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SUBLIMELA PALABRA

:L &L~UM ~lt~ H@GAR tardes de Enel"O, en que la natura leza se Ó bajo el follage de los selvas vírgenes de
engalana cou su traje de uovla; decid por Amértca.
fin, ul viento, que no mu rrnu re sobre las ho- Chateaubriand lo comprendió así, cuando
jns marchitas del Otoño, . o o pero 110 le desarrolló en los bosques del nuevo mundo,
dignis Al COI"nZOn que no nme, cuando se vi- las escenas patéticamente hermosas de su
ve en ese mundo de los primerns sueños! cÁtula.)

Larnartiue, aquella alma fnrjndn en el Nu ñez de Arce, dice del amor, que es el
¡ L. be llo se siente y no se define; se halla molde oc todos los perfumes, decia, que el alma del mundo: he uhl la gTHfl verdad.
!, todas partes, en nosotros, en las perfec- 8InO\" es el gran sacerdote de la creacion, El uinor es Uf) se utim ieuto tun u niv ersa l
tones de nuestra naturaleza J' en las mara- Su pulabra mágica y llena c!~ colorido ha que hasta las mo lécu las de un gnulo de
filIas del Inundo sensible; en ]1\ energía hablado en este idioma sublime, COUIO creo urenn, se unen eH virtud de I1l1H fuerza
udependiente del pensamiento snlita rin, que uadie volverá ti hablar despu es de él. iucuntrustable que no reconoce límites ni
1(1 el órden público de las sociedades, en In Peleo, 110 busquemos en las págiu as i n- barrerus, Pues b ieu, ésta utrucciou 110 es
lirtud y en lns pasiones, en el llunto ó en el mortales de Graz ie llu J" Rafael, todo lo qur: otru cosa que la l'áflg~l que uccrcn lo mismo
dacer, en la vida y en Ja muerte. aquel lu gl"an ahna pudo. pensar del amor. dos mariposas que dos astros.
r Así tarnbicu pensaba, UII profundo filó- Hasta una sola estrofa, un solo versn, de Sil Inst iutus, fuerz as ,igll(ttH~, ut ruccinnes

»fo, el escritor francés Royer-Col lurd. poesía lila" sub lime El Lago,pnrn compren- rui-ter iosus, esl remcc i mie utn- im pu ljurb les,
Para mí, no hay mus que una palabra der, que cudu uno de los séres de la tren- repu lsioucs ert ruñus: tu les ~I'" 10:-; ruú lt i ples

.rblime, una sula, que aquí en IH tierra cion lleva escrito en (31 Iourln (le Sil nlnH',.v facctns d(' este gran prisma: el urnnr.
nmpeudia UII eco de los CUlitOS del cielo, y ('011 c.rructéres invisibles, ese pocuia, cuvns El beso santo de In mudre. In cn ririu ine­
sta pu labra, fué la que pr imcro brotó de los págillas se han empupndo 111"5 de una vez, fable de IH mujer qu er irlu, el nhruzc I:lJ'gtJ
",bias ~e Dios, cnundo el caos informe se con clIlautn de la huma nidad. tiempo esperarlo, el urrn llo de una voz her­

.gitabR entre las sombras, y la liada se des- Ln «Muria .. <le Jorge Isuncs, es el libro, IIHH1H, la pa lnbru cu riúosu del :llllign, tales
'aciu corno un copo de nieve unte el fiat lur que, cumo alguien ha dicho, ha lleuudo eJe son los supremos ncorrles de r stu cuerda
upremo. lágrimas el espacio que media er.tre el· ogirllda pcrpéruumcntc: el COlOHZUII hu mu no.
· y lo bello, lo eternamente belJo, es el r Cauca y el Plata, El aUIO", es la 01 úsicu del a lnur. No se
.nror! Par... m í, 1\lal"ia.\' Gruziel la san herrnn unu liza, 1l(1 se ruzo nn, se siente; esto es todo .
. El umnr no se escribe n i se esprcsa: el nas, uunque hayan nacido ~ljO dist i nt« Flota en cada brisu que pasa g imiendo. y

.mor se siente. cielo. Son dos gotas de rocín, jgtl81Dlcnl~ vibru en cada rnvo de luz,
La ~lHh,~ra hUlfaHna es débil é ilnpotellte, diúrdll8S; dos hojas g'emeJHs del árbol del l\Ie dirán que SlH1ll(l; t~l[ltO rnejo ... A los

~,CÓIII() I'otlt"ia eSJlloesarlo sin palidecel"? sClltilniento; son dos cuelodns que vibl"nn ttl qlle duden, á I()~ illeréciuloS,-p(Jrque tanl­
:CÓllIO lJodl"ia dcfinil" ese no sé qué, ql1e vi""e UllbOIJO ell el AI"I.lli oe to<ius los triste7JHS, de Lien los hay-ros conduciré de In rI1HlHI,
¡, ullioH COOIO un pújaro, ~n el fondo de tnclas las lIoslalgias de Ja tielTa. . P31"U Dlosll'arles ('11 In prilllllvrrH, hnjo las
'od,,~ los corazones? rrnlvez el espíritu humarao puedn concc-'- 1:~HnRS de lns grul1des úrboles ú elltre Sil fo-

Es cUIno el uroma de In~ floa"es, algo que bir HIgo naus adlnia"uble, pea"O UO cOlJcebirú IIAje, UII punto neg)OL> cnsi ilnpel"c<-'ptible á
110S ellllH'iuga, pero taDlbiell aJgo eterno, jarnú~, aJgo mns bello ql1e eJ vuelo de éstos lal oistoncia; es UII llirlo, un l,equeilu teluplo
,I~o irnl'ullJable que vive con lJos(,h'os dos úngeles, qne rOZAn apenos con SlIS úlns erigido á esta divinicitlcJ S11pl"e rnn y perdu­
¡ielllpre, á todas hor3s. , , o cl polvo de este rnundo, y se alejl1ll pnru l'l1ble. lfllY ullí nnlor, POl" ('so UII gl'UIl poe-

Pel"U el UnlOl" es algo nU1S que una sOln- sienJpre! ta ha dicho: cHllll llllillcha de Illllho es UIHl

ll"a, elaD10I" es el acorde suprclno del cora- .Jllnllis alcanzó )0 bello, )0 íntinHHl1ente pleyoda de flUl"eS, una lJcb111ü~a ('5 ulla nlÍ-
,,"OIJhumano; nlgo que JlOS ueea°r.n á Dios! bello, tal esplelldidez de colores, COD10 riaoa de estrellns.) .

En la prillll~Vel"ll de Jl\ vida, cuondo tO'10 Hqnellus hu"d~s de Procida que pintn Lo- l\llIsset hu dicho de-.) nnl01" cosns 'slIbli:nes,
.iOnrie soba"c la tien"a y en el cielo ¿cónlo no Dlol'tine, y aquelJos crepúscu los fJllC des- Es yerduJ que no todos IHlSC'f'll 11110 olruH,

:..wllao? ¡Imposible! corre onte lJU(!btros ojos, el idilio del poeta bastuute diúfuna, pnru l"('lll'odul'ir In iUIl\icll

Decid ul rnisefiol' que no conte en el si- cnlumbillno, de uquel gl"Ull nstl'o.
leuci" de lns sp.lyas, cllRndo la luna 'YueJco Y (JoI"qué nos deleita lo h-iste? Porque PAloll rCIlHHltarse Ú él, son nccesnl"ins, no
.oLloe los CHlnpos su rocío de lllz;-ciecid li.]o lo triste se nrmouiza mas con lluesta"OS pro- Ins nlAS de ICAloo, denll\siudo déhiles, sino lus

~~fI/Illra que ellDludezca en llis moriRIJOS Ij· "i'/s selllilllicolos: Ion ciel"lo es que el COI'IJ' del ílg'uiltl qoe vuellllulrill la luz. M'
~lItS y ~erfurnadl\s eh:: I estío, decid al Jus lilns zon es sielnpre eJ misillo, _bnjo el fia°ann- Víctor I-IlIgo, se eSpl"eSA así en sus • ' ase­
~ue no entrcablool1 sus cApullus azules, en lHs In~nte profunc1ulnenten azulado dc Nopoles, rRules) por la boco de c!\lnl'ius·: ..el 00101", es
I
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(eontinuacion)

HJSTOR'A DE UNA C'ALAYERA

-No lo dudo, pero Elisa no puede ca
sarse con OSCA1' Rnwlend-y sin que YCl
trutúra de retener ls, nos saludó y salió,

Durante un momento, Daniel y yó no.

contempln mos sin prnnune ia r una palabra

Yo rne perdía en un cúmulo oe ideas.

Mi cabeza era nn volean.

La negativa de Sever in rile daba que pen
S81-,

¡.Porqué no puedo casarme con Elisa?­

me decin á ml mismo. Qué misterio hay ed
las pnlabras de ese hombre?

-\Tamos,O'scar-me dijo Daniel, tomáo:
dome del bl'SZO,

-Compl'endes tú.amign mio, toda mi des

gl'acin?-Ie elije pasándome In (llano por ls
frente húmeda de sudor.

-Sí, y te compadezco, porque Severiu
hará lo que ha dicho.

Le conozco bien: sn voluntad es de hierra

y ni las súplicas, ni las lúgrimas de Eli~

ablandarán sn empedernido corazón.
-No la veré mas! ....

-Eh! <]uién sabe. En este asrrnto, es pre-
ciso despl~gnr mucha actividad, para ver si
burlas la "igilallcia paterna.

Dpso.e nhorA, tiene..; en mí, al IDas rendi,

do alindo, y te ayuoaré en lo qne~ueda.

-GT8('.ios, Dalliel.
-Si quieres. veré á E lisa .. , .
-y el viejo?

--l\landa ell su' casa, pero no en la de s~

herrnallR.
-Eres nli ángel snlvador, ve, corre I

casa oc E lisa, y cuéntnselo tode, sin (\Ividu

una fl'ase.

-Vnrllos, pues, el Oil'C que se respira ca

~n este Tllaldito cuarto, ITle hace daño,
SeguÍ á Daniel IDnquinnlrnente,
En ln culle nos sepurumos, .

Con qué ansiedad espcl'é el regreso d,j
Daniel!

Sufd un verdadero martirio.

Al fin sentí su" posos,

No tuve ni fuerzns PU1'~ levantarme del
'sillon,

-y bien? fe dije con '-oz apenas percepl
tibie_

DUlliel no contestó.

Es poderoso: iump lu
Ln creuc iou en su altar sus priruuveras,
y con el ú la del suspiro solu

Gobierna en el espacio IHs esferas.

Ante él, el ulma siente -Inlposiule! .Y P01- qué?

Corno en de liriu In ufrncciou del cielo, -POI' muchas razones, que algun día 58-

y echando atrás las sombras del presente, breis,

Espucio busca pnrn hlztlr el vuelo, -Yo soy un hombre honrado, señor Se
verin ....Él nbate el orgnllo,

D' )b1a la" o lu ntnd, Ins i ras el o In u,

¡Y no t ie ne IlI~S fuerzn que el nrru llo

Con que rurgn en el monte la palomal

Corno un éco levu ntu

Todos los hil1l110S de la tierra inquieta,
[Y no tiene nH1S voz que la que canta
Sueños de Erleu Al u lmn del poeta!

Cubierto ele sonrojos,

PUSH, en su ciernu timidez Opl'CSO,

y enciende la pasio u sobre los ojos,
y abre los lú bios pura que h,I1,V'u el beso.

De roo i llas postrado,

Yo tc pido ¡rlh mi Dios, mi providencia!

Que el ánge l de m i umor traiga ú mi lado
Tu rubor corunaudu su inocencia.

(-lue toda uiia seo:

Ccrnznn, pensnmieuto y esperanza;
y yo hure que en tu gloria el mundo crea,

y urrojuré á tus l' Inutas su nlabanzu.

y haré rodul' por tierrA
Sus relnplos de illl(}iednd,te-,nplos helados,
An'/ljnn<io {¡ hl noche qne los ("ien'a

Los l'O,rOS de lu sol, l'OjuS y R'iraclos.

Sobre tus enemigos

Inyocaré la rnnldicioll cuída

De csr.s diál(lgus 111udos,sin testigos,

En que l101'a el nmor la despedida;. .

Yo al olt ~ll' tie tII Cu lt o

Flol'es y cHntos llevaré en ofrenda,

y un (nulldo de pH3ion que guordo oculto

PUI'a que nRtJie mi secreto venda,

·1tIi cO'rRzon COl) tri to,

Vi\Yirá eH orncion eternnlnente,

Pidiendo con ofan á tu infinito
Que refleje sus rAYOS en mi fl'ente;

y en mi pcrpétuo nnhelo
De que III poso tl'iuufador alfombre

La hUlnollidao sedienlo de consuelo,

Con Sil mirlldllle obril'é tu cielo,

y con sus lábios le diré tu nombre.

MAUTIN CORONADO'

Setiembre de 1882.

LEOPOLDO DIAZ.

FANATISMO

E 1 Dios en que yo creo
Mora en ternplos lle luz enrojecida,

Donde üzotnu la frente del ateo
rrodas las ilnsiones de la vida,

In C()llccntrn~on del universo e'~~ '1I~: sok.
ser, y In dllatacion de éste ser hastu Dios>

¿(~,~ 018S puede decirse? I

B('I'I~n,'dillo de Suint-Piel'l'e, Pnblo y Vil'· i

ginin! Shn kespenl'e, Ju lieta y Romeo! Pira- ¡

1110 Y Tisbe; llern y Leundro: ''''crther,

Manfrcdo, Child Huro ld: he nquí lus pági­
nas inmortu les de ese gl"'lll libro que In hn:.
mu ni dud viene escribiendo por In 1110nO de
sus hijos predi leeros!

Yo creo igllnlrllente predest iuados, Al
que SUfl'C, n l que llora, y al CIue canta, La
tórtola corno el cisne son dos aves que cun­

tan n l morir.
y creo tnrnhien, qu e esos seres ticnen

otrn vida, porque 111 vida de la tierrn, es u n

crepúscu lo, y todo crepúsculo debe tener
una nnrorn, corno la noche tiene sus as­

tros.
Yo creo qne sus frentes, vienen rodeadas

con la aureo ln del murt irio, 'lile es tnmbien

la de la glol'iu; para que cuu nrlo caiga n ni
seno de ese misterio que se l lumn la tumba,
la primuveru de nnn nu e vu v idn haga flore­
cer las gu irnn Idus fúuebces, que el Inundo

deposite sobre su sepulcro!

Si á IIlÍ me pn'g\llltnrnn lo que pienso

sobre el. nmor, yo r espouderiu: El umnr, es

la aspirnciori eterna de todo lo fiuito, que'
I

tiende á. tildo lo infinito, y que asl corno
del choque dc 11'ls nubes broto el ruyo..
así tamb ien del choque de dos almas surge
la chispa de ese fuego divino, tple inccndio
todo, pero que todo purifiea y perfUITln,

como la flor del aloe, que brota de entre

espi lIas y llena con 511 11I'unla Ins ú Ins tenl­
blorf;sus oe In., orisH5

COD10 el lIellúfar de las olos, el alrnu ubre
sus I'élnlos [Jllrll beher eOIl únsia ese rocío
del cielo.

¡Felices de aqnellos, Clne ntl'aviesan los

sender()s de I~ '";¡ lu con U" royo de luz palea

su frente, y que elleuelllren '111 alr)}}) que

eOnlpfll'ta fOil Ja suyo todas lns dulznr~ls que

gnarda el) sn fondu el cáliz de sns pro(Jios
S11 ejif,~!

¡Ay de aquellos proserilos, CJuc no hullan
una f1lJr Ú los bordes del cnn"'¡no, para salnl­
lila l' sus slleflos!
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CELESTES

1

ANTONIO F. GltrLO.

1'olllasa Zal'alda.

PERFILES

NEGROSyAZULES

c~1liS (lll'n vez Dlil"(I\~ postrnos oe hinojos,
Nado rnas gentil que su tiglll'fl.

Que el ÚltilllO nlit'tU' del moribundo,
Sll tulle esbelto, su porte 8lTogante y sus

NII (~S(íL sll,J'eto á Iluestros pobl'es O,)'OS, l II
Dlo'dnles (u'istocrúticos: cJcsdc llego nDlun

f4~S todo parn Dios, nudH es del mundo.~
"4 la atencion,

El cielo Inil'u á los fuentesy ú I.os Jugos: y rriene I~ belleza del ángel y la hCl'D10SUl'O

por eso lt.l fuellte es azul y Jos ¡'igÓ~ azules, Ide la IHujel'.

La luna mira ni mal', y pluteu sus olas.
E 1 sol mira Ú las flores, y lus flores se

abren.

Desde que abrirnos los ojos á lu vida, La luna, diosa del sueño y (le In soledad,
hasta que lu muerte nos los cierra 01 bor- mira á IR t ierra.y la t ierru, euvolv iéndose. en
de del sepulcro, cusi puede decirse que los u n silencio soleru ne, parece que se queda
ojos son el trn uspareute cr istn l donde se re- dorruidu.
Ilejan los sueños trunqu i los y las grnndes El iris miru frente á frente á las nubes y
luchas de nuestra ulmu. dibuja sus mantos de colores bel lísiruos.

La luz, qlle brotó de una m irudn del Eter- El niño mira al ancinn«, .Y con aquella
110, perdida en In noche del caos, rué In mirada som-ie nte, l leun ele luz , purece que
pr imera que h irló snnvenreute nuestras pu- le quiere decir: Yo ccuqo.
pilas en la aurora de In cu nu. Los ojos re- El unciuuo m ira u l uiñn, y con aquella (ni­

Ilejnrou la IUiI:, p()rqu~ el primero que se rada lúgu hre v extinguida, parece que le
sonríe P-Jl los ojos de los niños es el cir-Io. quiere decir: 1"0 me voy.

Decirlme vosotras, euamoradns madres; El sáuce ruiru á 1" tu mba, y se inclina )'
úngeles de la furn i liu, diosas del 31rH)l' del llora. El ciprés.... mira al cielo .v pare­
hogar; .decidlne lo que habéis aprendido en que nos señala el cumi un de In eternidad.

In primera mirada de vuestros hijos; decid- Separad con UII fuerte muro dos ulruns

Ole In que Jeei.s en aquel primer albor de Iq~le se adoran: vigilan COIlSfHII,tf'Olente dos
n n a lmu vlrgcn; en aquel reflejo sunv e que seres que so a mun; poned CSl'lHS ul HlnOI'.
inunda vuestro coruzon. En aquel muro hav una celosía, y ti través

Amn ntes desvelados, In noche es el gran de aquella celosía brilla u nn m irudu. Vu es­
a lta r de vuestros ídulos; In lu nn os rlcsnfin; tres cuidudos hall sido i uúr i lcs, escasos
€oJ aire que posa es HIl suspiro del ser que os vuestros esfuerzos, (\f;téril v ue-t ru precuu­
umn; huy muchas 50ftllH'US; mira is ul c ie ln cion. Los umuntes se lin n (·OIIlI'l'l'lIdidl). La

Y' no div isu is IlIÚS que los puntos perdidos de mi ruda es el lelégnd\l de su .r l uiu.

los estrellas v iujcrus de la uoch e ; mirnis á cl\Ie das tu amor () te muto,
la tie rra y os envolveis en u nu nube de ti- Dicen unos ojos n('gl'(l~;

niebl.Hs. Sin enlbul'go, decidule In qne bus- y oiccn unos azules:
,-,ni') Ú. través del cspe~o Inlll'O de In oscul'i- 1\'Ip. das lu llD10I'.. , . <'J lile 1l1UCrIIJ.

rlad; dccidnlc si ú pe~Hl' de que todo os lo
ellbrc el (nauto de IR lloeile, 110 hobcis lcido UIIOS ojos nzules, cuando nlinHI, son ill-

ellllllR Ini~'nda enloquecedora todo un poe- dudnbl('nH~Il(e·l:\nlclancoJín q:1C ~lq'¡iCH .v
Ina de tUIIOI'. 1I01'H.

Navrg-nll(·es perdidos en In illlllensidnd de Unos (ljos lIC'gl'OS, cnnlldll pidell HIIIIll', en-

las oln~; pertgl'inos d~l neftierto orl 11Inr; loquecclI y nlllcnnzall.
deeidllle si CUlUICh> el ul1qnc ~e tH'I'nstrHb:l ¡Los pl'in)(\('os los lJ:ln sniiado L.s úllg-ples

sllbre el abisllllJ y lus nubes bajaban h(l~tH de nuestl'O cielo. Los segl1ndn~ lH~ hul'Ít'S

v()~otro~, l'(,tas por t:1 trncno, y el bajel nme. del plll'ais() de·Ahí. .
lIuzllba hUlldil'H\ no hHbeis sc!.!.uido COI'IS- Indurlublclnt-'llte, lectoras Ullns, de~de ht
ta uteulcllte la nlirnoa oel q Ile . ,'Illllleja ba el CUila ~ll sepnlel"n, los Oj03 S~IU el ~ ra llsparell­
tilllOIl, e~tlldiúndolH COlllO el uarónletl'o de te cl'lstnl donde S(~ refleJan slelllpn~ IIIS

la d(\~gl'uciH. Decidrne si lu nlll'lHla del ca. sncI10s tl"llllql1ilos y las grandes luellHs de

pitall no os ha llllirnado CUll un reflejo de nllestl'll nllllll.

espel·HIIZl\ Ó utel'l'tldo con un sigilO segnro
de peli~l'o cercuno.

L:·l nlirutill es UllU lellgua JIJuda. que si no I
hnblu al nido, hnblu ~ienlpre nI <:Ol'uznll. I

LII nlil'ulla ocl rllCll'ibllndo 1I0S dice nlgo
del eielo. H..CCOI'dud los vel'SOS ele un poeto
á la úl:inlll. li.iruda del que espin.:

Su silencio, era ]1\ IIIOS elocuente res­
resta,
-No In has visto, v errlud?
-N{I, In señera 110 recibia, sin duda HI~lI'

a, ese pícaro viejo hu hecho dUI' Ú su h er­
.aun esu órden.
-y qué huce mos?

--Veré á ROSUlll'H.
-Oh! ellu tal vez puedu hublmlu, SOIJ tan

migas! ...
~ _rrodo lo snbrú,

I -Se díle Jo CJlIe ha pasado.
-Pel'() sabes, querido OSCUI', que en esto

~ny alguna historia?
No re parúste, en la pu lidez mortn l qlle se

esten.li« POI- las faccioues ele Sevcriu, ni oi r
:U nombre?

-Sí.
- Y uque llus pu litbrns: ros, 1)0.'1 anuiis á

'fj:lisll! que pronunció casi ternb luudo?,
, -Ese hombre debe de nbl'igtll- u n {Idio

profu nrlo por toda m i fum i liu, Jo he leido
en su m irudn.

-Nllllca re le) oiste unmbrar á tu ma
dre?

-Jalllús.

-~~5 estrnñol-e-murmuró Daniel-y se

,quedó pensativo.
-El qué?-I(~ IJI'rgl1l1té.

-Nada, llana.
Un gl)lpe dadu ú la puerto, mc hizo poner

rápidanlellte de pié.

.El latido de IlJi CIII'UZOJl, OlP. auuIlci(), que

algull olensaje 111e trnhlll de Elisa.
Nomc ellgarié.
E.·n ulIa c.ll"ta sura.
lIé uquí su cfllItenido:

c()scal', tllllaTil1 olio:

cl\Ii pndl'C IJ1C lIe\':.l á Sil cnsiI, 110 fjuiel'e
que v i '-a IIII\S t~1I ClJlnpaiiia rle mi tin.

-I\le ira (I:chl) que tú hus escodo eH Sil
casa. ~

crrlldo lo sé, O~cnl', 1l0S sepnl'all, pCI'O yo
110 te olviduré.

cAruulnc sicrllpl'e, que tal vez uJgulI dia
SCI'enlOS feliccs.

cFé y espcI·U"lZn, a1mn de rni ulnHl.
cNo llores ni te desespel'es, que yo no s(~­

ré ne IIndie, mas quc tny... 'fu illlllgen ni·
villH, (lO se borl'arú jarrpís, oh! jHDlás, de .ni
COI'HZOfl, lo juro po,· rui honol".

cAdios, ()SC81t mio, re enviH todus sns cn·
riciAs, lo Elis8.t

Esta carta In let ahogHdo (JOl' los sollo-
zos.

LIOl'é COUIO lJII niño,

Dalliell10 se ata",cvicJ II iutcl"rogarme,
Rcspetü lui dolol', .ni dcsesperRcion,

H,AIMUNUA l'oRRES y (~UIROOA,
( Continuará)



~5e es el voto que hice el -¡Iia en que
Era qué apriero me has pueslo, bella Re" efJlflprendí que mi ('OI'OZO:' eSI~()ll eufermo

beca, 01 pedir'fle que ra·dce UIUtB lJéigillus ín- de III Jtrnor! Yo r,é bien que 110 SfJY 11I8S que

timas lJarll lí! nna p(Jbr(~ nlu(~hnc"H, ilJdigno de tucrar tllS
E~cribir parll el público {,pura una persH· pié., raí lJlllt COIJ el pen."unlÍent(,: pOlo lo Inís"

na con quien nos liga una arnistorl de eli- 1110 .vo rUJ le he lJcdido lIunca flue rile IIme~;

qneta sola-mente, no es nada difícil; porque perfJ )'0. o • " • yo te OIlU'! le HII,O:

sino se .descuella por la elel"Rcion <le los I Ah'Jro dcsvréciamc, zIIhiéreme, huéllu­
peDlUmlent"s y ~l lajo de la (rosp, se hace· me con tna lJié~, búrlot., de Ini como de una
lo po,ilJle pora quedar bien j' estl) basta á IIIJcn que ~oeñ8 cllle ella con sus harolJos es

nuestrú prop(Jaito. Ireina entrégorlle ú la borJt_ de todo elanon-
I '

111
"reugo soua"e mi DJeSU de escribir unos pá_

ginas beJlísillloS, tra~oda8 l'fJr un C01"OZOO

jl')Ven .rentusiastoo Hé oquí lo que dicen:
¡Lalllartine! gron¿,le Y desgraciRdo viajero

en los plÍl"lIlrlOS c1esolufios de la vida bnrlla­

na! hoy que lus ceui~osyacen envuell8~ en
las vestiduras de IH lnoclre tierra, hoy que
tu espíritu flota en los cielos de la literalo·

.·tI y que tu melnoria inspira con- ·'intes dul­
ces y ¡.oéticos á los 'lue siguen tllS soeño& y
lu eutusiasmo eu el tránsito de esta vida en­
meru y V88ajera:-1Jermite q' trace ealas li­
neas despues de haber leido tD i nconJparable
Grazúdla, como hOlneullje iKoorado y. ha­
milde de Qns a1&Da jóven que sieote taa la-

EL _a\LBUlI DEL HOGAR
----------.,----~----------- -f ~

Pero escribir 1'01"" una amiga Intima, queIdo' Sí, s» les diré, yo IIIi51110, s» le omo, ~
conoce nUeSh"HS teurlencias, nuestras ideas, si vosotros bnbiérais estado en mi lugar, hgj
que participa de nuestras aleg rius y triste- biéruis herho lo InisIDO: () le hobiérais Ama

7.HS, es utgo que cuesta: porque no se pueden do e) hnblérais muertolb

fulseur los sentimientos, ni disfrazar lo ver- Así se cspresa Graziella.
oHd, COII In Iruseología insustancial, que en- . Tú sobre la tierra ó Dios en el cielo! Sq~

cnuta muchas veces, pero que nada dice RI blhnes palnbras, que solo las almas gemela
n lmu. de la sn ya, pueden comprenderlas.

Hé aquí, Rebeca queride, porqué he di- Ved aquí lo carta qoe escribe á su ingrat~

cho ul principio de ésta, que rne has puesto arnaute antes de morir:

en un aprieto. ..El médico dice que moriré antes de tr6l
1

Pero lo prometirlu es deuda, y yo jamás dios: yo quiero decirte adins antes de perder
fulto á mi pulubru, bien In sabes. mis fuerzas. : .

1 1 Oh! si tú estuvieras aquí vo vivir ía. Pero
esta es la voluntad de Dios.

Yo te hablaré nluy pronto y siempre des­

de lo nito del cielo, Ama mi ahua! Elln es­

tará contigo tuda la vida! Yo te dejo mis

cabellos, qne uno noche me corté por ti '
Couságralos á Dios en una capilla de t'¡'
país, para que al(!;o ele mí esté cerca de tí! !.

M'~acl1erdo perfectamente, que cuando
lelas estos párrafos, tus ojos y los mios esta­

bun cu biertos de lágrimas, y me acuerde
tarnbien, que al terminal" lu lectura me di­
j istes:

-Es posibl~orllaro~í?

-Sí,--te contesté sin vacilar-e-hay seres
que runan sin esperanza y que sin embargo

viven felices con su suerte, Agonizan, mue­
ren. pero Sil amor los sostiene" Marchan

entre sombras, pero ni una queja, ni un la­
nlentc" se exhala de sus lábioso

Ni la ingl"Rtitnei, ni el o!vido, ~uede dcs­

terror de sus olmas la iUltigen adorada.

1tluerclI COIIIO han vivido, anlolldo, y ben­

dicienclrJ In Dlauo que les hiere sin cOlllpa­

siena!
'fe sonaoeiste con incl"cdulidad 01 Oif esto.

perú cslí,y convellcida-l'rJf olgullas ronfi­
dClleins íulilnas que Ine hHS hecho-que hí
lJensabas y (Jiensos -lo naismo que YOo ¿No
es verdod, Rebeco?

Á REBECA (nA)fK~DI

CART ~ CONFIDENCIAL
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Ved IR palidez marmúreu de su rostro;

contpmplod 5'15 ojos oscuros, de miradn me­
laneúllca , tierna, npnsion;u.l0. Cuando los

elevn ni ciclo, corgndos de una languidez

;nünitn, parece que .·ogártt.
Estos versos del cantor de Elcira le vieue

bien

sDe sus pestañas negras In sombra temblor
(roso,

Semeja en Sil semblunte 18ímágen vuporosa
De un sueño volador-. ,

No soy ciertamente artista ni poeta. pero

confieso, qne cuando veo unos ojos divinos,
como los de la niña que nos ocupa, me siento
inspirada. U nn noche me leías lAS páginns snb llmes

HAY algo de ideal en Tomasa ZRVAletR, de Grnziella, del poeta del lago.

qne encadena el alma á sus encantos. Yo te escuchaba con el interés con CJl1e la

No se la puede tratar sin amarla. .. nieta de los pobres pescadores, escuchaba
Temasíte es OIlU tic esas criaturas simpá- enternecida lo lecturu tic Pablo y Virqinia

ricas, adorables, que, como el Rafael de de Benurdiuo ele Saiut-Pierre, de ese libro

Lamartine, desafian ñ que se les olvide, que parece uuu página de 1.0 infuucia del

1 1 Dlulldo-se~nn Lamartiue-e-arruncada á la

h istnriu del corazon humano y conservada

enteramente pura y eornpletamente ernpa­

padn en lágrilJJas contagiosos para los ojos
de diez y seis años.

Ln lectura ele Grasiella fué para mi deso

Indo corazón ¡ lo que la gotn de rocío &1

ahrusurlo cáliz de la pálida azucena.

Me creí Cl1vaz de amar con su abnegacion

y su tenlura.
Si\erific8Io~e por el ~él" que se 8rno, eso es

el verdadern Oll)(,r.

Así tfIDnhn Gr(fziella.
Aluln (,Ol·a trilloeenlc, incapaz de engA­

río, unlabn ~olo pOLo ;lmHi""

Unn rniruflu, IIIUI sonaoi~3, de Sil arIl8I1tp.,
basta ha á Sil COl"ftZ(J 11 ti J.nsinfl2do

()ig-áluosla en su deli.-io IInl0a"Oz;II: .Yo he
querido eH va 110 OtU llál'lllClo á iní lfaiSlliu;

yo he f) uerit10 en Va no ncnlfártelo ~iempre Ú

tí; yo puedrJ moriao
, (lf"ro no J.neclo amtU" á

otro qne á Ir; ¡ell(,s hftll qr.erif!o darme IIn

espn~o! ... tú eres el esposo de nlÍ RImo!

¡Yo nom~ eula"egol'ift á otro soLre IR fier­
rA, por qne Ine he eatllregndo en secreJo á
ti! tú sobre 1» tieloru (, Dios eu ~I cielo!

Nudn mAS 8~rAdllble.que Sil cnnversacion.
OyéntiolR, se nlv idan !AS horns á Sil lado.

ApenAs cuenta diez y siete años, y sor­
prenden verdnderarnente EU ilustración y

los conocimientos que posée en ciencias,

música y pintura.
.ádmtradnras genuinos de IR belleza de lu

. mujer y ..le lo digno, rendimos nuestro ho­

menaje á la distinguirla StR. Tornasn ZHVR­

leta.
Nnestro pincel es pobl'e en colorirlo, pe­

ro la iluágell ligeraluente uo~qlJejadA, es

digna dei poeta y riel nrtista.
'T(,nHlsita: c(Jnfio ell qne la a IIlistad qne

nos li:';J, (li~cl)lpará la insuticieneia ele vnes­

tra humilde anliga

)IATILDE ELJo:XA 'VILI.
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Ved á un padre que alaba la aplicacion T
las cualidades de su hijo, que os habla del
acendrado cariño que le profesa, y le oireis
decir: es mi ojo derecho,

Si queréis conquistar el amor de una mu­

jer: la protección de un potentado ú elaplau­

so del público, l'OCO serv irá que seais bello
y elegante, os adornen méritos ó tengais

talento, si no habeis inspirado esa simpatía

que en pI lenguaje vulgar se llama entrar­
por el oj o derecho.

.Del izquierdo nadie se acuerda.
Horrible lección para la humanidad.

En la república de los njo~, yeso que no
son mas que dos, hay desheredados J ele­
gidos.

¡Allí tambien impera la ley terrible de
18sdesigualdades!

La propiedad que más aprecia la mujer­
es la de 5US ojos.

Decid que es pobre, y aunque el humo de
la ambician tenga ennegrecida su alma y
se abrase en el deseo de parecer riquísima,

quizás podrá perdonaros, porque quizás 11e·

gue á tener lo que desea"

Dudad de su virtud: ~i es virtuosa ya se
encargará de demostrar que la injusticia Ó

el despecho hablaron en vosotros lilas alto
que la verdad; y si teneis razon hará poco
coso de vuestras palabras, porque aunque le
hiciera no han ele fa lturIu Inedias de enga­

llar á quien Ia convenga.

Dccid que ('S una coqueta despiadada,

que 110 tiene C{lrAZOIl, que os a brió lAS puer­

tos de la dicha puru cerrároslas ClIHIH)O ibais
á traspasar sus umbra les, y os perdonará
también, porque sube que una sola de sus
snnrisas, unupa labra, UIHl de sus miradas, os

OeSHI"U1Rrá y vo lvereis Ú, idolntrurlu.

Pero no la diguis si es buuitn: buenos ojos
rieues, y será v u est ru i rrecouci liuhle ene­

olign; no os pcrdonurá IIUllcn, porque la ha­
beis hel"ido en lo que llHlS quiere, en sn or­

gullcl; el argull" de UIH\ Inujel" es su herrno­

~Ul"n, y su hCl'ulosuru estci en sns ojos.

l~ues, ¿,y el jUt-go de sus 'ojos?

Prohil,idla hublul", r uUllquc lÍ D1I1S de ha­
bllldol"l\ l'OlllO ollljel', lu sen porque IH ¡nte·
I'CSC la l'ollvel"socion, el IlIIIOI' Ó ellniedo po­

til'ún hncel"·qlle p('rnlHllczell silcuciosa.

Si nfuscndn pOi' llls lUIdos l'unsejos Ú u na.
IIJ~jel' Il11Hllltc le ilupedís que fiscalice vlIes­

tl"US nc(~inlJes, q 11 iZllS IIUtfU os pregu lite.

Pero JlO podreis ilupccilrla jugtU" con los
ojos, J' esa illtel"I'(lKllCioll InudR que rnl.lt~ se­
du(~e; cOlno 110 logl"lll"cis nll nen prohibir al
lIlHi bUCIll\ IIIUlh"e qlle hllga (."uricias tÍ sus

hijos.

LOS OJOS

(Üonclu sion)

A curo bio de su gran poder y de su infi­

nita sabidur!a, los ojos desconocen por com­

pleto nna cosa que no es mala en ocasiones:

el disimulo.

Estnis en una reuruon. Os ha beis pro­

puesto 110 mirur á lu mujer que os euamo­

ra, para que nadie se aperciba ni nadie en·
nozcn ese cariño, todo será en vano; á vues­

tro pesar, los ojos no cesuráu de mirarla y
os habrán vendido.

Tienen además poca precaución para

buscar auxiliares.

Una mujer que os quiere, os mira en el

teutro; nuuque en sus ojos sorpreurlais un

verdadero amor, si no sois iurnodestn, solo

os atrevereis á decir: me mira.

Pero si ellu, t(~merosl~de que lo conozcáis,

y no pudiendo resistir al deseo de veros, se

vn le de u 11 uu x í liur. los nuteojos, y cree que

.ur.ni eudo cristu les I,or uredio entr.: sus ojos

y los vuestros hu conseguid" su deseo; se

eqn i vucu; porque entonces, I~(J yu vosotros,

sino todos los que huyan visto la escenll, es­

cIUlllUrÚJJ: le Alna.

y es que si los ojos SOll tlll"evidos, los

unxiliul"<.''3 S011 escandnlcJ50s
F~"pllíiu ha sido el pnís de los conventos.

Pues bien, sncedia á veees no hubel" CII ul·

gUIJO de nquellos inlllen~ns edificios donde

se refug-inua 11, 1l0VelH desdiehndll de Ilnes­

tl'H vidu social, lilas que un prior y un I(\go,

restos de HlIll coolulJidud 1I11lnerosí:"ioUL
La disciplinll \JO se ronJpiu pnl' eso.

El priol' conserv~ou sielllpl"e su untori­
dad, y el lego eshluu ouligono H. I"espetllrlc,
C(JD10 si les difel'eucial'lua scsentu fl"ailes.

Lo rniSOlO pasa con los ojos.

Los ojos. au uque son dos, no tiellen el
nlÍslno vnlol". FOI"UH1 .. una l"epúblictl, pero
ulJa l'epública de castas.

LUCIÉRNAGA.

MISTERIO

tidos y aspira á oonfu ndir sus m ísticas im-I porque te hus ido, porque 110 estás ya en el

presiunes con las tuyas, en la eterna adoru-] mundo cuando él recien tibl"ia sus flores pe­

cion de )0 verdadero, de lo bello y de lo ra tí, y empezaba á coronar tu candorosa

bueno, que lleva á los corazones hasta lu frente con los laureles de la gloria mas pura

consagruciou del sacritieio!! y InRS hermosa?
.... Ah! tú has debido tener una razón muy

Rebeca, dulce amiga min: la voluntad, poderosa, una razon que yo no acierto á
vale muchas veces y suple á la iuteligencia, comprender cuundo te hus ido llevando

.y yo he hecho lo que he podido, ó más; no contigo el secreto de tu partida, y has prefe­

dispongo de tiempo y escribo al correr de rido el eterno silencio de la muerte tÍ todas

la pluma. las dulces agitaciones de una vida consagra­
Trnbaju te doy: corrige In plana, como da ni bien y á la verdad! ...

·decia frHY Gerundio. SIEMPREVIVA

Con mis sentimientos mas afectuosos, soy

.siern pre vuestra.

Porqué te has ido? á veces el silencio de la

'noche triste me lo pregunto oprimiendo con

mis manos mi frente ahrasada por el fueg»

-de rni pena, ¿por qué te has ido dejando en

la tierra todos los anhelos, todas las glorias
que fueron el ideal de tu hermosa vicia?

Cuando la sombra cubre él cielo y se le-

-vauta esa luz snnv e é indecisa de las estre­

llas tan atrayente para el alma llena de re.

cuerdos.yo me complazco en eVOCRr tu fig-u­
ra de ángel, y tenerte HSÍ á mi lado trlste y

pálido como en otros dius no lejanos, cun ndo

me contabas IIl'lgllífico y radiante de vida y

de belleza, tus ensueños, tus dolores, tus as­
piraciones, todas que se desencadeuabuu

tumultuosas CQnlO las 0185de UII mar rujien­
te, en el fondo de tu a lrna si 1) ig ua l.

Entonces, unida ilSi coutigo, eterna y isiun

-de mi ca riño, me acerco ti aquel SOIlOI'O

Beauvais tan quer-ido (le los dos porque

encierl"a tantas HI'IIJOuias, testigos.v du Ices

COIIJpl:tñeras de fllltstl'a sccreta lld<ll"Ucion

h'anquila, y dejulldu uds OlUI)()S vn~Hr sobre

el teclado~ le 11J'I"Ar:co los sollozos de uq nel

nocLurlJo que es ~l IIlUS f'ue."te IHzo que hn

-quedado despues rle tu Val"lidll lig-Hllclo tu

aloHl ú IR ID iB~ Y ru IIdiendo el! llllli solu Ine­

ludía tu InCIIUH'ia ,v lui eSlJerlllJZa.. , .

Así, dpjulldo l'OI'rer I/u is I{Jgl"imus á su COIIJ'

pás divino, tl"aigo H nai peusullaielJto nquellHs
'horos tan pUl"lIS de fé y nUlOI" que SuP Ins

l'áginus de lIuestra pusiou sin Iht\lICha. y
·que hau cOllelllido piHll siCnapl"e sin que

pueda CODlpl"ellOer CJué fuerzn misterio::;u

ha destl"ozudo de . pl"Onto ese idilo que plla'e'
-eia destillllcio á S~l" etel"no.

Euhulces me pregunto conFusa y Hgitudo,
'COl) 18 desesperucioll de la duda eH el ulrnu:
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Los ojos de una mujer son el mejor libro L O S M E TAL E S metales que df:'jan de ser opacos cuando se·
para un hombre, los reduce á un excesivo estado de tenuidad.

En él leerá si es amado ó abor..ecído, la Se puede reducir el oro á hojas bastante
dudo l) lo. esperanza, la promesa ó In fe licl- Conócense unos cincueutn metales, que delgadas pnra elato paso á un rayo de luz,
dad. están dotarlos de las más diferentes propie- que en este CllS0 parecerá de COIOlO verde.
. Se condenan como líbros h ercticos los d d U 1~1 d I8 _es, nos son u un os COIllO H ceru, y se TJIl metal Illny dividido pierde 1101' lo co-
ojos de las mujeres coquetas, que SDn mil- cortun rácilrnente con un cuchillo: tules son mun tocio su hri llo. El platino-dividirlo se
chus. ' I . 1 di 1

P
id d 1 o de la rm o e1-potaslo y e SOlO; otros presentan cnra e- vue ve negro; si se le machaca eu un nlOIO

•. ero consr eran ° os OJOS e R mujer eO-

1

.
lib d b - adi h téres de.mnyor () menor dureza: el hierro es tero, se le devuelve la cohesion perdida; y

mo un J 1"0, aun e o Ana Ir .que AY mu-

h I
...J li . muy duro, el plomo se puede rayar con la al aglomerarse adquiere su brillo anterie r,e AS e ases ne I JI·OS.

U
' . 1 I teuei uña, el mercurio 6 azogue es líquido, etc. Los metales pueden presentar formas

nos u semejnuzu (e os qne euers en
, te. lo se ebeiré ) El color de los metules es vurlable, uun- crista lí uas regulures, que son el enbo, el

vuestro estan e, so o se 8 rrran CllRIH o que- ..
. brirl di leerú er II que POI" 1(\ eOUlUU de un blanco. centcicuto; octaedro y el dodecaedro rombuidul; el 01"0,rais II rrr os, Y nn le mas eeru en e os.

O d
lib I exceptúaudose entre otros el cobre J' el oro. In plata y el cobre se hul lun en eslos di-

tI"OS, corno esos zrau es I ras que en os
, , o. ' . . ., Los hoy queéntrun en fusion á los 580'ru- fereutes estados en la naturaleza Se puede

coros se ven, están siempre ubiertos, deján- ~

1
dos; casi tu n fácilmente CO)UO la ceru 6 el obtener artiflcialurente ~lIbrlobins cristu lizu-

~ lose ee r. , .d '··1 I I~·· ...1 ,.

O 1
...J I bibl i t . (. , tH~1 o esteúrico e e as uuj HU-; otros, como el clones ne nsmulo, pu I'U lo CHal hasta fu ndir

. tros, como os ne as I lO ocas, es.an a

l
o - •• d I '1· JI hierro, necesitan pura derret irse las a ltus este metu l y someterk: á Ull enfrmrnieuto

( I -posicion e u nrno que pgn. .

L 1 1 1
.... temperaturas de les fuegos de forja. POLO úl le!lto poniéndolo en contacto del nire. Cuan-

eer D1l1C 10 en os prrrneros; pero pOlO '.
. . . . . timo, el platino no se licua sinó á los 2,000 do la superficie del metal en fusio n empie-

DJOS 110 leais en los c1jOS de 1111A mujer que, . · '

I 1
0b J ,. • grados, pOI' efecto de In influencia de un za á cuajarse, se decanta In. P0l"(':OIl toduv ia

corno oS 1 ros ( e coro, están slelllpre es- . ..' ..
i

. l· 1 I bibli chorro de hidrógeno que arda bnjo la nCCIOJl f1uidH,)' se encueutru en el fundo de la VH-
penlllC o m rrru as, ni que, COI110 os (e lu 10- . , .
. l. I '1 I i de una fuerte curriente de gos oxígeno. sija de barro en In cual se Ita operado, cris-
teca. se l ejun eer pOLO tOe o e mu m o. .

E
' , .I.I.l· , los Así pues, los metales presentan caracteres tales irisados, derivados del cubo v de nuta-

sta (le mouu, y IIRCale se opone a
J I

-" blen.rlistintos.. pero tienen propiedades en- ble aspecto. El antimonio, el plumo, el esta-
lnUIH atas I ~ seuora ton augusto. como in-

. . mu nes que les dan ciel'tu aHnidnd. Por lo ·ño, tienen nna estl'uctul'a cri~Jn1iIl:I; pel'o es
tra nSl(rl~ll te. . '

T
tll - I 1· b' fi . l'e~llf¡llo, todns SOIl opacos y estún dorados de inlposihle obtenel'1os en cristaleJ análogos

eH l~ e 1l1UIlC o 1"3 IR por ver su e Igle en

l
· , f ti" . t d lUl hl'illo l'articulu¡", qne se Jlulna brillo fne· á los d~l bisrlluto.

un lenzo u en lllla u ogrn la con O OS sns ,
I -'1 talieo, todos SOII buenos eononctores del cn· CUAndo se desc~l"gal1 mUl'tillazos en los

pe. os y sena es. . . 1')1' oe Il'l ~leetl"1·c1·(iad. t I lit l'Elfgense pRI"n el retrnto, como qUIen dice .. r! 1 ~ "' • me A es, unos se 11ft anan.v se al' as UIl 101
0

-

]
..1.. !O(nenl()S (lIH\ bllpa encendIda Y colo- Illnnoo hl'jas, 011."05 ~e rompen r se .oetiucen

os trtlpltos (le r.1".5tIllnaI O
• •

E l l ól
...1 qnel110S en Bienio de la lIaola lIlla tela me· ú fl"f1grllentos; los prinlel"OS son los nletal~s

qne se retrata a eo, ~el"~()n9 ue po- ,. . . "-
.bl 1 Id· I tabea, Hila l'ed de Ulnlllbl"es nlUY Juntlls; In 'lnalcalJles; los segundos, los quebladizos.

SJ es por rrg a ~enenl , no se ejH en e nI"'
, . . l t' . l·i!' . l· ll~\[r}(l ptllOece detenida pOI' las peqnel1Hs 11la· Pal"n loeclucilolos luetales Ú hojas, se les pue-
Inal"lO 111 e l"¡:¡e 111 e unllornle, SI e tlf~ne, :

. t 1 I 1 h ))as de lllPtul, y SI11 ernbtlrg'" nn queda duda de batil: con el lnnrtillo Ó pasarlos pOLO el
DI 01 aS as Cl'uces Con que e OnrRI"On. .. . . ,

P t 1 b
" de qnc los \'apol'e.s conlbllstlbles cClllt.nUUlI lanlilluool". P<!I"¡:¡ converlil·los en alarnlll'cs"

¡ 1) es non tH a Dl as. , - -

El
~' . elen~ltHJose HI tl"llVeS de la l'ed dc hilos 111('- se les hnee pasal' pOlO llna hilrloa conlpncsta.

(iue se retl·ata en lot(lgrah~ IJro~uloll ,.

I
. fl . 1 'talll'os, porql1c se les Ducdc iU(JUllllll" plll' de una placH de acero llpna de flgujel'ns eilo

•

ponel'se n un eVltn amante, peInarse () nle-. .' - . .,
_ .11' I I 1 ellClllIH de la H115111U. La II:ullH se npng-a SI l'Ult~I"C5 de dmrlletros cada vez UH.1S prque-
Jor pOSI ) e, y SI Sel" pnel e que se e veallus' 1

.. "1 1 l' se.buja In tela nlet:'di(~a hhstH la parte infe- 11115.
sortIjas o CHI enn e e re o. . '. . o

E
' l' i b I ·1 d nl"ll' de I~ Illecha,ln ellal sllceefc ptll"fllle se Algnnos 1l1etnles puedell ser ItlDlllUHios

~~t() II tIIt}I) es e e a So uta IlPceSi( a . -

}
:J ' ,. - l. . enfría pOI" la llccioll del nletal. Grucias á en fl'ic,; á otros hfiY que t:nlentalolos hasta
~uy qUlell no P31rl nI pOlO ese UJO fU pOI"

t
. f'· 1 . · esta propiedad de ('ondueir el ealul" se hu IIl1a telllpel'ntnnl bastante elevada. El oro,

esns Jtc 'glo~1 lilS, 111 por esos CUete 10C·S.

H
. 1 .. ,. 1 dadlt ú la tela Inetáli('H tan udlnil'i1ble :tpli-Ila plnra y el cobloe son los Illctales Olas OlU-

¡ay qlllen SO n nsplra a vel"se rctl'at~H (J • , _ I . . ,.. '
l t

. I l I . I . eaC)(ln en la celebre IUlnpal'tl ele segunclan lenhle1', y talnulen lOS UH.1S dllctafes. Se plle-
COIl e l'tlJe e e a eom[) acenCl:\ eu os 0'0S lo

d
., h· oJ ideadu pOlO sir I-Iuln"hry D,1VY, y ql1e tan den obtenel" hojas de Ol'O tnn delgadds que se

e 11na IIlll) e lO e nu usa. ~ lo. • ~

L
. .. l' . Q ., excelentes scrvicilJs (Jl"estu H lus 1I1inel"Os. Inecesitall diez rnil pcll"a componer el es~e-

os 0l'-'S tlCIJ('(1 tnnl Jlen ellenllgos. ¡ Ulen· .

I
'. , Huy otra eil'cnllstHllcin SnlH"atio conoeicllll SOl' de un nlilítuctro, y es ~)osjble convertll"

no os rteTl~.

L
o I l· 1· q\lc i-'l"lH.'ba lu eOlldudibilidacl de que e~t{ln el platino en nlulubl°e.S tan tenues COD10 los

os enelrllgos e e O! oJos sun encu Jle'·tos. . ~
,... I ·1· I l dutudos los lnelale~; todos sabernos que pu· hilos de una tellln\ñao
~"o llCllell Vil or pllloa ( een: IUllera l\ llZ, '

l
. . delnus quellulrllos tplliellt10 ell la lllltllO una La ruuyor ptu"te de los rnetnles pueden

ll~rCl ( ICelJ: CUJos que no ven l:OI'UZOll que 110 • . .. , o

sienfe.) ,CUChUl'U ele agua hll·vlendo, al pasn que 110 ('OlllbuIHl"Se {'Oll el oXIgeno oel Ru'e. El
¡(!II(Í hbsul'(lll! se ~xpérinlelltt\ sellsucioll algullu de cnl.ol" hierro sc nltcnl fúcilnlente pues.to en con

Ve." .y sentir; lté nqul lu 3l"frtúnicn Jr divi- 5lJslclli(~laelo pOl' ulla pnnta· Ull cOl'bon en- lacto con el niloe, y SP. h'UIlSftH'lilu en orin,
nn relat:il'll elltre el ("nea"po y el 01011). eeJldiclo por In olrll. que es nn óxido ele hierro. CutllH.lo se qlliel'e
, Por efO las almas g'-:'lIoes quierell ver un lIenlos cJi"¡lO que In opncidod de los m(\~h· u nilo

1111 11Ietul col.!. el oxígClll\, {'on fl'ecueu-
solo din, uUllq 1l e ni ~iguiente rnne."an de les, el'a, jUfllulnelJl~ eOIl el bl"illo, UlUI de cia es neceslll'io hacel' inrel'venir In accilln
&elltinli~lIl0. sus Iuollpieducles l'''l'nclel'Ísticus. Sin ernlnu"· ·del clillllo, y lHin á. veces lipel11l" á uu Dlétodo

l\Jl(j(EI, ~IoY,\. go., CsIlIS pl'\'pietlncJes 1\0 S~)ll absolutas; hay illoil·celo, Ciertos mctules, c(,nlO el sotlio Ó
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MIsceLÁNEA

con ellos se le d;l el nom bre de anuilqama;
Un pedazo de sodio nplustado en mercurio
se iuflama y se une co n el meta l líquido.
resu ltando II n producto solido y agrisado.
El oro y la plata se disuelven en mercurio
casi ton fácilmente corno el a7.ÚCUl~ en el
Agua; pero, cn geuera l, para alear los meta­
les. es menester fundirlos CIl cl mismo cri-
sol. .

Los químicos han discutido largo tiempo

la uatu ra leza de las aleucioues, culcu lando

si debiau considerar lus corno mezclas Ó co­

OH> combuiaciones químicas. Las nleaciones

son cornbinaeiones, porque sus propiedades
f'ísicus y quím icns (deusidud, fusihilidad, afi­
nidnd quimica) difleren de las de los nieta­
les que lus coustituyen. Sin embargo, como
su com posiciun 110 es sien) pre fija, se las d~

be considerar como cornbi unciones, ora ais,
ludas, ora reunidas COIl el metal que les ha
servido de disolvente.

T~~l bismuto se funde á los 264 grados, el es­
tuño á los 228, el pl(,010 á los 335. Si se fun­

del) estos metales en la proporuiou de cinco

partes dcl prhnero, dos del segundo y tres
del tercero, resulta HU producto metálico

que se funde á los 92 grados.
. Esta aleación notable se conoce con él

nombre de aleacion de Arcei, es fusible en
aguu hirv icnte, y sin embargo, ha sido for­

lHada con tres lnetales que neeesitan lUellOS
de 200 grados ele eHlt)('para oerreti.·se.

GASl'üN TrssANDIEll.

potasio, deseumpone n el IIg1Hi fda. Cuando I vorvv In prom inr-uuiu que cubriu )1\ mezcla
se echa un pedacito de sodio en ro superfl- salta violeutnmeuto ul aire en medio ele un
cíe de una vasija llena de ngun, se pasen por VUPO)' espeso, imitacion, aunque en furnia
elJn com binú ndose con el oxigeno dcl l í- mus modesta, de I}lS erupciones volcánicas.
quido y nislu ndo el gas hidrúgeuo. Lemeri vio en este hecho puer-il u na expli-

Fundamos en nn crisol abierto algunos cuciun de los fenómenos volcánicos; es inú­
frnglTlelllns de zinc y cn le ntemnslo ni rojo til decir que nosotros no In cunsiderarnos si­
vív«: e l zinc se unirá cnn cl ox ígeu- y se no corno un ejemplo curioso de 11\ nfinidnd
trasforrnurá en n n óxido blanco DIUY ligero qu í m icu de los metales.
que se esparcirá pOI· la uunósleru á mudo de Los cloruros, que resultan de In n ninn del
copos de nieve, resultando nI propio tiempo cloro con los metales, «frecen tnmbien gran
UII despI'enctinliento de 11I~ bastante intensa interés. El CIOl'O, usí COIl)u el oxígeno, se
y pnrecie n-lo en ignicion In superficie metá- une fácilmente CPIl hiero, ziuc, estaño, bis
Iicn. Este esperimeuto era ya conocido de muto erc., y trnsforrna éstos merales en como

los alqu im istus, y los frngrneutos div ididos puestos Olas Ó rnénos volátiles y á menudo
de óxido de zinc se llamuban en su tiernpo liqu idos. Hágase pasar u nn corri eute de
lana philosophica ,; nihiluni al/non, cloro seco sobre estaño fu ndido en u na re·

Un cl(~lgado alumbre de IJlognesio arde lortu de barro y resultará un compuesto in­
despidiendo en torno suyo mil bri lluntes coluro, líquido, fluido, muy volátil, qne es el
resplandores parecidos á Jos d~ la luz eléc- bicloruro de estaño (1 líquido liumcanie de

tr ica; I'~lra iuflanm r!o bnsta uplicnrlo Uf) IDO· Libacius. Los a lqu irnistas, que se cumpla­
mento ú la llumu d(~ u nu bujía, y entonces ciun en a nimn r sus descripcio nes con imá­

se une con el oxígeno del airr: para trnsfor- genes, daban á sus combinaciones químicos

rnurse en nH~gllesia blnnca. Terminada la el nourbre de maridajes de los cuerpos entre
combustion, sólo quedan algunos fraguien- sí; conociun ln accion del cloro sobre los

tosde polvo LIAlICO, de los que se hoce fre- metales, y este gas tenia, segn n su expre
cuente uso en la farmaeia. sion, la propiedad de dar alas á Jos cuerpos,

Caliéntese mercurio 81 aire libre, y en trasformándolos en conjuntos fácilmente va­

breve se cubrirá de una películu rojiza porizab les.
Q'lC es c')xido de mercurio. Este óxido, Pon- Helnos dicho que el nlÍllIr:'o de nl~t31p.s

g-cfldl'ndo por el calor, pnede dp.sconl\,oner- ll~~a á 1I110S cineuenta; pero dehclllos filIa­

se pOI· In Rccion de otro calor IIH-lS intenso, diJo que súlo un corto número de elltjs son
y cOllvertirse en Inertul'io nlefúlico y en hastullte Íllilcs panl excitur lluestl'O illtel·és.

oxígeno. J4~n este CASO, el enlor desfruye lo Se puedell divi<iir los DH'tAles en dos cla-
que hn pl·uducido. se~; In pi-inl~ra eomprende los qne ~Oll ilIÚ-

Lns nletHles tienen tAlllbiell gl'nn afilli- tiles I'nnt lus ulotes á CHt1SUS de su gnlu Hfini­

dad pura con el elnl'o y cl HZllfl'e. DilO mez dad p:U'H c(,n el oxigeno; tal es la clase de

clH de cubre y de flo.· oe 117.ufl'e sornelida Ú IlIs 1Ju:tahs nlcaliuos JJ lerreos; la segundo
]a IIc(~inn ~Iel\.~nl()r despl"~nde PI) breve ulla CI'~lpJOt\IHle Ins.qu p , . 1l0 lellielldo. 1'~I'11 COll el¡ Lo Prilnn. vera, In ~'ll.biU P,rilnnvl>ru, vic­
~rlln canttdno de.en 101' y de Il1z, y se ('011- oXlgello ciel l111oe , Sl110 escnso uhllldatl, pue- ne nsnrnall(]o sn enrtlH de allgrl por entre

vierte en una inatprin negl'o pnlve"l"nllnIH IdClIscrv. il· pnrn .In iudnslriu;.pSh\ es ln.elnsp las PI.ill.,erris hu.jas. de losúruoles,y Ins flores.
que es sulfllro <ie cobre. de los 1Hcialcs propia 1J1en te dichos. fIé Ilqui In se abren sOllripndo.

Ese frl!~tO, dcl qne sc ve snlil' un ublln lista hastllllte corta de I(I~ n1ctnles tp:e lie· Los flores ¡nb! bendilas senil!

dallte vnpol' que se CSCApH ni nir'e cun vio Hen iIlIlHll'lnucill,'yll [Jnl'sí Illisnlos, () ya pOI' Ellas perfuman Jos pri,neros stieños en
lencia, cOlltiellc I)lllt lllezcla ílltinlo rle flor hlS cOlflpnestos á que pned('1) dHI'ori~'Ln: I la cuna, esn HU1'Ol'a (]IlC enq)iel.a en Iu. vida,

dp. aZllfloe y limndnrus de hie ..ro llullleoeci- 1l1l.'tales alcaZiuos !I th-rcos y S~ dpslJojnll cn la tUlnh», ese l'l-epúsculo

da con nglln. Po .. espAcio de nleoin horu, lit Putnsio-Bnrio-Cttlcio-Sodio - E.,tl'on- que In t(,l"UJiIlR.

rnosu ha IJermullccido iuuetivn; peloo el ci(,-1,llIgll~sio. 8f! bellditn~ senil Ins (Jures!

hie ....o y el HZl1frp 111) hnn tUI'dado en ullirse, lJfctale.c; propirlJlIculedh·J¡os ¿<1uiétl 110 Ins HIIIU'~

produeiclldll 1llHl (.'ollsideloAble eleyueilll1 de Hie ....o - Niquel - PIOlllO- Antilllonio- ¿<~ué pllede cOlnpA)'tl)'se Ú In pl"imera

tenlpe ..utnrH, y el Hgun hu entl'ndo ell ehll- C..()nll)~A.Illn)illio-l\-Iercll ..io-PJntn-Co· violctll que eutrf'nhl'e sus ojitos ll?ulcs

lJicioll pnra esclllJUI'se 1J0r In sulidn quc hu bulto-Zille-Bisnlllfo-()a-n-l\Iul!g"tllICSU- sob"e el sello de In luuj~l' qnedda?
~n(:onh'adoubiertu. . Cnbloe-~stllllo-Plutinn. ¿(~,tlién 1)(1 gnardH COll venerociolJ esoS

Es fácil reproducir este expel"Íolento cé- Alcacioues-'"fodos los luelules pueden 'l"tlllliros ya secos )' nlurchitos, pero que
leb.oc conucido COIl cl llon)hre de volea.n ele unirse eutr'e ~f y forrnor all.'(Iciollcs. todaviu rien~n nlgo del pel'fl1lue oe la I1lllno
Letneri, illtl°oducieudo en ti suelo el flonaco Algnllos de cllhs se hucen IIlUY fúcilJucn· y dt,ll'(I('u1.()l) de In' rllujer um"dn?
-que ClJuti~lIe IR mezcla de Rzufre y hie"ro, te. El nlc'O(~IJloiu se une direclHluelllü, á In Bifl'lIveuidn sens, Ploinlllveloa de In nato-

y topaindolo todo COII Rrenn y c8~qujl'o' RI teolpeloottüon nrdiri8riR COll cusi todos los ralczn hCIOn)Ollll de !os snerios! . , . -. , 1 ' ..

-cabo de alguo tiempO sc~ oye UII lige.oo her. mc!ales, y ni resultlltld de su COllllJiulH:iOIl Lns I'rilllcrns gnlondrinus Coul1ucen C~
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POI" falta de espacio no publicamos en

('ste nún1el'o llnR conlposicion (Jctétic8 que
heDlos recibido con el título: De ayer á hoy,

Il"Ú CII el próximo.

Ha sido presentada á la Fucn ltad de 1\1e­
diciua, la Tésis notable del iute lig ente estu­

dia nre Pedro J. Bermejo, médico y poeta ..

porque Bermejo ha dejado muchas veces el

escalpelo de la ciencia, pura pulsar las
cuerdas del arpa y arrancarle F,US mas dul­

ces gel~idos.
Su tésis es verdaderamente notable: ver...

sa sobre Electro-Terapia, ó la aplicación de

la electricidad á IH. medicina, punto nuevo

y que empieza á d.al" los Olas halagüeños
resu ltados en la prá ctica cientílica.

Lo felicitumos ardientemente, y le pedí
mos el fuer dé amateur, que no abandone

por completo á las Musas, que siempre lo.
han favorecido.

Despues conocerá n nuestros lectores, al.
gUIJas de sus producciones, que publicare­

mos en el cAIl>uU1J, aunque tengamos que
lucho," cnll su resolllcion de que queden

inéditas, venciendo su Inod~stia eXl'\gerarla..

Üumplimos con el deber rle manifestar á.
nuestros lectores, que el arrículo titulado.

-Brumns-, y otros que han aparecido en

números anteriores de este periódico, rirma­

dos por Leopoldo, no pertenecen á nuestro
culaborador, el .jóven poeta Leopoldo Diez.

Hacernos esta declaración, pues siendo­
los dos del mismo nomb re y coluboradores

de este periódico, puniera an-lbuirse á algu­
no de ellos ideas que HO les pertenecen.

entrega VI unas -SoJedades- transcritas del;
~ Album-, y CUYR procedencia no se indica..

Deseariamos que, tanto la -Revista-, como.

tarnbien los diarios del interior de la Repú­

blica, hicieran presente el origen de las

cornposicior.es que transcriben; dando al
CéSR1" lo que es del César,

Acepten nuestros estimables colegas esta.
amistosa observaciun.

El distinguido médico DL". José Perey ra
Rego, se unirá el) matr imonio, el 14 del

corriente, con la bellísima señorita Carnlina

Rolan, una de las flores mas delicudus de

nuestra sociedad.

Felicitamos al afortu nudo por el lote de
cielo ql1e le ha tocado en suerte, de~ealldo Ú

Rmb()s todo género de felicioRdcs.

El enlace será festejado con un esplén­

dido b,aile,

Desde el próxilno número, abrirenlos tlllH

seccion de Crítico Literaria.

Esta nccesirlad se hace sentir cnda dia

Inus) y es un elemento indispensable, para
poner ulla barrera l\ esos críticos critica,blts, A este número acolJlpoJlnn Ins siguientes
que cCI.surnn sin cOlIsidel'ucioll y rliseiernelt D1Hlel'iales:

UplllUSO' ú quien no los merece, fultnndo I La J'ltlnbl'a snblilne, por Leopoldo Dioz-
, . .F'tlJlotislno [)ucsía POI" l\rlartin COl"onado-

OSI .. 1 precepto que rller: cla lev', pura ser " ,
. , .• . Histuria de una CtllRVerU, pOLO Ralmunda

tul, debe uplIcHrse a tooos IgUtllmClIlC y sin 'J' . f\' A I
. . ., OI"l"eS y ~lllrogn ~ll es y negros, POl"

l"est!'ICCIOUCS cie 1l1rtgl1n genero.) Autonio F. GI"ih)-Pel'fi les celeste~~ Tornesa
A l"HdH cUlll St'gUll sus Obl"US, señores ZavRleta, por 1\Intilde Elena. 'ViJi-CH,l"ta.

critil"os! cOllfidenciül, PPl" LO'ciérl1Hga-Mistel"io, por'
Siempreviva- Los~jos, cOllclusioll, POl" Mi­

Leycllcio IR .Revista POI'Ug1l8", q,IlC se guel ~foya-Losmetolos, por Gaston rriss~n"

publica eu hl AsunciOIl ellconh"u'lflOS en In I dier-l\lisrellinea-Cr"llicl.\ ·de la semano.., l -

cnONICA DE LA SEMANA

La primavera empieza tÍ.hacer efecto.
** ..

Recomendarnos á nuestras be! las lectoras
el precioso artículo de Grilo -Aznle& y Ne­

gros, que v~ en este número.
Pronto puhlicaremos en esta -Mlscelunea­

los pensamientos de u no de n uestros mas

usíduos colaboradores sobre los ojos de u na

marocha, ojos capaces de incendiar todo el

sistema planetario; y tí fé que su nombre es
~1I0 de los D18S. bellos. Adivinen nuestros

lectores. .
'* *

Un miembro del Consejo Escolar de In

Catedral al Sud, se queja segun nos cuentan,

de que en una de las escuelas de niñas visi­

tadus POI" él, profesoras y discípulas le nie­

gan el título de buen mozo con que es de

práctica le saludan en todas partes.
Muy exigente se muestra ese señor, por

dos razoues:

La primera, porque el bello sexo no pue­

de corregir á la naturaleza, que lo hizo bas­

tante feo.
y In segunda, porque no hay reglauiento

alguuo que las obligue ~ andar en piropos

de mal gusto con los inspectores, aún cuan­
do los miren con anteojos.

sus álus lus ráfagas de tus besos, la onda

tIbia de tus perfumes, y el cielo y la tierra,
se visten sus trajes de nubes y de flores. , . ,

y vosotras, vírgenes, a brid vuestra ven­

taos, pues ya la madreselva trepadora
sacude sus racimos, cargados de aroma y
de m iste ..los, . . .

:ft

* •
y 01101'8 que nos OCUpllD10S de la Primav e-

ra y de lus flores, que están destinadas ti vi­

vir un instante J' marchitarse ~n. seguida so­

bre el seno de nuestras bellas-allá van esos

ecos del arpa de oro de Antonio F. Grilo:

ANTE EL eRÁTER

Una rosa Til'ginal

en tu rizos se entreabria,

tan fresca, que parecia

puesta en el mismo rosal.

Otra en tu pecho clu vada,

borrudas lBS tintas rojas,

iba cerrando sus hojas

en fnego oculto abrasada.

La flor que en tu eubellera

guardaba matices bellos,
encontraba en tus cabellos

frescuras de primavera,

Mas la otra flor, en su afan,
sobre tu pecho moria,
COD10 pluuta .... que crecía

sobre el cráter de nn vulcun . , ..

¡Cuántos quisieran morir corno la rosa de

'que nos habla el poeta! , "
.,.

• •
Tenemos que dar á lus lectoras del ..AI-

bum- UIlR noticin que indudablemente no
les ha de se r desagradable.

Uu señor ing lés, aeuba de solicitar privi­

legio esclusi vo del gubicruo para estable­
.cer ulla ~Igell('ia de 'rnatrilnonios á vapor) es
decir, en 10 Iniflutos.

Para ello, cuentu con una 111áquina de su
prol·ia inveuciull, que ,-,,"oduce nóvios y 12Ó­

'II'ias~ pedirlo de: illteresadi) y con lc\s con­
diciones que espollgan.

Otro S(~IJ(Jr illf{lé.;, lJar8 hncel"1e compc­

tencia,ha i nvellladu Uf} apanuo lJul'a {abrjc7r
~u('gra.,· á In UliUU/fl.

¿'lité les pHrece Ja ilJvclIciora?

¡Oh! estos illgleses! estos illgleses!
",• •

y á propósito de (~aSUn)ielltos, un 8mi~0

lIédico y Sellador, se IJ lIirá muy pronto COI:

una digna é iutel'esHute Sta.lllu,v cOllocidtl
en unesh"a soci~dtld.

Ig-uHlnJellte, UII coronel rle lo NKcion se

unirit ~ ..úxim8DH~lIte (HJlI Drlll distinguida
Sta eje la calle de SUIHu-Fé.
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A B.

PASIONARIA

Escúch811le Ulle yez, oye el aCt'IJl·o

(~ue desde el f\Jlldo dc~ 111 i l'edl\l le hu hlu)
Pura que sepas que en el ll11l1H11l Irl~tc

Amarrada ni d(llol' "ú la e~~,ur:.lllZ:t,

Yo te Iuoulo c':.rl In voz de la ('sl,('rit'lIcia

De las Dliserins do b. "ida hUIII:lllll,

Por qlle sé que el do!lll' lltllll'lI (-'s l'(('rllll

Y.lodll e1l11'iezu, dOllde toclll and)~l.

Cl'llzani el tit.11111'0 y l'11I1 Sll pu~o leIdo
Sp eCl'l'HI'¡Í 'In hC'l"ida dc lu nllllu:-
Ah! 1'01° qlle t(ldo snbrc el nllllldll se Imllde

PUl'U nlzlll'se de nue\'o otro flllltusnra.

PL€BEYOSyPATRICIOS

BUENOS AIRES, OCTUBRE 8 DE 1882

EIbs &L~lWlWl mEi~ iJ(0JGA\.lt de In iglesia de El Salvador, ü á lu hec.uorn- morales y abnegados! j Y 110 ubstuute los
be de Barracas, Olivesa y Puente Alsiua! i primeros desprecian ú lus ú lt iruos ! Ellos

Nuestros padres la condujeron al sacrifi-; que tieueu que cubrir tUII vendajes de seda
cio heroico, á la lucha gigHlItC: á lu cruza! la llaga ele Sil currupcion. Ellos, e utre
da de IR redencion de los pueblos; nosotros cuyas ii lus se puseu tr iu ufa ute el udu lter io

la llevamos al sacrificio estérí l, á la lucha usteutuudo ·pUI' trofeos de sus victorius, la

·nlenguuda, á In. cunqu isla de puestos en(~Unl-' reputa ciou de las íum i lins y el huuor de los

La. reduce ior; de «El Album del Hogar) ha bradcs y Hitas dignidades para aquellos que hijos, cuuvertidos {'U despojos suyos!

tornado parte en las tareas del periodismo la dirijen; en otros tiempos ellas regresa- Y estos nuevos patricios, estos aristócratas
penerradu con In profu nrlu couv iecion de ba n del CHIll(JO de accíon pobres pero Cli ¡ de siempre, 110 solamente olv ida n al desg ra­

que la prensa llO debe prostituirse jumas en biertas de gloria, y hov vuelven del cnrubu-l ciudu, sim. que lo lust ima n, 110 so lurneute se
vergonzoso concubinato con 10.5 poderes J..'Ú' le pOUl'CS y corrompidas. !prustituycu PII aras de todas las divinidades

blicos y los intereses particulares, ulv idau- y eu tuuto que ellas sufren trabajan, se del v ir io, sino que lo ellg-nlilll:ln ("OH t1ttl'e~

du lo grande, lo sil~nldo, lo truscerleuta l d e futiguu, se desesperan y mueren, sobre e5e y ore. pal'U rendirle culto <:(~II cíu ic« ula rdc.
su mision; mision que mus bien es uuu ecpe 11131' de infortunios, de sombras y gralldeza:, EII este coutrustr-, ('11 c~ta tlift'I'l'IlCi:t, es

cíe de noble sacerdocio, desrinudo á velar humi l ludas, nuveg.i tranquila, lujusu, vmpu- donde ticue la I,re:h:l UII vu-ro (·UUIIH' Ú sus

la ruura l de las costu mbres, la couduetu de vesadu, la uave de la nristnc ruc in que rir..r refle xiuur-s y 1111 b!:llICII lijo 1!'I)\(!e puede

los uiugistrudos y la conducta de los ciudu- 'cauta y goza. al COD1l'ÚS de músicas ale- dil'i~il' sus tiros, eh vez de HIII.l'rcl:lzHr~t' ('lla
da uos, sin profanar IlUIlCR el santuario del gloes ... , ,v u l compás tumb ie r. del mu rmu- 11Ii~IIIH 11111' mc.l i» de uua sub ve uc.iun, UII

hog«r y el santuario de la conciencia iudi- llo vug« y profu ndu del mur <10.1 pueblo que couiprum i-o polit ic« Ú 1If11l :liIlUil'illll Il('rsu­

vidual. se revuelve aj itado surda rueute en los cos- nu l. Abogundo :--icrI'I'r<' 1"11' l:lS<LII.;;a de i(Js
POlO desgracia y IJ:\l'U vergüenza nuestra, tados de la nuv e. humildes, oc lo- O(J .... gT:leiad" .... , 11:11":.: vu l..ru r

el sacerdocio de la prensa no se ejerce, pre- y á pesar de referirr.os Ú un pais cuya debidameute la j u-t ir iu d(' la ca usn qlll'

dicando la virtud, maldiciendo lus serv i- coustituclon es republicana y deurocrát icu, Idefle ndeu. debe recurh.r ~it'III¡'r:~ que ell

~umbres, ellsalzul.,da la dernncraciu, pl·<~f~". n.o "odelllo~ tn e nus ~c hahlur de nri6tocr~'1 túdtls los ti('IUIIIIS .r el! tOI~II:-i jlll~ I)(ji.:'t·~, Ill.:-i

tlZCJIHIlJ el purv erur .y azotando con su latl-I tia; ella existe uuubieu entre 1IOSOI1"08 bajo , plebeyos 11I1lt'I'l'11 Plll' el t'sl:II;o y lo.; 1,:\11'1­
gIl de uccro á los que ctJlllercian C(JIl lu cosn otrH fOl"Ina, pel'o con el nlislllo fllndll ql1t~ (·íllS vi\rell Jl'l l· .... lacill.

pública J COlillA¡ Jesús á los vended()r~s del IllS nri~tocl'acias eUl'opeus, Exisle y él selllC-
temJ'~('; UU; IJues al eOlltrario y COIl escepcio· jlillza 'de estas, le'"nnta ia barrerH de.l urgll-
nes raras, ella, ú s·elllPjhltl.H de los sa.eerdo" Iln, de la riqueza, del lnje) y la (I~tefdaciull

tes illltigllf)S, Ilulna, COllVOCll, invita yesri- entre ella y la clase desheredada y pob .."e.
mula á las nluelH~dul(1bloeS desllllllbrauas, i Patricios y plebeyos! Lu., prilllcros ('O

fanáticas é igIJOrHIJleS, á que vayan á lJl"OS- nocen la' vida por el Indo dei plIH~e.., dc las

teruarse en los aliare,:; dúl vicio, ante ido- C.OD10dioades, del nU:llldo, de .IR g-loria; los

Jos de balTO! segu ndos pOl" el Indo del dol()1', de la Dlise·

y las nlucheduollnes ciegas, ilJCullta~ y ¡"in, la servidumbloe y el despI'ecio; los pri­
eugañHdas, '"lill á IIflope('1' á esos Ídolos el Ineros lienen el podel', forolun las usanl­

holocauslo de su sOllgl'c,desu"fortunn y hus- blct13,ciictan lns leYf~sJ yen cUlnbio de tuntos
la de Sil hOIlIHo, IJ"rli retil·nrbc despnes del t~sfl1erzos disponen oe las renlus y se pugllll

s(t(~l'ifjcio, exaustns, nlerllHldus, enflnqlleci- bien S\lS "propios tloabujos; lo~ segun<ios

das y fHlignc.ias ell esu'lllt"ha dinria tÍ. que las fecundulI el suelo COII el sudolo dc sus fl't'Il"

conducen sus pI'opias necesidades, con 1:1 es tes.r IR stlugl'e de sus vellus, van a la luchu
peraraza ~ieDlpre desmedida y sielnl'l'e reno- y Ult1eren por lu (.lutria .. , .. , Ú "ece~, y
vadH de l(lgr:u' el plHI que alinl~nta el cuelO- oll'n~ IJillel'en por llllos C~UllJtos uln1Jiciost},5
p0.v lü iuslruc:(~i(Jn qlle liJimellta el UJIUtl. il 1l0nlbl'e de la IJhtria, y IlIJ uleHn~Hl1 en

1'urbas de instintos geuerosos pel'o len'i· I'PC(Jlnpellsa de sus faligas
l

lJi el flol1tU de
bies, y de urrollques tllrbulentos pero gl'llll- ~us prolJios csfuelOZflS: Estos (J(I I'l'edicull 10
des, que ltloloastl°ul1as 1"°1° el fanutismo <'. la virtud, 110 cllzulzall la lI~tJri.l1 lIi hlllz.nn el
lunbieion de los UIJOS y lu suspicaciu. de los HllutClllH ,v el upüstloofc sohre los 'vicios de Y0 sé que 1111 dia ol\'idurás la pellll

Oh'os, se lunzClu ('on igual urdo .. al illcendio los delJlú~; pero son D1US vil'tuosos, lJltlS <lue hllY la lu vida siLl l'iedud se uruarrll,
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-Que querría significar con esas pala-
bras?

-No 10sé,
-':"'Quiéll la llevnrá á Elisa?
-SevcJ"in,
-A qué hora?
-No 11) pregunte.

Me levanté"] busqué mi sombrero,
-Qué~piensas sa li r? me dijo Daniel.
-Quic-ro dcspr-dirrue de ella, aunque

sea de léjos.

-Ni pe nsurln, Sevcrin te puede ver.
-No, 110 me verá. Yo sabré sustraerme

tÍ Sl1S In i rudns .
-1\1 ira, O ..;ear, tu inll'l'udcllCia lo echará

todl' á perde1o.

-Pero.....
-Sevel'ill no debe velO ni tu sornbrflJ, esto

lo luu';' Il1pnoS rigu roso ron Elisa, Espera,

hasta qne llegue el InOluelltu en que puedas
re:l1iz'ul' lus cspel'nnzns. ,Tuunitn. le selovinl
liJas de In que S\Ipones....

-Puedo ('onOa1" en su discresion?
-Como en tí Il'¡~nll).

-Nudie sospecha de ello y puede ilO á
casa de Elisn cnuudo le plnzcn. .l\ rnllS, h\

quiere y no fa hTn'á tl'aicion.

RAI;\IUNDA 'rORRBS y (~lJIROGA,

( CVlltinua1'á)

tu l -Tu hermano J' otro 8111igo que yo bus­
caré, los testigos.

. -".PelofectAm~nte. Irás:fRsa,r !a luna de
miel á tu poética casita de .**"
~H8S adivinado, allí '. -' i~m'Os á vivir

por UII tiernpo. A E lisa le gusta mucha la
soledad. Pero díule,-porqoe ardo en de­
seos de sHbel'lo-dequién te has valido pa­
ra hacerle eJltl°E'gar mi carla?

-Voy á satisfacer to curiosidad.
Ya conoces á Juamta....

- Sí, á quien tú no miras con malos ojos,
bribón.

-Como que es bonita y ....pues ella en UD

descuido de Severiu se la dió,

-Excelente muchacha, que recornpensa­
ré como debo,

-La pobre está muy triste por que la se­
paran de su señorita.

-Viejo perverso, y la tia? ...
Inconsolable.

-Po~DI'e Señora! la quiero porque ama
con locura á mi EIiSh,

-RuellO será ql1P. sepas que ella aprueba
la conduera de su hermnno.

-Es posible?

-Juanitn ~e contó que la habia oido ,de-
e ir entre sollozos: Sí, es preciso separarlos.

y yó! Dios miol que no sabia! ... No oyó
mas.

-CQU el Dlayol' placelo,

Yo no aparraba los ojos del reloj,

Qué largos Ole pareeian los minutos!

Qué eternas las hornsl
El menor ruido me sobresaltaba.
Abría y cerrabala puerta, y tan pronto

me paseaba á grandes pasos por el cuarto,
COD10 me dejaba caer en ~I ~ofá, desespero

do por la tal"du.nza de Daniel.

Al Iin le oí subir la escalera, cantando
alegremente.

Esto, era UI1 buen presagio.

COI'l'Í á su encuentro.

-He cumplido mi palabra: hé aquí Sil

contestacion-e-rne dijo 'dándorne un papel

escri to con lápiz.

No coutenia nins que estas Iacónicas lí­
neas, t razudas-e-se conocia-por una 1I1a))0

tem hlorosn
cOSC9.lo mil':

-No tengo mas vojuntad que la tuya y

haré lo que rile dices.

cAdi(ls, ru! puedo escr íbir mas,
•Tuya, siempre .tl1ya,-Elisn.­

Yo esta ua loco de alegda.
Dnlli(-~l nlC miraba. sOllloienclo.
-Oh! jllventud, edad de los sueños y de

las illlsiolles, que tan prouto rie coruo llora!

-p.Xc lanlú tan~andll un [n·ofundo suspil"o.
Hoy te cnnsidelonbas el ser Inns desven­

tu l'ad", y ahora....

-AIIOloél, soyel ulns feliz rle los hOlllbres.
Elisa senl Ini·~spnsH.

- -CUH ndo? ,~

-Pl"ltllto, habiendo dinero todo se al'rEgla
en UI: rnomento, 'fú y rui tia seloán los po­
arillOS.....

J idea. Se negará ella á huir de su casa. si

se lo .lJl",~po~es7

-No,ln creo,
-Pl1~S escríbele, que yo rne encargo ~e

hucer llegar ai sus .manos la carta.

- r si por cusualidad se descu breo . ,
-No tellgnc;t~Dlor, que no soy ningún

ntño y sé lo que hago,

--Confio en ti cómo en Dios.
l\{e senté á la mesa y escribí una estensa

cartu.

-Tollla, le dije poniéndolaen sus manos,

ahí vá mi felicidad Ó mi desgracia,

-No sé á la hora que volveré, pero te
prometo que llegará á poder de tu amada.

LH seguridad con quepronuncié Daniel
estos palabras, me hizo concebir alguna

esperanza.
Quedé casi tranquilo, si posible era que

lo estuviera en la 'sltuaclou en que Ole en­

contraba.

J. P. DE SAGASTA.

(Continu.acion.)

Cuando.ya estalla el corazou vencido
Por el, dolor de nuestra suerte ingrata,
Todo es entouce ú nuestro vicia estraño,
y el corazon en uu redoble calla.

Se quiebra la i lusion, se duda siempre,

Nos duele solo la causada planta,

Creemos llevar el corazun vacío

y desgarrada de tristeza el alma.

HISTOR A DE .UNA CALAVERA

Llora, llora infeliz! Que de tus ojos
Seca está Yli, la fuente c1e las lágrunas :
Ah! no mata el dolor, aunque en la vida
Su rl100 golpe despedace el alma! ...

Nada! si, nada, es la espresion sublime
De 1:1 501averdad que el mundo guarda;

Ella en el fondo de la tumba late
y 1I0S envuelve a l fin ensu coraza.

Ah! por que todo en la existencia, todo,
Las negras álas del olvido guardan! .. ,

. '" .; ",. "

Lloru illfeJi~-sí, llora, que e~ t~ oj~

Qu'izú después, no CDcontrlú'ás mas lágrilnjls,

y aquel encanto de tu amor primero
Solo será. el recuerdo de la nada! ...

No sé el tiempo que hubiera permanecí­

do entregado á mi quebranto, si la voz ca­

riñosu de Daniel no me hubieru hecho le­
va nta r la cubez-i.

--().,eal·, lile elijo, comprendo tu dolor,

pero es preciso que tú te sobrepongas á él
Y qll(~ St>élS hIJlnbl·e.

- Eli~a te ¡,HUa y no faltará á Sll~ jura­

DH'lllus. Arlll.)(IS sois jóvenes y pudeis espe­
raf.

-E."}Jcrar! El qué?
-Cl,t1p Sevel'ill Inude de it1(..os.
-()h T)ullipl! lL'l e~tús tnll cOIlvencido co-

DIO YIl qlle ~so r.o sucederá.
Bien recuerdo ~us úllilnas paloulouS. ~Ie

odia. '

-y qué te importa su 6dio si Elisa se
casa ('IJlltigo?

-1'(~1'l) L611l1l, ,re, 110 CÜlllIJl'(~lldt).

-E~LUl'hu, uruign Illio, se Die OCUl"re unn

~18s ay! rneut ira ele la vida es todo!

No SUl) eternas del dolor las lágrhnrs,

y donde el cráter de nmalgura ruge

Suele alzarse otra vez , u na esperanza!



LA CARTA

Un pliego de papel que lo mismo puede
ser grande que pequeño, inglés ñníslrno que
de barba, rayado, blanco ó de colores co·
prtchosos, perfumado ó sin perfumar, con el
lujoso timbre qne denuncia In urisrocrática

mano que le US8, Ó liso completamente se­
gun ahora la moda manda para los neos y
la economía ordenó siempre para )()S po

bres; escrito por una Ó InJlS cur i llus; con
bueua ó mala ortogrufla, con elegante ó
grosero estilo; con borrones Ó sin ellos;
con menuda letra orgullo de In ca­
Jígraña Ó grnesos ,v desiguales g-arra­
putos que lilas que á letras se useme­

jan R una aralia; envuelto en un sobre en
q' campea el nombre Je la persona á quien
aquel papel se dirige y oculta á indiscretas
mirarlas su contenido: eso es una carta. Y,
sin embargo, aunque al observador DIUS mi­

nucioso no podría exigírse le que viese nada
mas en esa espada de dos filos, que si unas
veces lIenu nuestra alma de consuelo, otras
siembra en ella im plucable el dolor y In
descoufianza; seguro estoy que vosotros 110

quedais sutisfechos ele mi descripcion á pre­
testo de que ésta podrin referirse III cue rpo,
á. la materia, á lo tungible de una carta, pe­
ro que no da completa idea de la curta
misma.

Es cierto. Dejemos reducido el valor de
Iacurtu al de HU papel mal ó bieu escrito y

habremos cometido unninjusticiu y u na in­

gratitud. Su verdadero valor está en lo que
la carta dice. Un libro cerrndo ¿qué es? Unu
coleceion oe let rns orde nadas COII lIull'avi­
llosa sinletr.ia en divel'sas hOjHS de papel,
pero aquellas )etn~s puedell enCel"108r el CHll'

to épieo de la hUIHatlidad) lus desgrncias de
UII génio, las g-Iorias de UI1 lJois, ¡quién sube
si las esperanzas de tódo un pueblo!

El alrnll de la carta) lo Que f'llcierr8., es
lo que para nosolJoos tiene 'Yulor; alD18 que
unas veces nos inunda de alegría y utras
nos arrancn frases de reconcellttoada ira Ó

hace nsnnlar all"ostro el gesto delirante del
dolor. La leclura de aqpelJa cartll. 110S. pro­
duce lágrilnos, beso~,suspiros, rauia taln­
bien. ,

Despues de leidR, la fM"l"OjOIIlOS al fuego ú
la gllnrdRnlos en el uolsillo interiolo de IR
levita ó chHqueta que Inas CC1"Ca está del
pecho) como si entre aquellu carta y el
corazou se hubiese establecido relucion di­
recta Ú II na corrielJte eléctrica de dulcfsi·
¡URS elnociones.

¡Rindalllos culto á eee lettl olnigo del
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hombre á quien debemos tantos beneficios!
Unas veces es fria como el escéptico y otras
apasionada como u IHl roujer. Es In con­
ciencia del hombre retratado en el pn pel,

*• *
¿Qué seria del amor sin ese pedazo de

papel que pone en corun nicuc ion dos almas

enamoradas á quienes el celo escesivo de III
famí lia ó las convenier.clas sociales impiden
otro medio de relación mas conforme á los
caprichosos deseos del travieso hijo de V é­
nus?

¿Qué seria de tantos amantes tímidos sin
ese poderoso auxiliar que declara lo que los
torpes lábios, 1118S coba rdes que los ojos, 110

se atreven Q decir ó dicen mal?
La carta nos pone en contacto COIl la mu

jer RUlada, n08 inspira valor, .logra arrancar

uno por uno todos nuestros IDas escondidos
secretos que despues vemos escritos con sor­
presa, y es el enviado estranrdine rio de qne
Cupido se vale por, regla general cuando
intenta confundir dos corazones distintos
en u n so lo amor verdadero.

Esta primera carta en que II na mujer nos
confiesa su amOLO correspondiendo al que
n050tl"05 le hemos declarado, forma época
entre los días memorables del hombre: el
recuerdo de su .contenido no se borra

nunca.

Al reciblrla sentimonos dominados por
violenta seusacion, de buena gana hubiéru­
IIlOS querido retardar aquel momento, y
sin embargo, ansiábamos que llegara CUAIl­

to antes; mirarnos el sobre por todas partes
Cf'OlO si pudiera necÍl°llos que es lo qlle
OCUltH; nuesh"u rn81}0 disp6nese á despe­
garlo y ftntes de hacerlo lo intenta lnil ve­
ces COlno si temiera p.oofannr el se.creto lJlle
encierra.

El hOtllbre fíngese umigo de la verdad y

RpHrelltn no temer la IHuerto, PCI"O cuando
la muerte se le apRrece ó" In verdad d~sp('­

nese á hablarlo, tiembla. Aquella carta si
es suti~fl::lct()l"Ía) podloá IlIUY bien ser u nn
nlentirA, pero si es una negativa nadie <.llldn
que es una velodad: por eso el honlure tenle
abrirla; ve en ella la sentencia que ha de
001° al corazon lu libertad ó la rnuel"te.

A1 fin la Obloió; si In repucstn es fuvornule
la felic-idarl se retrata en el nnioludo rostro;
si en ella vá envuelto un desprecio, el deSH­
liento se apodera de nosotlooS y á los CITan­
tes ojos acuden lágl"Ílnns rebeldes de dolor~

pero las cllrtus AlllOloOSHS tienen u IIn virtud
que envidiul"ian las obligr.das á pagar sello
de franqueo aunque no fuese mas que pOlO
reirse de la igno(.°ancin de los emplendos y
no andar de RdrJlinist~tlcion en adrninistra-
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ciou de correos sin llegar nunca á su destí­

uoj esta virtud es In de valerse d~cllRnto9

medios eucuentrnn á propósito para cruzar
la distancia quc vá de la cartera del novio
al bolsillo de la novia Ó Vlce-,·erS8.

¿Quié~l 110 conoce todos esos 'procedi­
mientos de que los amantes se valen para
burlar la vigilancia de una madre gruñouu
Ó de un padre terrible? Ahora es la h e rmo­
sa niña la que asomada en el ba lcon, deja
caer un pequeño papel cl)idHd()~HOlente do­
blado que el nóvio recoge fingiendo que se
le ha ca ido el pañuelo en el mismo sirio
donde la carta con ansiedad v iv ísima aguar­
da su 1Jeg~da, temerosa de que la indiscre­

tu mirada de ulgun chico de la calle, la hAya
visto cae r y quiera enterarse de su conte­

nielo; otras veces, aprovechando la oscuri­
dad del templo, el amante se cnloe« junto
á la marrnóreu pililla del Agua bendiru es­
perando llegue su amada, que sin duda tie­
ne costumbre de encontrar en uqucl sitio
alg-o mas que el aguu del JOl'dHlI~ i.orque al
mismo tiempo qlle en ella lunuedvce los
bien torneados dedos de In derecha DH~IlIl,

estiendé con prccau ciuu la izquierda há cia
e.1 sitio eu que sn Amudis esta co locad«, se­
gura ele que ~,ol'() tu rdnrá en enr-outru rse el

perfumado billetito qlle con prestr-zn oculta
entre el pañue lo y leerá gozosa cu ando la

hora del reposo sur-ue v con ella d i-fru te In
libertad que le gHl'untizu ~11 i nv i-.lu hle tern­
(>10 de virgen; cuuudo es la criada (~I cart e­
ro que lBS l levu y las trae, 110 siempre sin
que hugu estuciou en manos de In compla­
cien te mamá que si no se tll'llne Ú 11I:; 1'1l1'l'S

tHnOres de!"u hija, quiere esl.ll' segura de
esa lllislllU pnl'<\zn; ('uaTldo 111 p()rtenl, que
con ese sel"vi('io vé Ctlllnfldas sus d(l';; ('0115­

lantes ll~piratiolles, tener dil1t'l'11 y rt,ltiei:ls,
que con) \111iCHl' n Il'onci liHblllo de l' riadas y
soldndos que forma en la portería.

En unl·l palnbra, la carto ha deseubiel'[o
todos los Inedi(Js de sedllccion; pocas SOl) las
puertas y pocos los C0raZOlH'S que encuen­
tra cerrados en su carreloa. No es estrawo.
Cusi Sielnl-'l"e '"U ucolllpaíiudll del dinero y
el dinero está de largo tielnpo reconocido

como la lhlve ~nnzúa universal.

*ti: ",

Una ClHotfl encit'rl"n Inl1rhos veces toda
nneshou fortu nn presente (', es In hase dc

nnesta"u rique7.H futlll'll. l'l·nyén<.lola gllor­
dudt\ en el mos OSCUlOO .Y escnndidc, bolsillo
del llna cnrtera oe badona, que puerle ser
nuevo pero que es viejísiDlll los mas de los
veces, vienen tÍ. lu córte .todos cuantos bus­
can proteccion Y fortuna. Sin relaciones de
ning-u n génel'o, sin mRS dineru que el pre-



EL ALBUM DEL HOGAR

á la pobre farnil ia, aunque le sobraba hon­

radez si la honradez pudiera sobrar, faltá­

banle los ocho mil reales, y el hijo vistió el

uniforme mi litar. Durnnta el mes primero
de sn ausencia escr-ibió tres corhls, con avi­
dez y alegria leídas por todos los pnrientes
y amigos del soldado, pero Jos días se pesa­

hall, trascurr-ieron tres meses y nadie vol­
vi6 á saber en ese tiempo que suerte habia

cabido al pobre jóven en la ruda contienda'

que le hicieron asistir siu haber aprendido
los primeros rudimentos ele la milicia.

De la casa de sus padres, donde desde su
Ausencia habiu faltado la alpgria, llegó'

fa Ita r In espera nzu 'Y la resignucion.
Los demas soldarlos del pueblo escribian

con frecuencia, pero nada decían del que

rué su amigo en los-venturosos días de lani­
ñez. La infeliz .nuch"e llornba juzgando que
aquellas lágrimns eran derramadas por la
muerte de un hijo. Al fin un dia ele dicha y
de felicidad, Dios entró en lti modesta vi­
vienda en IR figura de 11na carta. El soldado

decía en elLll que habla sido herido en un
combate y que enfermo durante míicho
tiempo en u n hospital, 110 hnbia podidu ves;

cribir pero que estaba y~ coinplettlmente

bueno y que su~jefes, en premio de sn va­

lo .., h~bíRn Ie eo nced ido t1n grado y u nA Crllz.
Aquella CArta fué el sol de la alegría tanto

tiempo oscurecido y qne ahora volvin á bri­
llar pUl'O y esplenoenle: se leyó r,ien y cien

veces en el pueblo,y 01 till la cariñosa madre

guurrl(jla cuidadosamente envuelta en negro

pedazo d,e tela rle sedil, allá elflo Inas oculto

de tJ n raparlo cof.-e, corno santa reliquia.

El dine."o, pa."a aligp.."afse de peso y bor­
lar mlH'has veces:a pCI"secncion de los la­
drones, se presenta rle ilH'ógnito en la formo.
de unn carta de pngo.

El 00101' Y el nuelo han eseogido parn es­

p."esar~c In Cal"taoe luto.
El vicio, palea doruinar ni hombre yacer­

cnrle á IR perdiciofl, la c,ü"ta de juegoo
La ('sariia la cnrta de IHas.
El temor In carta de menús.

MIGUEL MOYA_

ciso plllOO nOlnclloirse de hambre en alguuos

dins, no runchos 'pl~r cierto, Jos que en 1\1R­
d."id "en' un Iilou abierto á las lls~)i rucioues
del horn bre, consideran In carta que les dió

uu 1J('I050n:~je de '111 pueblo como el tulismnn
que ha de colocurlos en el COI"ro de la fortu­

IIR I'l\.:n hucer un viaje de recren hasta el

pináculo de IR gloria,
Desgracindnmente tan du Ices ensueños no

)0R."H n ve rse satisfechos muchas veces; pe­
ro la cu lpn 11(, es de In carta cuyos esplícitos

térrn inos bien clnr¡lIllente demandaban PI"O­

teccion, elllgiúlldnse corno u n medio de

ennsegu ir!n.
y sin embargo, se riu unu iujusticin llPgnr-

],)S i ro portauttsirnns servicios que á la j 11­

ventud prestun lRS cartas de rccomenoncioll.
Unn curta abrió n l aprendiz ele per-iodistas

los puertas del pr-riúd ieo en qne redacta.
Una curta pOlle ni escritnr en trato con lus
editores acostumbrados á comprar lus

obras por el peso de l papel. Una C8.ot3 nos

p.ooporcionH hl l'rtlleccioll de 1111 potentado

que (l~1I1 tiene en algo las peticiones de sus

amigos.
Uun carta nos vnliú el destino (y eutién-

fiase qll~ yo no soy empleHdp) cuyo sueldo
ctlbr;1I1l0S pre~u rosos, y Il-l liep.ncia que 110S

pernlite pasG.- el ti('mpo en sontR cnlnla si~

('uidarnos efe otra cosa que de esp~rar el
.rimero de DH~", fecha feliz en que la nú­

llina se firron.
El pretendiente incansable cuyos tie.=eos

e ver nl minist."() se estrellaron siemp."e

I ontrn el Inal hu mor de nD porter·o glouñon,
~lr[Jía CDII Cll.Yll distillcioD sl1eñun todos

los cpsnntc.;:, el estudiante ticsaplicl.ldo y
calavl'ra que viú llegAr el nles de ,Junio

perfecciontindose en las cAl"nmb·olns Ó po­
niendo pesnas ,í, un caballo; el qne tiene
un e~ped~ente en IU5 oficinas del Estl:ldo,

cuya resollleion le urge; y el que deseu, cn
fin, hacer fUl"tnlla, sueñan con unA carta de

recomendHcioll y en ella cifra n todas sus

esperanzns. ¡Lástirlla q'.H:~ algllllas veces se

'-ea 11 defnl u d8da~!

ojos la lean, es u n veneno qne róe las entra­

ñAS del que la tO("tt,es un delito infame que

se enredu con IR ulevnsia, El rnundo ha

comprendido que era una ofensa IIADlafcar­

tn ú ese libelo, ha comprendido que era ar­
rojur sobre la carta un borron de i umora li­

<lud y le ha llu mudo nnonimo. Ro heeho

bien; de otro (nodo la carta no podria tole­
rar tanta deshonra cO,mo sobre ella peSAI"iR,

porque el anónimo es la semilla de los celos

que algunas veces da por fruto el crimen,
es la traidora mano que á sangre fr ia 110S

da u na puñu ludu por la espalda.
LH~ lineas del anún iruo, llenas de cinisrno,

á tI"O vés efe Ius que vernos la" ruano oculta efe
u n enemigo que 110 tiene valor pAlOU urros­

trur nnestrn ira, denunciun casi siempr-e uu

nrlu lter-io. Los fines del anónimo SOl1 bien
muniñestos; as pirun ú ser el destructor de lo

familia. ~I uuónimn no respeta honores,
ni repntnciones, ni amistad; pura él no hay

IIhda que merezca ve.neruciou. Ln madre
amante y virtuosa no es mas que una rnu­
jet" á quien conviene sl~caoificar porque con
heroísmo supo resistir el poder efe In sedue­

e ion; el esposo cariñoso, un hombre que es­

torLa .Y á qniell cOlnriene 'cquita.· efe en Ine·

dio.) La calumlJia ha escogido el an('niulo
para su disfloaz.-¡qné de horloibles ulRles
produce!

El hOln bre está C(JllveJlcido de que ('asi

sieln pre es rnentira lo q!le el a n()niOlO nsp.­
gu."a,'y á pesar de eso no puede desplocntier­
se ele él. Cualldtl los irritados ojos que elJ­
rujeci\í la il·n. se fijan en el infa.ne UIlÓlliolO.
el dolor, la rabia ..Y el desalicllto retrálollse

en ellos sucesivanlellte. Se doseu quellJHr

el unóniolo, y nn p(l(ier superior al deseo re­

tiénele en las crispadas IlH:l nos. Procúl"use

hAcer e~fllel"ZOS snp.oeu)()s p~lloa olvidar Sil

cOlJtenido ó no hocer ('aso de él, y eu '-Ano,
f'úrque en toJas pnrles JR visla ellcnelltr"a

escritas llls rnaldeciclas pHIHbrlls. El anó·

niOlO logró su objeto. Dificil será que vnel­

va la felicidAd al corazon que él rlestruyó,
conlo es dificil uorralo la lIegra mancha de

.-. la calurnllia.
¡Qué i[~fllOlia D1HS cruel comctifron COIl lA El anóllinlo es hijo del contubérraico de

carta! Sedlljéronla lngloundo falsificarhl~ la envidia C0n el temo .. cobarde oV rastrero.

por h-J villle,~c.ia () IR dádiva la hicier(,n Ile- No nos estraña Sil destructora influencia; SUPERSTICIONES Y CREE,NCIAS
gel" á un desfino que su honor reCha7.Hba, y ha nAcido rllnlcJito.

)a carta, sufriendo las vergonzos3s humilla- •••

ciones á que la obliga su crirllinal oficio, se ¡Cuánto 110 llora Ja anigida madre qu"e. Suizo es el poís de las leyendas rOlnáo-
ve c,olocada ~()bre la elegante .nesa de un v¡"óun dia J,Jartil" para la gnen"a al hijo que- ticas.
dc"paeho, entre I~s hojas del libro de misa .·ido! Las quintos le arrebataron del h(lgar. Cada canton de los 27 que conlponen 18

6 sobre el má.·mol blAnco de la rJlesilla de Tal vez su lJluerte hubiél"ule Ijul"lido del Confederacion heh'étic8, tiene sus tradi­

nn tocad()r donde la coloc6 la traidora ma- penoso servicio, pero no hubia sorteo; era ch~nes.

no. Aqllclla cnrla es U.1l puño! rlispucsto á j tiempo de gnerl"a y solo á dos mil pesetas ..'No falta quien es1i.me las tl'ndiciCloes

claV~llSC en el COl"lIzon del hornbre cuyos, les estaba concedida la gracia de redencion; COrllO distintivo de la sencillt'z del pueblo
\
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r.nde rieuen su f1.oíg en,- ci ice Perehet-e- corr-e la isla en medio del frngor de la tern- ojos del lector un ejército de hadas.duendes;
fto poeo importa; el hecho e~ que tales pestud con U.aR antorchu encendida, y el aparecidos y hechiseros

.ltfllSíHS se trasmiten de g-ene'"Rcion en ge· ba i lio huye ante susombra, saltando riscos -Las brujas de Aulde810ne-dicc e! céle­
~er:H'ion, que son lu poesía del modesto y collados hasta que se arroju en el sombrío bre novelista escocés-se dividían en es­
~()gll" en las veladas del invierno, y que no ubísmo de Rossberg. cuadras, y dos de ellas llenabau el cargo
irAy viajero siquiera refrncturlo ti los cuen- El Tenfelsbruck ó puente del Diablo en de oflciales. Una de estas era llamada la hi_
:';)6 de brujas y duendes, que prescinda de Uri, es una obra colosal; por eso se hu atri- ja de la, escuadra, y, COII10 In nóvia de Tom
ijar lu aten cion en los lugares embelleci- huidu ni demonio. O'8ltHllte.", era de ordinario una muchacha

d05 con las galas ideales de UlJU de estas Para llegar á él, es preciso atravesar elluunita que Satanás tenia siempre á su lado,
aistru-ius.s Schcl len donde apenas penetran los rAYOS COII g rande envidia de las viejas, á quienes
·1 El Oberlnnd be r nés, abunda en cuentos del sol, El Rhín se precipita desde una ofendin sobremanera aquella preferencia.
le euu nos y génins misterio-os. altura de trescientos piés, y el ruido de sus Cuando se bailaban reunidas, ahrian los

; Los duendes de la montaña (Berqman» aguas infunde un vago terror. sepulcros, sacaban los cadáveres, en espe­
.ein) S()I) generalmente malvados, si bien Mucho, mucho, muchísimo tiempo hace-- cial los de los niños muertos sil) haber sido
¡tlgllllflS protejen á los pastores y les ayu- dicen los sui~os-ql1e Jos moradores de es- bautizados, y con su carne y sus miembros

1311 e u sus trabajos, Durante el iuv iernn tos valles quisiernn echa." UI1 puente sobre hacian ungüentos y bálsamos mágicos,

;e «cu ltan en los selvas v reaparecen en la este ubisrno, .r todos sus tentativas les salían Cuando querian apropiarse lo cosecha de
priruavera. Si bailan al resplandor de IR infructuosas, alguno de sus vecinos, hacian que labraban

'IOUA, es SE'ñ~1 de que el UI10 será abundante, Desesperados ya, iban á renunciar para el campo con u na yuntn de sapos.

.pero si ocorre.J),~or los ,·uloloes h~bl"(l. tellJPes-1 s~elnplOe ti su proyecto, cuando el demonio, oAql1e~l~s"infeJic~s cr~8tur8s" tiraban del
tades, inundaciones, lluvias, tempanos de siempre en acecho para cuanto puede con. alado dirigido por el nnsmo diablo en per-

hielo y mil cala midudes, tribuir á ensanchar su imperio, prometió 501100
Los labriegos temen mucho Ú los Berg'poner manos á la obra con tn l de que se le Las s('gas del arado y los Üa"IOpOS eran

,tnall1l1eill,y es dificil couseguir el que reñe- asegurase In posesión de la primera criatu- de grama; la reja estaba hecha del cuerno
ron lo que hacen los duendes, pues temen ra que posara por el puente. Se otorgll el de un animal castrado, y todos los indivi­

su venganza. coutrato y quedó la oblea concluida; pero duos de la escuadra asisriun á la operncion

La leyenda del Monte Piloto es bastante los suizos mas arteros que el diablo mismo, rogando al diablo que les trasmitiera todos

interesante. hicieron que le precediese un perro, Furio- los frutos del CAOlpC que recorrianv y solo
Refiere la tradición que acosado Poncio so el enemigo del liuaje humano. al verse dejase al propietario ortigus y espinos.,.

Pilato por los remordimientos, se arrojó dc así engañado, quiso lanzar un enorme pe- (lomo aquellas brujas eran paisnnus de las
cnbr-zu en IIn lAgo que se encuentra en la ñasco contra el puente y sepnltarlo bajo su parcas de Mucbeth, no llevarán á mal
cumbre (lel Piluto. Convertido eu génio mole; peaoo apareció un santo que le n18ndú nuesh·os leetoa·es tene." unn lJllJCstnl de sus
del rnol, levalltnbn furiosns huracanes cuan· nbandonar en clrnisrno instn"nte aquellos si. encantos y ele los ve ..sos qne les ncoolpaña­
do JIIS eUDlpe:-:inns Ó cUloiosos tiroaban piedrns lios.) hHn, y que aerecentnbnn nuuoho Sil eficacia.

en el Ingo. l\luchns eran los exrrllllgel"os 'fal es lo tradicion del Tel1l,pelslJ,-uck, puen' 'reninll Ja costunlh..e de píen.oJa CllrflC de
~uc itan ó visitnr el PilHlos. te ocl Ilinl.>lo. un nirio no uHu(i~ado, :1l1lulgamarln ron la.

A fines del siglo XVI, GesJler, desnfi&) In de los pe ....os .Y carneros, Y depositu.· esta
Ln leycnda de la flor de la dicha que lIoce

-superstici.,noY en 1684,.JUHII l\Iuller, de Ln· nlezcl11 el) ('RSa ele f1qllell()~ cuyo t"uel"po 6
en los elevndns é iIJaccesibles clllubres, es

ceaOlla, I:l~ompnñad() de los magistn..dos y en hacienda HllhelabHn destrui.", y decinn
• OP, lAS mas lJellns. "

presencia rle un numeroso gentío ar,ooj6 cl\lIh\ndo:
EstA Oll." es (le cuntro hojas y otros h\ntos

pied.oas ..9llngn, sin que sucedic.oa lIadM d(~ cE 11 nomb.oe de nnest.oo seíinr el diablo
pélalos hltlncos, no plJecie sea" eojirla sinó el

extrAorciinorio. ,. ..1 I - 1 ° , ~. ponemos esto en esta cHsa. ¡(lue los pri­
ultll)J() uC RilO' peaOo"e c.elo entonceS--uJce.

Desrle ent6pces,..(leShrH-ll°cciú tal e.oeencin ~ o, 11IernS alJanosql1e In toquen seAlI esenldadas
. . . . ' un luode.ono VUl]cro-esta negro, y un .noll- . " ..

61 b1f~rt "la tl°udlclon se ha conse.·vnf1o " .' .Y quenu-\rlas! dest 1'11 lJoenlOS S11 dOUUC1110 y su
~ -. to de hlanquísin¡{\ Ilieve cubre In tierra. . .

En SchHwyt7., el Jllgo_Lowertz, corloe ni . " putrlolOIlIt), con los eUlOfleros .Y los gnnados
"' Nlnglln hombre 1M ha encontrndo Hun.

pIe del magestlloso l\'1ithen, sepaaoado oel que haya Cll sus establos, y de toc1ns sus
Puesía enc8uhalorn! "

WAldstetten por UIl un\1.o del Itijí, buíiu l"osechas poen cosn encont ..ará en sus, .0UJes.-
las ruinas de Goldull y lAS rocasdeRossberg. Seguu Isabel Go\vdie, (~.OHIl IIIUY ('OIUII-
A corta distulleiH, está la islR SChWllllU que Escocia no es ,nenos supersticiosl\ que la ..es IllS trnflsfornHlciollCS ent ..e aquellas
en ticnJlJo dc la cscluvitlld de la SuizH era Antigua I-Iclvpcin. b.olljas, yen rllu('has ornsitlllPs tOlTIuhnn la
}wuitaela poao UII baílio, honll.H"c c.onel y sun- Brou'nic, FIlc:k ó Ilo1Jin"guod'lellovo, KiZ- fUl"ll'a de l~orJl('jas,de gntos, de liehlocs y de
gniJlurioq\letiranizHbltlÍL sus súbditos. nlcrnlock, Blioc1a Glas, T01nTltolub, Spoo1°n, ot,oosllllilnul('s. L·, .niSOHl I:~;nbel tuvo nna

Esle Inalvncio se cuamor() de unn henno- el [Celpic, HulJ,qoblin, el Spunkie, son vit'jus p~5adtl ll'"elltll,oa bajo In f,)l°uln de liebre.
sa jt'I\'erJ, que era la promelidn de uu fl"j· babituutcs de! lns selvas que baj() divCIO$US Cun este disfniz fllvo ..ito IR envió pi diablo á
burgués. Iraoitudo el bRilio por sus desde- fo,onlus vnglllJ en lu uoche por lus valles y At1ltien"IJ(~ PlU"O IlevHI" 1111 lucnsnje tÍ Sil '"C­

nes, IIHIIHi6 "6e~iru\lo á su rival y se apodcró Inollflulus, infundiendo el teaoroo." en los ~Cl)· eilJu; p~"o tnvl, In de~gloncin de dnr con los
la rubia Kelty, que olurib de tristeza nI ver- cilios labriC'gos. {" ..iudos de Pt;ch"o Pnpl(-~y y de l{illhulJ, que
8e en pnd~l· de sernejnnte rn(,nstnloo Sir 'Volte.o 8cott, en sll1!isloria de los de- iUHn á sus fuellllS .Y llev¡-¡hnll sns pt'I"I"OS.

Ar1ade la conseja, que todos los llños a'c- 'Inouios y de las b"ujas, hace. t!esfilar ante lo~ LUllztÍ.oonse éstus lHl ("JoS de In urujn, (y (11'"6

I
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EL GRANIZQ y LAS TROMBAS

Quiéloa el cielo que el canto que m~

(inspi~

Siernpre sus ojos COD amor lo vean,

y de todos 'os versos de mi liru

Estos los dignos de sn nombre sean!

JUAN DE DIOS PEZA.

Es pobre, pero forma su pobreza

La página In89 grl\nde de 5U historia.

Siendo el culto de mi alma su cariño •
La suerte quiso que al honrar su nnn'b~~
Fuera el amor que me inspiró de niño, !

La más sagrada inspiracion del humb~

MI PADRE

Yo tengo en el hogur un soberano,
Unico á quien venera el alma rnia;

Es su corona de cabello cano,
La honra su ley)' la virtud su guia.

En lentos horas de miseria y duelo,

Lleno de firme y varonil constancia,

Gualda la fé con que me habló del cielo

En las horas primeras de mi infancia.

La amarga proscripcion J' la tristeza

En su alma abrieron incurable herida;

Es UD. anciano, y lleva en su cabeza
lpl polvo del camino de la vida.

Ve del mundo las fieras tempestades,

De la suerte las horas desgraciadas,
y pasa, como Cristo el Ti beriades,

De pié sobre las ondas encrespadas.

La noble1Ja del 81111U es sn nobleza;

La gloriu del deber fOI"lna sn gloria;

Jamásen llanto sus mejillas moja,

En el mundo la flor de la ventura

Al más lijero soplo se deshoja.

Poro terminar lo relativo á laS' pertur

ciones atmosféricas de que hemos hu bla
, .. I anteriormente, parécenos oportuno i nsist

(J ll1 descripción detallada de lu tnrmen
" de 7 de Mayo de 1865, que, en 1'37.011 de I

notables fenómenos que la acompañare

ofrece gran interés bajo el punto de vis

rneteorológlco.
Me ha dicho cá quien es bueno la amar-

Descargó con toda su furia en el valle d
(gura

E~calda,y aquí reproduciremos algunos q
los curiosos detalles que ~I. Lernoyez di
UCeL"Ca de ella en la Academia de Cienciu

.Y que constan minuciosamente en las act

de esta sociedad. .¡
El 7 de 1\18Yo por la mañana bajé» consH

derablemente la temperaturu, que hab iu s¡~

do sofocante los días anteriores: el aire floe9i

co.la asceusion de la coluruua rnercuriu l del
barómetro y un viento N. E, que elll(Jujab~

las 1111 hes amontonadas en el cielo, huciaj
presentir u nn tormenta.

Poco después se empezó á oir el lejuu

fragur del trueno y SUl"CU1"OIl el cielo no ir

terru mpidos relámpagos, llenándolo de 5.

11iest leos fu lgnres.

Esta tormenta, qne remontaba el valle d

Sonla hacia Per()n~e, estalló con sorpre:·

rencia.) dente rapidez soln"e Velldhnile, le Ctltelet ¡

E ód
' . 1 d Veaul"evoil', y se estendió por Bohaiu y Bti,'

ste c Igo auO'usto en mi A D1R pu o . ..
D dIO l' .. i b 1 '1 !=ilgny, (;u)'o terreno IIHlndo de U 1111 IlUV'l

es e que e escuc le, que< al' gl"U oco; torrencial. 1

En todas hts tOI"mentas lué Dli escudo, I E V dh'l l' ..J • , }Ji
n en Ul e a gl"UIlIZR<IR eOlpezu a l'

De' todas IHs bOl"raSCas rile ha salvadoo d' d ó d ~. ~
cuatro y me la, y '11" cerca e meuut &'1

1"0, mientras el huracRn, levulltando tOI'1:'

lJinos de polvo, se desencadenaba COIl too

sus fuel'zns.

Los gloanizos el"On del tamaño de ballls

fusil; en Ci.~let Ilegal"on 'ya al de un hile I

de paloma y hAsta de gallinA, y exanlin~

dolos con utencion, se reconoci,ó que e~"

l\li pudre ticrl~ en su uaira'" sereno

Reflejo fiel de su conciencia honl°fl:du,

¡Cllánto cOflsejo cariñoso y bueno

8Urpl"Cndll en el fu Igcn" de sn mir.ada!

Seca su llanto, ca11a sus dolores,
y sólo eu el deber sus ojos fijos,

Recoge espinas y derrama flores

Sobre la senda que trazó á sus hijos,

-Haz el bien sin temer el sacrificio,

El hombre ha .de luchar sereno y fuerte,

y halla quien ódia la maldad y el vicio

Un tálamo de rosas en la muerte.

cAlna la libertad, libre es el hombre
y su juez mas severo es la coucieuciu;
Tanto como tu honor guarda tu nombre

Pues mi nombre y honor forman tu he-

cSi eres pobre, confórmate y sé bueno;

Si eres rico, proteje al desgraciudo!

y lo mismo en tu hogar que el) el ajeno

Guarda tu honor para vivir honrado.

AIATILDE ELI~NA 'VILla

(Concluzrá)

..que correr larg-o espacio, dice Isabel; pero
'Tiélldolne acosada de cerca, tuve que re­

fuginrme en mi propia casa y me oculté
detrás de 11n bu Ita- Llegaron los perros,

-pasaron del otro lado del bulto é Isubel tu-I
vo que largarse á otra casa, y en ella tuvo I
un momento de tiempo para pronunciur Jos:
versos que debían restituirla á su primitiva :

forma: I
.- I

-Liebre, liebre, Dios vele en U! Ahora

tengo la forma de liebre, pero al instante

seré mujer. Liebre, liebre, Dios veje en

ti!~

..No eran raros tajes accidentes, dice Isa­

bel; tÍ veces las brujas eran mordidas por

los perros y aún conserva ban la cicutriz

después de ha ber recobrado la forma huma­

HA; pero ninguna. perdió la v idu en seme­

jantes ocasiones>

Dejemos las brujas y ocupémonos de Jos

duendes.

En Escocia hay muchas clases de duen­
des; POI" ejemplo Broumie, es un duende pa­

cifico, la borroso y comed ido corno pocos.

Si tomu cariño á uua fumiliu, ya vereis co-:

mo se convierte en su protector y amigo. ¡

Cuando todas las luces están apagadas y las I

gentes duermen Broumie, penetra de punti I
Has en la cocina, se sieuta al calor de la I

Iumbre y cuida con un celo que le hace ho-
I

nOtO-el que los ladrones hagan de las :iu-l
yas.

Los muebles están en baru llo?

El los Rl"l'eg:ll, quita el polvo á las sillas

y pone todo en su lugar.

¿Está súcio el piso?

Browuie busca la escoba y le barre... Si

por casua lidud la criada se duerme mas de

lo ordinario, él le destapa los piés, ó bien le

da suaves golpecitos para que se despierte,

No descuida nada: lleva el ganado al curn­

po; echa pl pienso á los cabu llos: ripga las

hortal izas; y no olvida de dar u n vistazo al
gallinero, para ver si las cluecas han saca­

do () no pollueios .v rp~guardados del frio.

Hubeis leido el rnento ell~ntador de

Tribly ó tl duende de Argail cscri~o por Cá 1°­
los Nodier?

Cnnoeeis sus inocentes travesurillascolJ
]0 bella Jeannies?
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D formados por la ag lomeracion de pe- compararse su acción con la de las grana-
eños granizos fáci les de distinguir. das.

El granieo acumulado en el suelo, dice En 1831 cayeron en Constantinopla gra-

lonsieu r Lernoyez, entorpeeia la corriente nizos como puños, que pesaban 500 gramos
1RglJll que lo iba empujando, y como este Inedia hora después de haber caído.

b~tú('ul(}aumentaba sin cesar, el torrente El 15 de Junio de 1829, la villa de Cazar­
~qllil·iÓen breve lu forma ele ODa 0111 gira- la, en España, fué casi devastada por grani­

/ri8 (le dos metros de alruru y animada de zos que pesaban dos kilógramns.
J velociciad, que no se desliaaba yu por Verdad esque estas masas están formadas
~s depresiones del suelo, sino que se preci- por la aglomeracíon de. granizos mas pe­
Itaba cual destructora avalancha, arrasán- queños; pero, de todos modos, lo cierto es
010 todo á Sil paso. tarn bien que esos proyectiles lanzados por
Lo lilas extraordinario fué la incalculable las nubes son á menudo causa de terribles

nntidud de granizo que cayó en Vendhuile desastres. _
. en el Catelet. I Puede atribuirse á una aglomeración de

E 11 U 11 pequeño contrafoso del canal ele este género la forrnacion de n na enorme
lan (tuintin, que sirve para In desecacion masa de hielo, de un metro cuadrado pró­
le 50U hectáreas de tierra, se acnrnu ló tal ximamente, que cayó en Hungría el 8 de
¡onticinel de ngun y granizo, que la corr-ien- Mayo de 1802.

,e-franqueó los altos caballeros del cnn ••l , Por lo regular son los granizos de forma

¡)8rriendo un enorme montan de carbón de esferoidal, á veces. ovales, aplanados, irre­

]UOS <"00 hectólitros, con el cual se precipi- gulares; todavía no se ha' llegado á dar con
~Ó en el lecho de In vía navegable, obstru- la explicaciou completa de su formacion, y
féndllln completamente In teoría del granizo se conoce imperfecta-

Al otro dia, este depósito de granizo, que mente. Los untiguos consideraban las nu­
se extendía en una longitud de 462 metros bes que desprenden este meteoro como ma­
por IlIHl anchura medio de 20, tenia en cier- sas de hielo que se rompían en menudos
tos puntos mas de cinco metros de alt 11ra, pedazos.
forrnaudo Así un voJúmen de mas de 40,000 Anteriorrnente á Volta, ningut. físico se
metros cúbicos, tan comparto, que el agUR hnbia fijarlo en las principn les circu nstan­
de la parte superior del cauce, aunque 60 J cins del fenómeno, en el cual parece que
ceurímetros mas elevada que la de In infe- la electricidad desempeña un papel impor-
r ior, bnjó HlI milírnetro en veinticuatro ho- (unte. •
ras. Aquel depósito cnnstituiu un "verrlu- No nos ocuparemos de las discusiones re­
der« glacial por el cual se pndin andar sin lutivas á IHs i nnumerab les hipótesis que se
peljgTo aIg nno. CUHIHlp se nbriernu zanjas han idearlo. ¿De qué sirven esos i nterrni­
para pouer los aparatos que debían despejar nubles rucioc in ios qUf' al fin y á IR postre no
el cuuu l de tan tllluensn masa, flotaban so- cnnduceu si no á la demostracio n completa
bre el :Igua cllnrnlcs, térnpa nos de gruuizo Id..~ nuestra i~1I01"nIH'ia?

sigiuelldll la ('ol..-i(·nte. . I PasclIHls tÍ tl·atalo de HilO de los fenómenos

~hlS aLJujo del plle""e de \' (>lIdhl~il(', l''' ¡n{ns terribles del o~éa\lo ",él"eo, fenómeno

~8S rJl':lllr"l'dS rl(~ (}:'~u, (lolldt~ hu, vanas ~~lll-I ql1e se conoce con el ~)onlbre ci~ IrOll11)((,.

J8S fJlIf' dall s:,ltda a Ius hgl1:1S de oeSeCtH',ICln I Ulla tl'oinba consiste ell una coll1lnna

de 1,\)00 heclúreas slIl;¡nlcllte, el terreno Ianúlf'ga Ú lllla tlube; su con'torno es lllUS Ú

-<¡u{·d,'. l"ubi(~rto ell".2 kilólllcfros de longitud Dlenos pp.l'fectn, Sil ('inla se pierde en el
J 20) ¡)p allchnl·", por nlllS de 600,000 n1(~' ('ielo.r~" base deseHllsH en In sl1p(~l'Íi('ie del
tros I'úb:('os dt' grallizo. tI'le JlII se habia d(~r- ~IICI(). Állinlíula de 1I11 doble 1l1l l v inl ic lltu,
retid., aún á 11l:i ochll tlias ele tan 1l1CnllJra· de rntneilln ~. dp, trnsiaeioll. Sl~ lallzo C(IJl ra·

LJIf-' I"rlne~lta. pide/' indes(Til'lil,le tllTelHllalldn y de.;ll'l1-

E~ \'ldúllH~1I df·. Ills :¡;r:l11 izt,S varia ('litre yelldo tlldO ..('ll:llIto el)(~llelJln\ Ú sn paso. LlI
al g 1I 11I,:-; '11 i Ií 111e Iros d (~ d i ti n lt~ f r41 y ti ~ ('z (') rI" r II (' io 11 de c,~ l e fe JIÚfile nn ('sIn IIy l'or(H,

mas 1·0111¡IJlt~tro.;;~ Sil fllrtnll t's tUlubiClI 11111)" apéuns p:¡sn fin \ln:1 hllrn.

vária, y l}:l.V pjc'!llpln>\ ele granizos qllC ha,,; Las ll'l'nlbns t{l)T('sl:·es von precC'didas pnr
at,,;¡ve~:ldo llls (('judo,., de las enSclS y can~aelCl lo regula)· dt' tlll c:II.,,· SClf')('1l11 tt', ele ulla ('nI·

]a 1I11lc ..te d(~ ttllilllal(',., gl·unc1es. I1lH ~olnplt'lu, de llll descensu 1l1UY rúpido
EI4 de .Julit, ele lHIB Ulla g ..nllizud.. des dt~1 htU·(JIlletl°n,

trozú 1(-1 DHlYlllo va.rfe de los lpjados rle la CtHlIlCio se pl'e~ellr.il~ la flll'nJ:l(~ioll de ulla
ciudud ele AlIg('l's, habielldo caido los gt·:~· Ir'.nlba, Vl~~e como blljall l'fts lI"bes húeia el

uizus COIl tal fUCI·tU y velocidad, qlle l'udin sllelu 1'()lIiélldu~L' ClJ Cllluullicaeioll COll él,
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al mismo tiempo que se eleva un espautoso
remolino de polvo y de cuerpos lijeros que
rodean la columna nebulosa. Esta colum­

no. emprende un movimiento de avance.
animada de una terrible potencia de des­
truccion, y causa los mas horrorosos desas­
tres; el torbe llino arrebata árboles, casas y

animales; todo lo arrastra la tromba, todo dá

vueltas C(Jn ella, sin que nada pueda conte,
ner su vertiginosa. carrera. E n el desierto
la arena levantarla da al fenómeno no as.
pecto particular y no menos terrible.

Las trombas marinas se forman también
durante 1c'S grandes calores. Un punto de
la base de una nube baja hácia el mar en
forma de protuberancia cónica que se alar­
ga y se inclina á impulso del viento.

Al mismo tiempo parece que hierven las
aguas deJ mar, y forma n u na espesa niebla
que se eleva hasta encontrar el cono des­
cendente; forman entonces la tromba, des­
pidiendo u u ruido semejante al de uno cas­
cada. Desgraciado del barco que se deja
coger por el torbelf ino, porque éste In arras­
tra y lo sumerge sin remedio,

Para conjurar el peligro, los mar-inos dis­
paran cañonazos á la tromba: M. Napier,
que se valió de este medio 'Para romper una

tromba, vió romo las dus partes de la colum­
na, zarandearlas por el viento, vo lv ian á
buscarse para unirse de lluevo.

Las trombas de mur son muchn mas fre­
cuentes en los.puises cá lirlos que lBS terres­
tres; sin embargo, Ú veces se da el caso de
que ('1 cielo 1I0S ofrezcn el espectúcu lo de
las devastacionvs que lus srgl1lldas pueden
cuusnrr y en 1865 formúse en pi Cnrreze

una t rumbn que duru 1'l'úxinH\nll'llle un
CUHI"to de hora, y deslruYI'1 parte de );IS ('IISe­

chns, de~nn·c\Íg'·) nlill:¡res df~ Úrllldl'~ frll~a­

Jps y silvestrps, dCl'rillÚ IJlt1('lws CUS:IS,'y ar"
rnnctJ tilaS de d03('il'llf(l~ {(·.i:,tllll~ CUII ~Il~ nr­
IJl:lZOII('S, hlIIZÚIH.lol,1s Ú ('1 11I:-.idel'ótlll II di~tan­

l'in. Los ntl'iUlllndL':-' h:lbitnlll("\~ SP 1'('fl1gia­

b illl e 11 Ias (.uevnSl':l 1":\ 11n lit' r ~"\ ('('r s l' l' 11lta­

tiels bu.i 11 Ius ru i 11as de ~u ~ e:1~a ~ .
Los I'rllY.J l' l i l ('s vulull:ln eIJ l,(,dllZ(l3 ('OU

f'xtl':1(l)"dill:lria Villlcllci::; I(I~ Ililu ... leil'~rá­

li c (ls q U l' del )"( )1 ) h L' l'll u., :I 1-1 i l' es. li11 l" U r ro

<}lH' 11('v,d"l tilIa c:¡rga .it' '2,OÚ0 kik'gT<1010S

filé Ú l,aral' :'l uIJa z:lIl.in .i"L1p Ú la l'niTC{cl"a

de 'l'lllll' Ú Li:",.g":;. lTll jÚ'"('ll que se ha.
liaba ell u tia l'n1 i IIt'I:cia file cllg ido P"l

o

el

nll't ,-'111 1 1, q\l(~ ~ll 'l'USliOI'L(', a lll(l~ 'dt~ f'il'll llle­
tros c1t' di:;t:.UIl'i:l, ll:lbi('llllo debidll ~tl sulva­
(',i(ll) Ú UIIH vldla ('Plllra la clIai Chlll't'"

Nadie l'llllser"aon IIIL'fll'lria d(' lwllt'r vis­
to IlIs l'1C'lnelJlI'S d1'5('IU·tl.)('lIa&!o-.; l'llll tan
('SPlIlIh\Sil ClIri,l; C'H Ull c~llaciu dc qllilll't' ki·
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GASTON TISSANDIER.

CRüNICA DE LA SEMANA

E'. 1Vil(h~.

.EI D.)ct(,." Gtlllld 110 ha turdatin en contes-

tar, l'crD Hl1IH) ue ~II r~slJllesta h ') ~idlJ plll di

Signe en uumeuto la listn de las mudre

infunticidas.

Se ha encontrado Ull párvulo muerto j

envuelto en unas polleras de raso ell la pner

ta de una casa de la ca lle Corrtentes, Hi
sido constatada la muerte violenta. I

si Darwaiu viviera nún, ufirmuria qU~
esas madres descienden 11(\ ya de DIOIIO, Sill,

de hienas ó de chacales"

La Hctitud del Sr. Alvéul· SCI"[L ülJlHudidn
1'01· tod'JS Ilqllellos ql1é se illclillun COll res

petCJ Hllte esas reliqllias ql1e SOIl utl·US tuntas
púgi IIltS de IJlleslru his(ol'iu.

(Nuestras últimas determinaciones de In
órbita deben ser rIlUY próximas á la verdad

y demuestran alguna semejuuzu entre este

corneta y el que vino en Febrero del 80.

Opino que son d03 [raqmentos que se sepas(l­

ron en tiempos anteriores á la [ormacion de la

tierra»
Ya puede estor satisfecha la curiosidad Por segunda vez, durante el reinado d~

Gu illermo 1, Emperador de Alemuu iu 1
del Doctor Wilde: son dos frngmeutos que Rey de Prusia, se ha conferido ú un Inédi.'
se separaron nada [llenos que en tiempos co el inns nito honor el. que puede aspirar un
auteriores á la formaciou de la tierra. I fu ncionn rio .del Estado Prusial.lo. i-"or de.

y si no ha quedado satisfecha Sil curiosi- c..-ero especial del. venerable l\I~)lIal·e.tl. ha
• •• • I Sido elevado el enuueute patl)luglsta y crru-

dad, como es también ministro del culto, jano Dr. ,"011 Lnugenbeck, al rango de con.
quese dirija al Doctor Aueiros pUI·U qne le sejero Privado Efeetivo con el titulo de

. , : Excelencia. El médico del Emperador
conteste pOI" teléfono. ! Luuer es el otro discípulo de Guleuo que

¿<1uién puede estar mas interiorizudu que posee esla disr iucion, que, sea dicho de j)asn,

el arzobispo en los nsuntos del cielo? : Je filé conferida por su suberuuo á los 80.
~ HilOS de edad, diez allos despues de lmhérse-

Huy algunos colubonuiores que parecel1: la prollletidlJ en UIl lllon~ellto de b~ell hu-
• • ! IPUI". Unralltp- la recelJelon de la Corte que

Dl1'lIStl·O~: ofrecen y luego 110 (~unlplell. ¡se ct3leol'ó eODH> de costurnbre el tlia 22 de
Ullode ellos, IIOS hauia pl"OUlelido uujui- i !\IHI"zO df~ 1867 con Illcltivo del C"umplC'tltlos

cio erítico sobre Lrt Leyenda, Argentina que! d~~, GlIillenllo (c111npli(') ese tiia 70 afill~), le
. . ':(hu e~te U!I ul.)l'elo,l de nlHllOS al Di". Lauer,

acaba c1eSalll"elegautelllcnte'llllpl'esaen UIl'que se helll=üHl l--odencio de eOI·LesHuos, y le
bello tonlito, y COIIIO UO hu CUlllplido, 110S dijl), riell<1n:-cDoCtPI·, si eOllsegllís hHeerllle
Velll()S en el caso de l'ecuruar'e su proluesa llegar !lH~ta lo,:; llcbel1(H, dClltl·n de dif'~ núllS

. , . os hure UIl eXl'elclIte regnlo!» UII!l decudll
y de allUlIC1HI" a nuestros leclnres la npun· IIlHS-t;lI"it', el din en que ei EOlpel"aeiol" CUIU-

eiulJ del bellísiulo callto de JÚHquill Caste- plió nrl()~, el DI·. Lnl1el" l·e(~ibiú Sl1 dipll'nla na
IhtllOS ni cllal HOTHde(~elll()S el ('lelll lar que ~~lJlJs~jer() P.·ivadu.v «Exeeleucin», !IIHSlIlIt'

, • ~ J (J urdell panl que los lmnqueruti l_mrllculares
1I0S ha enVIudo. de S. 1\.1. le elltl·cgnsell el P.quivHlellte en

. , . . DH)(lec!a prllsianll de 36,750 pesos fllel'le~,
Es dlglla de HplHUSO In actlflld del Pl'eSI- grntificucillll de des~ledida del cargo de cOi-

dellll~ de In l\lnnieipnlidarl, lJOI" In cl'l1zlIdn \rl1 jtlllll del EllllJeradol" y Rl'Y·» -

que ha elllprelldiclC) POI" ql1e se CPlIsel·veu -

enll lodo cuidllclll losglorinsos trofeos de A es(e IIÚlllerO lH~CllulHlIiun IW:i sigl.liell:i
, . te~ nI11 teria les:

lIuestras gl1el·.·as rlCH'lollules.
Plltl·ieios .v ~debe,\'lls-POsr()nndn, l'0esíu'l

pello .Jos~fi Itn P. de t;ngusta-Ilistc,rin de 111tl~

(~nIHvP'·:I, COlllildH\(~ioll, POI" l{Uillluudll TOl"
I

res y (!t)il·()~!;H-Ln curta. pOI· ~Iiguel l\IIIY~:

-8I1pe,·stil"iOi"tf\s y crfencius, por ~Iulilder!

~If'rln \Vili-1\li padre, poesíu, pOl" .Juun dl~::

D;us Pczll-EI gTlluizu'y las tl·ooluns, pOI~~,

NUf\sll"OS Irgisludol-es son nfttllneute filar- GustOIl rriSsflnciier-CrólJicll de lo ,st.'lllaUUI

lIiouicos.

cada en la mayoria de los diarios, ninguno Como u na prueba de lo que n(jrm8nlo~

ha hecho notar o19o que es muy parecido tí se propuso á In Cámara, por lo cOlllisif)~

lo que en buen criollo llamamos una fuma' menos armoniosa, In cátedra de mústca e~

du gefe. Ilos Colegios Nacionales.
Antes de leer el telégrama del Doctor Se cxigiu COoIO cualidad indispeusabl

Gould ignorábamos que supiese manejar la que el profesor fuera especialista en bom
sátira de una manera tan fina. y oiolin.

La comuuieacion es algo estensa y em- ¡Violinista y bornbonista! , ... Pues 1If) el
pieza de esta un' nera testual: e v: E. ha sao nudal ....

hielodiriqirme con destreza exactamente las Lo que nos estraña es que no se le hUbij
preguntas que no puedo contestar» . ra ocurrido como instrumento illdislJells.

Magníüco introito: confiesu ingenuamen- ble también la pandereta. .

te ql1e no puede contestar esas preguntas, y Y dígase despues que nuestros legislad
sin embargo teje á propósito de las mismas res no son uuiuutes de la música sublime.
cerca de UllOS veinte parrafea.

Luego concluye de esta manera, tanto

mus chusca, cuanto que parece escrita en el
mus sério de los tOIlOS:

Iómetros desaparecleron castañares enteros,

'pues In tromba no solo RI-I"ftDCl) de cuajo

mochos árboles, sinó que los retorció y roro­

"Pió; otros 'le bastante corpu lenciu, fueron á
parar Ú grRn distancia C(,II In tierra adherí-

da á sus mices.
El término mnnicipal de Meilhau fué ~~

mas ma ltraturln. El caserío de Suviates,

compuesto de siete casas-quedó destruido.

Sus habitnntes tu vieron que acampar en

chozos de bálugo, construidas apresurada­
mente pura tener donde pasar In noche. Lu

graujl\ de Labesse, n na de las mejores del

país, quedó h)talmeute arrasada.
Así pues, todos los días nos depura el cie­

lo nuevos casos y ejemplos que añadir ú la
ya larga lista de las observaciones consig­

)1:\\18s en los anales de la meteorologiu; de
t· ...:l ciencia que, unjo un nombre pomposo,

oculta estudios qUE; están al alcance de to­
dos.

OclÍpa~e en efecto del couocunieuto del

tiempo; IJ01" Jo cual se la podriu llamar en
términos vulgares Iacienciu de la lluvia y

del Lueu tiempc. Sus iustrurueutos son el
barómerro, el termómetro, el higrómetro y
la veleta; la annósfera terrestre es el dom i­

.uio que recorre.

Genio y figura hasta la sepultura dice el

Y"efr:HI, y la observncion de todos las momen­

tos .leuruestrn que es u na g ra n verdad.
VII f'jelllplu cie ello lo tenernos en el Doc­

t()r \\T i lcie.

CIIIJ(,cido vellt3josHnlellt~ CfHno escritor

-llllDll,ristH se ha tl'anSflll·nuHlo huce poco en
secretario de ('stado, pero con todo, y á t l"tI·

vés de las gl"a v es fu nei(Iues rle Sil cal"go,
apllI'cee el Edllf'l!'dr) 'Vilrle de sienlpl·ey que

- tC'on,:; CntlOeenlOS.

¿QII iélJ UO 111 reconncel"in en est~ originul
telégl·arna que le hn ciiri~ido al Dia·ettor del
Ohservutorio A5trollúnl ico cie eÚ:·Jllba?
Al doctor GfJltld, CI',l"(]ooa.

Cc)ldidelleial: Ife lei ju su illteresalJte ilO­

ta sobre el conleta, (Jero 1I1i ('urio~idHd no ha
sido ~atisfc('ha.

(l'liero ~aLH!I' dc donde viene este eOllle

ta, qllé hace y á rlonde v~; .porqllé plisa (ICU·

delallte y POI" def ..{ls del sol, y porqué hll~~

tutJtu.~ extl-u'llg:llIeills, C(IIJlO 110 Ira hechu

llusln "htH·O CIJlIICI a n Igul10 ()ue yo sepa.
CUllfe.,te P(J.· tel(~gl'i1rl),
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J:~ 4LB101M li))mL m1@GAR donne, Roberto Kirke y otros-e-segun lal es indudable que se hubiera quedado por 511

relucion de Scott-s-fueron arrebatados por voluntad en DUR.·t, si su padre inquieto por
estas furias y conducidas, lÍ. Elflnnd Ó país tan prolongada ausencia. no mandara Ji su

de las hadas. almirante con una arrnudn.
Las brujas verdes, como lus llama Gleufin- Mac-Lean sabia que toda resistencia seria

SUPERSTICIONES y CREENCIAS lusk, son terribles, inútil, pues que el enemigo era superior en

La de Onn-iweckan es digna compañera armns y soldudos. En tamaño apuro, se

de Nick-nombre baju el cual se oculta el aco rrló de la bruja de Corricrecuan y
diablo. COITiú {l v er lu.

Pues bien, como el protector de la caba- Con solo agitar su pañuelo, levanta tem- -No te aflijas, rey mio, que lu v ictoriu

tia del pescador Dougal, Browuie es un pestades, ocasiona naufragios y sepulta em- será tuya-le dijo la vieja-y subió á lo ulio

duende inestimable. barcaciones enteras en las aguas del archi- de una peña. Allí comenzó á agitar su má­

Uriscks, de lu roza de los sáfiros, es u IJ piélago de las Hébridas, fumoso por haber gicu pañuelo.

malvado á quien los habitantes de Ben- sido el refugio .de las Mermaid ó sirenas El almirante que esperaba que el cast illo

Lomond aborrecen y temen por su perfidia. arnorosas. se preparase á la defensa, se snrprendiú 110

No tiene paz COII nadie y corno el terri- Cuenta la tradicion que un día una prin- poco al ver que estaba si leuciosu corno u nu

ble Spunkie, enciende de noche hogueras cesa, atraída por las maravi llas que de la tumba: ni un arquero cruzaba sus almenas.

que el vi'ljero estrav iado en la iruneusa Jona se contaban, decidió visitar aquellos -Es estruñol-e-murmuró.v mandó u l grll-

soledad de los busques, cree parten de una parages, Satisfecha su curiosidad, se dispo- mete que se encarnrnura al toreo ~

hospitalur-ia choza, _y se acerca confiado. nía á regresar á su patr-ia, cuuudo Mac-Lean -Qué ves?-Ie preguntó.

Infeliz! Bien pronto saldrá de su er ror, ."(\1 de las islas de Duart, npresó la galera --Un cuervo que revolotea en rededor

81 ser precipitado de una alta rOCR al seno ríe la pr incesa y In ofreció humildemente del castillo.

del nbism«. sus respetos, prestándose gentilmente á. -Fíjate bien.
Los Ingos de Escocia tienen tnmbien sus hacer de piloto l->H.·A cruzar el Oorrioreckan, -Veo otro cuervo que se nne al primen)

sirenas y harías. . tu n temible como el cabo de "ias Tempes- lanzu ndo fúnebres graz nidos.
K.,tas últimas llumudus PC)f los hiqhlanders 1tades. 1 -l\Iin-l, grulnerc, mira.

del Norte, huellas mujeres, viven en las La I'rineesa quedó sumamente prendada -Veo otro cuerno, otro, otro, otro. Grn n

cuevas de Bens Perthshire, y su placer de la hldalguia de Mac-Leun, y no rehusó Dios! ...

favorito es .el danzar á In luz de los relám- su brazo para penetrar en la cutedral de -(.~ue sucede grumete?
P9g-(lS y truenos, entonando misteriosas can- Jnuu. -Los seis CHC.·VOS colocarlos en furmu de

cioues que ningun mortal comprende. I POI" Sil parte, el Señor de DIIRrt, se había batalla, parecen centinelas sobre 11l~ t.. r rcs

COlno el duende Browuie, son buenas y enurnorado lncarnente de su compañera de del castillo ele Duart.
protejen á las fuuii lias Ú quienes aman. truv csía. . -Desciende grnnlete. Aún no habia con-

Dichosos los que están bajo su protección! Aunque Mue-Lean no Ir lu.bin revelado clu ido de pronunciar estos palnbrus, cuando
El hambre flf) llamará á la puerta de SU91 su pnsiou, la princesa, con esa pe rspicucia se deseucudenú una furiosu tempestad. La
hogares, porque el las se encargurá n de qll(~ caracteriza el las mujeres, hab ia adiv i- armada no se volvió á ver mas. Lns olas la

proveer abunduuterueute la despensa y bo- liado el incendio que causara en el cnraznn habiuu tragado,

dega. del sulvaje. Todo iba bien, cuando In Cuando la CullllA se resfaLleció, In bl·lljll.
Las haoos independientes. de Btll~uidder ilu~tl"e dOBla IDonifestc) opseos rle ir á Duns- bajó de In Vciia, pel'o en su nHlUO no se veia

tiellclJ fUS il1~liluciones, usos, leyes y cos- tAff'uoge, pues tenia, seg-nn elll\, que confe- el poIluelo. Y en ve.·dud 4ue ya no le hacia
lumbres. reneiAr con el rey l.\Ioc-Donald. fultn.

El.) una g.·an familia nÓlllada que tnn E,té quedó cautivo rle los hechj?;o~ ti~ In Lu t.·ndicion de la hechicera de Cor-
prulIto [Jlanra su tienda en una comnrc8, princesa y la hi7.o sn I'l'isiofl~l·'l. En vnlde rivfcckall, cOllcluye lltirrllHudo que lu hermo­

eOlllO mllda de domicilio y se (lierC1e ñaüs el p"br~ l\{ac-Lean aglllll'(iuba ;'t Sil sillada sn. princesn. lii<'> Sl1 Inllll e' á Muc-Lean y no

sin que se sept1 donde reside. La vida oias y dia~; sos~echando y eOIl r07.on rle su se uco.·dó I1HIS de su putria.

errlHlte y vngübunda les agrada, y ell sus rival, orm{l á sus súbditos, penetró á sangre
escul·siolles rubau niños que muy Iueg') y f'l<'gn en el castillo np. DIIIIstnffllJlge, se
alt8ndunall. opnderc> de su Sp,rilJr y rescató ú In jlJVen.

No poros seCLJestr(.s realiZAn en 105 adu ltos Lo grntitud de tú pl·i IIcesu no I u vo Iínlites,

el Dr. Kil'by, Merlin, \Vl1d, 'fomás Ercel: husta se pennith') tll)l·~l7.U'· ~l su libel'lndor, y
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bres; 4 o en murciélagos; 5 o en gnomos;

6 o en cornejas. .:.
En IR &¡ta(:.r b~,8 ESeO~lQ ,xilten· otras

6nperstici~ntJ' creencias, C!oJ4o .r, ~s el­
mas en pens¡ el don de 18 segunda .. iata; los
espectros de 18 media noche; los silvanos,

las 'gig"llnies eucarnados y los tritones.
En otro trabajo de mas largo aliento, nos

ocuparemos de todas estas leyendas, que si
bien son Iuveroslmiles-e nosotras las con­
eeptuumos 8!ti-entretienen 0o_rato.

l\IATILDE ELENA WILI.

HISTORA DE UNA CALA VERA

(Continuacion)

-Ahora mismo voy á ver á tu hermano.

Qué prisa!
-l'n hay que perder tiempo.
Solo me quedan ciuc« días para hacer

arreglar la casa .Y tenerlo todo preparado
para el Sábado.

Tú irás á Ter á mi tia, ·yo te daré una

carta para el la.
Son' las siete, hasta las once no volveré,

Si quieres acompañarme.....
-No, me quedo, pues estoy muy can­

sado.
No quiero abusar de vuestra bondad y

paso 1'01° alto I()~ cincn dios que empleé en
los preparativos necesarios.

Durnnte estos, yo había escrito seis veces

á Elisa por conducto de Juanita.
Elisa me daba cuenta en sus cartas, de

todo lo que pasaba en casa de su padre y
de la coudu cra que este observaba con ella.

La trataba con cariño y dos veces la había

dejado ir á visitar á su tia.

E lisa habiu conseguido engañar cornple­
tarnente á Severin y á su hermana, finglen­
do estar resignada ('úLJ su suerte.

Sever in habia pronuneiado varias veces

mí no m bre eu presencia de Elisa, para ver

el efecto que le producia, pero esta no ha­
bía mudado de color.

Lo cual le hizo creer qne su hija no esta­

ba tal! e uamoruda corno s~lJonif\.

Por fin llegó el anheh.no dio!

Esa rnañana .ro le haLia ruandad" nti

ÚltilllR carta con JUAnitB, la cual "ué con­
testada en el mOlnento.

Severill tenia costulnLl"e de salir despues
de comer.

Elisa aprovfcharia este crromento, y en
UD descuido de su madrasta, bajaria la esce-
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lera rlÍpid.unen~ y subiria al coeae que la
esperaba P.U la esquiaa, ." ~

DClltJ!O de este eoche, estar)l Illi tia CItIe
la recibiria en susbraecs. . ..

As!' sucedió.

., V-einte minutos deapues de ,su fuga de la
rmsn de su padre, et coche se detenía á la

puerta de IR cnsa de mi excelente tia.
Supondreis con In alegria que volví á

véi' á Eli~a, :'i lu que iba á ser mi esposa.
Daulel estaba' loco de contento y mi tia

no cesaba de pouderur la belleza de mi

nmuda.
-Dentro de 008 horus, estarás unida á

mí para siempre; que venga entonces

Sev erin á arrebaturte de mi" brazos-le dije
á E lísa-e-estrecháudoln contra mi' corason.

-Ost'Hr, solo la muerte podrá separarme

de tí-me contestó, con tristeza.

-No hub les de muerte, cuando vamos

á ser dichosos,
-Osear, pon la mano sobre mi corazón,

oid corno late.

-Sí-late de amor ¿no es verdad?

-Yo no sé pero tengo miedo, tiem-
blo, Osear .

-Miedo ¿de qué? Ternes que tu padre

descubra donde estás y que nos separe?
-He sentido algo estraño, al recibir tus

besos de fuego.

RAIMUNDA TOURES y QUIROGA.

( Continuará;

.-._,-,--'----

EL SUEÑO DE UNA VÍRGEN

Rendida á u n pensamiento mister-ioso
Que pOI' prirnera vez. su frente asalta,
En su lechode tenues muselinas'

Se ha dormido la v írgen pura y casta.

Está adorable en su actitud graciosa
Por los cendales del pudor velada;

Parece un ángel tierno que un instante

Plegó sus alas entre nubes blancas.

Y sueña ... Mas, ¿qué sueña que su boca

-Cáliz de rosa cuyo aliento exhala-:­
Con la sonrisa del placer se entreabre,

IHodulanrlo tul vez VllgHS palallrlis?

Qué sueña que sus cándidas Inrjilh15

A cada instuute huevas tintas g\)~H'd8n,

rrUlnalldo á veces el c()lor del lirio,

y á veces el colol' de lo escarlata?

Qué sueña que su frente lJacarino

-De la inocencia y la i!usion nlo.·u<io-

Se pliega 8C860 CU8-l del 801 de eat~

Bajo la ~dient.e lurnbre solterEWI~
,; 0. .. ~

h~ sue~ qué su seno deilabRSb'o
'Ea coavalsíoa süave se Ie_nta,
y entrecortado y tembloroso aliento
Por la encendida boca se le escapa?

y hay expresion de miedo en su semblante
y de éxtasis también y dulces ánsias,
y hasta se ,:é una Iágrimu sublime

Colgar de sos negrísimas pestañas.

Místerio, gran misterio!... ni ella misma
Supo nunca decir lo que soñára .
Cual si á Dios visto hubiera, en su memoria

Una gran claridad solo quedaba.

Recuerda sólo que al abrir SllS ojos

(~t1e va irradiaban una luz extraña,
A cerrarlos volvió porque quería
Tener de nuevo la vision soñada.

y que al ver que era iuútil ese empeño,
Pues el Brillante ensueño 110 tornaba,

-¡Qué hernioso es el amor, (nas, cuan in-
(grato!

Murmuró con la voz mojarla en lágrimas.

y se qnedó pensando en el enjambre
De COS"S tiernas, amorosas, vagas,
Que en torno de su frente se mecían

Con luz de estrellas y con ruido de álasl

BENEDICTO SALVADORES.

EL COCHE

CUH udo en las a Itas horas de la noche
siento el pro lougado ru ido que un coche
produce al rodur sobre las desiguales pie­
dras de la calle, le aborrezco porque viene

á recordu rm e la ley de castas que rige el
mundo de que en aquel instante quiere

apartarse mi imag innciuu. Me le figuro

después forrado de riquísima tela; con tar;

jetero de mnrfi 1 y almohadones de raso;
juguete de dos caballos que 110 hacen UDa

barbal'idnd porque huy quien, mas bárbaro

que «llos, el cochero, se encarga de irnpe­

dir!o; uprr-ciu la notable diferencia que
existe culre crllzalolas culles andando. en

UII crudu dik del invierno, sufl'iend6 fa llu­

via y el fl'ill; y por el conta°ario, ir en ele­
g:'tnte berlillH, lHuellenlente reclinaQo, mi-

I .·Hlldo pur el IUj<lSO cristal de su ventanilla

1

(:C·IfIlU se Dlojan los delllás, y allllque esto úl­
ti .. ,o nte pnrece poco curitativo, esclamo en

: tlll III\)nH~,!lu de iJlvol~~ntario deseo olvid8o­
(io lui a"crsiull 01 coche: ¡quién le tuvierel
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** *
Los coches, conlO los al tistos, dehieraD

l"eril'tlrSe jóvenes de In escenll. Los Hl'tistus
viejos que uo llbandonnn ti tiempo su cnr­

l'(}t'~. piel"den su replltllcion; los co~hcs vie­
jos concluYP-D por canSal" Ja l'iStl de todo el

Inundo. '
Peleo tal ve~ á eso debRn la existencin to­

dos los coches. Cuando el pueblo S~ ríe,

está desarnlndo. Se ha reido del coche de
punto, hu fl'utel"lIizudo con él. y des-de en-

Victo!" Rugo lo hu dil-hll. El l~OI"\-cnil· VH
cn coche.

** *
Pel'o B eSR v icloriu lIU hu }Jodidc.. lIeglll"

sillo cJespues de grlllldes SUfl'ifieillt;. El qUt~

rnuniones, y siguió COIl lentitud su comino. nació para lucir oro y ene~lJes, para ser el

.Yo te perseguiré sil), treguu ni descuuso, escaparate movible de In her,nosura, ha. te­

le dijeron al nacer los gobiernos en épocas nido que abandonar sus risueñas aspiracio­

de dolorosas crisis monetarias, atribuyéndo- nes y presenciar su deshonra. Antes el co­
le la miseria y el pauperismo. Tú eres el che eles muy alto; hoy sus ruedas se VHII re­

aborrecido lujo, orígen de la pobreza ele las bajando poco á poco; sin duda á cada im­

naciones. Nosotros daremos leyes santua- pulso del pueblo para destruirle ha deseen­

das que te nieguen el derecho de existir: dido, ql1erienrlo hacer menos marcarla la

nosotros lograremos tu absoluto destierro ... ¡distancia que de él le separa.

Esta vez, el coche hubo de sufrir rurlísimo ¡Cuántos sufrimientos no habrán costado

golpe, pero se ocultó en el fondo de una os- al coche estas concesiones! Se presentó en

cura cochera, y. de ull] salió al poco tiempo el mundo feliz y orgulloso, luciendo su ar­

empolvado como las cabezas de sus dueños, rístico conjunto, ostentando sus doradas rue­

para goz81" de un completo, aunque pasajero das y sus rnagníficus pinturas, cansando
triunfo. universal asombro y udrniracion á pesar de

¡Guerra á muerte! gritó IR revolurion. Tu tudu el poder de sus enemigos, y ilevaudo

destrucción es precisa, en adelante no in- POI" conductor un lujoso cochero ricumer.te

sultarás al pueblo, ni te miraremos con te· vestido, y hoy se vé roto. súcio, asqueroso,

mor como á una umenaza de nuestra vida, e n manos de un cochero desarrapado, que

ni veremos asomar por-tus velltnnilltl~ l"81"8S hace de él In camilla de un hospital ó la

que nos miran -cou desprecío.» Sin embargo carreta de los reos de muerte. Tal vez com­

lu revolucion llevaba á-sus héroes en un co- pasivo quiso pr estur sus beneficios el la po­

che y á sus víctimas en una car reta, y un breza; pelan si PS aSÍ, ni ver el estado ruino­

dia el pueblo arrustró el coche de su ídolo so de los que se dedican á servir al pueblo
Robespíerre, aquel coche coutru el que tan- .v compararlos con los lujosos trenes d~ la

to habla clamado. nristocracia, preciso es confesar que el co-

Eu los tiempos modr-rnos ha tenido el en- che ro tiene motivos sobrados pura C5tH" IIl"

che otros enemigos, uu uque de aspirac iones cepcntido de su cnm pasion. El coche de

mus modestas.Ya que JIU pndr-rnos pstingllir punto ha env i lecido la noble ruzu. COIIl­

los coches que Imgall lus purt icu lurcs, peno purémos le con el lujoso tren a ristúcrnta, y
suron, concluyamos con 10., CI'lC ~'Hgll. III nn- nadie se atreverá Ú decir que son de la mis­

cir.n, y de ese DIOdo el coche 8~ sentirá fila Iam i lia. Cuando un coche r iejo y otro

ofendido en su orgullo, viéndose privado de nuevo se eucuentrun en la CHile, parece que

llevar olgun sábío, aunque contento por DO el nuevo corre ('011 rnas velocidad, sin rlnda

eonducil· Inncbns necios. Pero esos mismos teluel'OSO de que sn conlpallero le nlanrhe.

enenligos ftlel"OH l()~ prfmeros en rp-noirsc Líbrele Dios al rlefgraciado coeh(' vi(\jo de

Ú sns sec1ucciolles y en lldoptul"le (~(lIno lUJU ponerse en el camillo de su lustroso hel'lllUlll)J

nccesidan. Algulllls veces, I"UrHS pOlo ('iel"to, porque éste que no respeta ni la Ullcinlli­

ell los IllotilJes populares, el furur ha Jlegu- dad, ni el 1.)HrCllteStO, le cipstruirin (lnr COlU­

do al úllimo líu.ite y se han roto algu nos pleto.
coehes. Eso les ha iguHlodo á los fllártires EII lns cochps de punto se ven e~)fel'nln5,

de la libertnd que cu.antos mas rnUel"en Ina~ bOITHl'hns, heridos, todo lo DIHS bnjo de In
~e lllultiplican. De IRs a~JillAs ne CArla coche sociedad.

destl"Ozarln han IIBcid,) celllellure~ dc ellos, El pUl'blo se vellg¡\ de su ellelllig-o, pero

seguII los que hoy por todas I'HI'Ies ~irl'ula-II es Ulln \'ell~Hnzn pocn digllH. Se \"clJga l'0­
Atroflúlldonos los oído". E~ llllH clase que vu 010 los ejél"cHos que fusillln á los 811cillnos,
en nUI(lento }' que dificilulf'lIle se ve."á des- uo hHbiell<io podíc1n domillUI' t'llns soldados

tr\] idn. jóvenes.r va lielltes.
El porvenir, hll dil"ho Victnr lItigo, es un

Dios en I1n carro tiratio POI" tigres, De Sllel'­

te que el h~stK hoy cornbHlido vehículo,
vis1tllnbrn su victol'in ("C1lllplt'f:l (-'1) lo flltUI"O.

Ayer el rnartil"io;e nHlIic~JHl In l'OIlSt.gl'U­
cioll.

Esto mismo acoutece tí todo el muudo y
así se espliea que mieutrus para algunos Pt)-

-seerle sen 11Da ilusion constante, para otros

haya sido el coche mntivn de eterno aburre­

timiento. 'folios las uspiruciunes, .todos los
deseos, todas los mirudns, están fijas en él.
Se le considera como la felicidad del hom­

bre; llega ti confuudírse le con la riqueza,

hasta el punto de que tener coche y ser rico

han llegarlo en el uso vulgar á ser siuúni­

mos, por mas que haya escepciones 1l1l.lY

Iamentables; y sin su concurso, la ftlrtunH

perderlualgo del inmenso prestigio que h0J'

es la concede.

Los ricos ven en el coche IR ostentación y

la comodidad, algo que pregoua lo que SOIl,

el único parlrnn público de riqueza en esta

época en que un cochero va mejor vestido

4lue un duque, y un esoribiente lleva me·,
jor levitn que un miuist ro. El hombre que

eoufía en el porvenir Ó qnp. se dedica con

extraordlnario éxito al trabajo de la iute li­

geneia, le ve en lontananza como el premio
de sus Boches de insumnio y corno el des

C8I1SP para la premuturu vejez. El pueblo,
que nunca sueña COI) poseerle y que POI" lo
tanto no confía en que la igualdad se reu lire

teniéndnle todos, sino que la cree mas túci I

logrando que no le tenga ninguno. le odia

y le aborrece.

y sin embargo le respeta. Hay sus mnt i

Yos. Es que el coche y el pueblo hun entra­

do el) el periodo de las t ransicinnes.

Su contrato es II n coche de pu nto,

** *
No se sabe si el inventol" del coche dcsC'{)

prestar un servifin á. los homurc.." 6 si e:up­

mistarlo con ellos por algnn motivo podero­

so, qllizo h.¡nzul" Sil irlvento en nledin du la

sociednd cOlnn la mallzallfi etfll"nH de la < dis­

cordin. Tal vez fllel'a lo 1'1'111lCrO, y piado­

samente pensndo así rlebe ereerse; pero si se

atiende á -la CI"IHla guerl"a de que el coche

ba sido víctifllA COflstHllte, snbntrlos illrli('ill~

hay para snponer 'lile 1I)lIY hiera pudo S(>l" lo

segundo. El Ílnpluutul" el cfJl:l1e ha siclll
obra tan penosa ('OtOO Ja de In j·eeonquistu.

..¡Atrás!. (lijo In IlIquision viéndolc.~ npu

recela en la forflla de 11 na lJcsada carl·Ol.tl dt~

estrnordinaria nltul"8. Tú no puedes vivj¡"

en UII lJlIeblo doucie el Santo Olicin ejel"Ce

su imperio. Desciellde de esas ruedas el) que

el diablo te ha. colocado palea bUI"larse dfd

munf10 en su misoHl presencia. No pode­

OL08 consentir que tdbergnes el IUn01" y de~

8silo á imoralidades. 'ft'l has venid.) ú

perturuar la sociedod. LHS buenas CnSlllln­
bres te rerhazon y yo te CXCOflJIJ Ign.•
E l coche ~I) hizo caso de .censu rns ni e.sco-
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Esopo.

Pitágoras.

Anaxáqoras.

Una cosa sorprendente: que la misma

especie haya podido producir á nuestras
queridas, y á 108 madres, que tauto hemos
amado.

Epicuro. ,
Cuando empezais á. enamoraros de vu~,

tra querida, es ya tarde pal"a dejarlll. '
· 1!onlenelle.

Si una mujer os dice que os ama, l1ve

guad prinlero qué es 10 que busca.
La Bochefoucf1¡ult.

Lo que hay que bu~car en una mujer-e;

Inuy poco, comparado con lo que hay qu·'

odial' en ella.

!\flGUEL MOYA.

L 48 MUJERES

(SEGUN LOS HOMBRES)

Damos á continuacion algnna!l definicio­

nes (sin hacernos en 1l1odo alguno soliriarios

dt ellüs) acercn de ese tema-- eternamente

trut8rln, pero hunbien eternonlellte DueTO:
la Inujer_

La 1l1ujer! Dulce poema de amor, música

La lista ele -us spa'vici~s~'e~iQ i~ter'niDa. I riel cielo, báls8,no 8URve de 185 heridas del

hle., .alme, ella es ... pero, silencio, enrasen!
El coche ha sahidu adoptar todas las loro Entre tanto, ahí van )88 definictoues ala-

mus y preseut.. innumerables categorlas, idi.Ius:

Desde In tAlpgnllle berliua forrado de rASO, I 1 - di - 1 d.as mujeres se aVI( en en os cateaortes
hastu lu que en determinados sitios de Ma- di ti t J - J- 1b. muy is 111 os: us que son igeras y as que
drid hace alarde de su desvencijada caja y no lo son.
so harapienta vesttduru; desde la viejísimo Platon.
carretelu que ya 110 se vería por el mundo á
no haber entierros (, jurisconsu Itos que van
á vistas, hasta t~1 Sil ntuoso landeaux Binder
de cinco luees; ('escic el desnbrígndo aunque

grneioso faetón hustu el pesetero infame que

se atreve á lIonIRI·se-t'ictot-ia, cuando es una
derrota andando.y velozcuando apenas si se

mueve, desde 11-\ bouitn turtaua de Valencia UnA mnjer es como una sombra: cuando
hastu el munumentnl ómnibus; los coches, se quiere iluminarla, desaparece.
sirven ~ todas In:J e lusos y á todas IKs cosas; Demóstenes.
Al hombre evitándole el cansancio. al lujo

esponiéndule, l\ In hermosura dándola un Las mujeres son tan pérfidas que algunas
t rono IIl t ,v i 1»1f\ ti la ult'gría para llevarla al veces llegan á ser sinceras.
campo.donde úuieamente pnede vivir libre

(le la mortífera respiracion de laseiudades.

En tndns purtr-s está. CUIl so política de Se pretende que hablar In81 de la mujer
Maquiuvelo el coche ha logrado hacerse ado- que uno ha amado es escupir 01 cielo para

rar por el hombre y es 'In verdadero tirano, que le caiga en la cara:-pero entonces, ¿de

POI'a que liada le f8~te, atropella. Iquién hacerlo? -- .

* 11 Timan.
No creo preciso decir Olida mas del coche;

no 11:: cundeuo, ni hago su defensa, pero si I El amor es como la guerra: una cosa muy
he de ser franco, creo que seria lo rilas jus-] bella cuando está léjos.

to absolverle. . I Napoleon le Petit.
Pero no; Ole equivoco; rectifico todo CURu-1 _

to he dicho; el IIHJlHio se ha sometido por! No digais que UD hombre es feliz, antes

compleru ni coche uniendo á la cobardía lo -de saber que su querida lo ha abandonado,
sel"f'il uonhlciolloparR que la del"l"ota seR mas: SaZono
i ..digna y vergollzosa. 1: -

El put:blo se ha viste) ofuscado por el de- Es preciso que DOS estorbe mucho el co-:

rllonio del lUJO, y pRrn eCOfnparlRl' ti 18- IlIner- , rnzon, para entregarlo á una mujer.
te al fúnebre y sini~stro tp,mplo (le 108 Par- Diderot.
CRS, dice Á sns anlig-os: ..Se s'lplicn el co-

ehe.) Las rnujeres -tieuen tul conciencia de su
¡TprIihle decel'cinn! CIlAnno mirabn el inferioridad, que solo uman á los que 18~

eoche proscripto, le dt»fendio; ahora casi, donlinan.
casi rile du (l gonas de despreciarle.

tónces lasprotestas contrael de-lujo apenas
si se «yen.

La risa hace imperceptible el ódio.

En aqllPI cft(~he vol,ian á Pnrís con Ins

infortunados Dlál'tires del rr~rr()r', IRsAoeinn

de los dpref·hns inrlividunles y 18 Dlllerte
del O~sp()ti!"rrlo.

En UII c~)che vomos frecuentemente ú lo~

desafíos y á las ur)cias, duelos ql1~erl)piezHII

por unas pfl.labr1s y t~rDlillan frecuente­
mente eu una fondH; eu un coche hacell los

couql1istadores so eutrada triuufal ell la
ciudl'ld conquistadaó erllos ¡Jueulosque Ilc
nos de entusiasmo los esperau puriA curonal··

los ClJn el laurel cie la víctol"Ía; en un coche

se libertú á la mujer amada del eguísmo (,

de la cruel tiranía de los que no lnerecian

el LJOlllOrC de padres.

*
* *

Congrutulémonos de ese cambio, porque
el ódio no era fundude. Pronto la risa se

cambiará en respeto,. porque tampoco la
risa tiene fuudamento. El coche podrá ser­

el padrón de lujo; pero, ¿q~n HU tiene de­

bi lidudes? ¿por qué hemos de querer que
sea traidor á sus antecedentes? ¿pur qué,
que un guarde cariño á la riqueza á quién
debe su nacimiento? Esa lenltad y sus ine li­
naciones, en nada obsta u para que sus ser
vicios seau apreciados y para hacernos COII­

fesar que reparte beneficios.

Beneficios inmensos. Es el que favorece
la actividad del hombre y le hace muiripli­
carse. siempre que el caballo y el cochero
lo permiten; es el a IIligo de IH religlon qne
se pnue al servicio de Dios, cuando el HCOln

pasado sonar de la triste campanil lu "IlUtI­

cía la presencia del sagrado Viático; es el

que nus prepara la SU"IVHci,ln C(tU In fuga, eu

esos duros trances de In vida, en que nos
amenaza la persecución (') la muerte; es el

tern plo ese....gidn de la bel lezu, donde se nl

berga n. elegantes (hullas, como una perla en

la rosada conchu: es el que muchus veces

nos sirve pura bu rlur el re ló que inflexible
anuncia la rnedirla riel tiempo, sin hacer

caso de nuestras súplicas, ni respetar nues­
tros deseos. ¿A qué mas? Hasta el pecado

original de su feudal nacimiento, le ha hor
rado bañándose en el J(lrt!nlJ efe la hlJllluni­
dad, en In revolueion francesa R la que 1110('5­

tó II n seña Inclo servicio Si no hu biese sido

POI" la detencioll del C'oehe reAl en VAren­
uec;, la fall.ilin real habrías~ st\lvRdo, ell'ey

se hu bi~se puesto al frente cie los ejércitos

coaligados, y In revolucion hubiese Dlllel·to

al oacer.
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Es mas fácil pasarse sin mujeres que sin
rosbeef,

Hoy ETa preferiria á la manzana del
Eden II n su ntuoso palacio,

Si nCI temeis ti Dios, temed al ménos á las ­
mujeres,

~i amamos tanto al las mujeres, es porque
-solo vemos en ellas lo que nosotros mIsmos
nos forjamos, y nada de la realidad.

Pascal.

I gen á las recrlminacíones de algunos médi­
cos, y el mismo Moliére acabó por burlarse
de los que lo tomaban, poniendo en boca de
Sganarelle en el primer acto del Don Juan
estas palauros: . •

-Por lilas que digan Aristóteles y toda la
filosofía, no hay nada igual 8-1 tabaco, es la
pasíon de los hombres de bien, y el que Yi..
ve sin tabaco no es digno de vivir; no tao
sólo regocija y purga los cerebros huma­
nos, sino que induce á las almas", la virtud

y con él se aprende á ser hombre hon­
rado.s

Esto no obstante, el número de los toma­
dores de rapé seguía aumentando hasta el

momento en que el ilustre Juan Bart intro­
dujo la pipa en Francia. Entónces grandes

y pequeños se pusieron á fumar; á fa curio­

sidad sucedió la costumbre, y desde el dia
en que Lnis XIV sorprendió á sus hijas que

fumaban á escondidas, la invasion del taba­

co se extendió por toda EU.·Opb.
A fines del siglo pasado el tabuco prodn­

cia al Tesoro de 20 á 30 millones anuales,
en 1861 ha producido la suma de 215 mi­
llones.

De 1811 á 1861 los fumadores franceses

han proporciouodo al Erario la cantidad de
cinco mil millones de francos. La red de to­

dos nuestros ferro-carriles no ha costado
tanto!

Las hojas de tabaco contienen de 2 á 7

por 1() de nicotina, uno de los venenos mas

terr-ibles de CU811trJS IIOS da el reino vegetal;

el aceite ne tabuco tiene ({fnnneS cuutida­

des de nicotina; una simple infusión de ho­

jRS de tabaco suministrada en lavativa pue­

de matar á un hombre sano, y el humo pro­

ducido por estn planta venenosa mantiene

en suspension 7 por 100 de nicotina.
• La mayor parte de Jos operarios de las

fábricas de tabaco, dice 1\1. Luis Fig·uier..

tienen que suspender sus trabajos de ve» en

cuando por sentirse aquejarlos de dolores

de cabeza, uáuseus, dispepsia, etc. Se ha
darlo tarnbien el C8S0 de Que pereciera un
infeliz por haberse dormido en el taller de

fermeutar inn. Los obreros acostumbrados

ya á lo annúsfera de las fúbricas, tielJen

siempre un aspecto enfermizo cou ciertos.
caracteres de vejez prematura: tienen el
semblante eetrino, sienten con frecuencia
dolores cie cRbeztl, su~ di~estiones son peno­
SRS, enfloquecen y les aquejan tenlblores

nerviosos.'
Es inrlnrlAble qne el t.ubnco prodllee t'fec-

tos pel'niciosos en el OI"gRllisffiO, y por mi
parte he conocido y conozco rnl1~hllS fuma­
dores rle pr\)fesion que huu teuiJe que re-

En el libro de páginas tristes
Posó ItI mirada:

y al mirarlo, quizá. sin saberlo,

La jl)Ten lloraba"

LA J6VEN L~ORABA•••

y seguía leyendo"... leyendo

Del libro las páginas. " .

Pero enrónces, con dulce tristeza.

La jóven lloraba! . . .

LEOPOLDO DIAZ.

eYo conozco esa voz, repetía;
Parece que me habla!

Yo he mirado ese rostro en mis-sueños

Su frente es "muy pálidab

EL TABACO Y LA IiIGIENE

El cultivo del tabaco en Europa data del

año 1518. Por aquella época, fray Ramon

Porree, misionero español, que habla for­

mado parte de una de las expediciones de

Colon, tuvo la idea de enviar desde A.méri·

ca simiente de tabaco al emperador Cárlos

V, 'despues rle haber observado algunos

efectos de la embriaguez producida por es·

ta planta venenosa. Los indios lo usaban

hacia mucho tiempo para combutir un gl"Rn
número rle enfermedades, Cuando los adi­
vinos y sacerdotes querian predecir el re­

sultado de alguu asunto de grulJ importan­
cia, aspiraban el humo POi" UPCH. y narices

por medio de largos tubos: ()h'05 se vuliau

de él para procurarse una ag radable ern­

briuguez.

"En 1560, Juan Nicnt, embnjudor de Fran­
cia en Lisboa, ofreció á ln reina Cata lina de

Médicis polvo de tabaco ('On10 remedio eñ­
caz para In jaqueca. Desde eutónces e! uso

de esta planta e xóricu ee difundió rápida­
mente por todns las clases de la sociedad, á
peso.' del rey Jucobo 1, que en 1604 declaró
que se debería extirpar el tabaco del suelo

como las rn81R~ yerbas; II pesa." del pUlJa U r­
bu no VIII, que en 1614 exeumu Jgú ú. las per­

sonas que tumabun rapé en las iglesias, y
por fin, ti pesar del rey de Persiu ADllU"atcs

IV, que prohibió su uso so pena ele cortar Id
nRriz IIICourr;llvelltor.

El COltH1D10 del htbdCO udquiria de dia en

dill rnuyores 11.·()pon~iulles, y en tiempo de

Lu is XIII .v de r~1I is XIV e."a de 111m gusto

preseultu'se en lu co."te sin tellCl" la nariz

atiborrada de ese ~olvo pardusco con el que
se h."indaba á. tod,~s 105 l'i1·cnnstantes.

Siu embul'gu, ellluu-J~o del rupé dió nlúr-

Adan"

Diógenes.

San ..Antonio.

La tempestad rugía,
La tempestad del alma.
Oscuro estaba el cielo
y la estension 'callada

Como las hojas secas,

En noche de borrasca.

COMO LAS HOJAS SECAS

La tem pestad rugia.

.¿Quién me prestó sus álas
y pronunció al oido

De mi existencia: -canta-?
.¿Quién me arrancó á la noche
Profunda y desolada?

Yo fuí turbion; tú fuiste

Paloma solitaria
Que construyó su 11 ido

En "la desierta pampa,

Para arrullar mi vida,

Mi vi~a abandonada.

Altar sin Dios, he sido;

Tú has sido IR esperanza
y el único refugio

De ru i pasion lluw."ga,

E la esta noche triste

De decepcion•.v lágrimas.

A la urna d~ mis sueños,
ArlelfHs 'ieshojerlas,
rru luz hu descendido,
Lucero de mi patria,

Asi corno el, rucio
Desciende en In mañana,

Por eso voy siguiendo

Tu hnella embals81noda,
eOfilO lÍ las flores siguen

Lus mariposas bhulc86,
Como las hojas seca8

Que girau y que pasaD!
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La vida humana es un punto de esclama­
cion, ó filas frecuentemente nn gl"ito de do­

lor suspendido entre dos abismos: La vida y
la muerte,

En los grandes dolores de la vida, hay
algo superior á la resignaclon de la muerte..
y esel sufrimiento afrontado con viril ener­

gía, sin lanzar unlamento,

Bacon.

MISCELÁNEAPor desgracia, el mal está profundamente
arraigado en nuestro país para que sea po­
sible extirparlo; todo el mundo fumo, y con

frecuencia sucede que el obrero, obligado á La poesía es . la primera joya de la yida•.
elegir entre comprar pan ó comprar tabaco, el amor es la primer poesía.
se decide POi" éste, y procura engañar el " "

ham bre encendiendo la pipa. E 1 que DD ha amado, no ha creado.
Hemos anunciado casos importantes ob- . _

servádos por sábios emineutes, peleo, al de- Nuestra moderna civilizacion es mas bien,

cir de algunos médicos, no se Iimitan á un arte de producir y esconder las llagas
ellos los funestos efectos de esta planta exó- humanas, que un arte de curarlas.
tica, sino que también entorpecen .el moví- " .

miento de poblacion y explican 18 paruli- La justicia, es como la economía, una
zacion marcada que se observa hoy en su belltsima. v~rtl1d, pero yo pasaría muy sgra­
desarrollo. Parécenos algo imprudente es- dablemente la vkla sin tener neceaidad de
te aserto, y si bien no cabe duna de que el ocurrir á una niá otra"

tabaco es perjudicial para la salud, si bien . "

es cierto que 01 fumador pueden inflarnár- El hombre que busca la soledad, es una,

sele los labios, y pouérsele amar il los los bestia salvaje ó un Dios.
dientes, si bien es posible que '10s casos de :

enajeuacion mental sean mas frecuentes en

razon del mayor uso que se haga del toba­

CO, no nos parece en modo alguno demos­
trado que el rapé V la pipa sean capaces 'de

producir en Francia un menoscabo de pCl
blacion corno el que se necesita para qne se

eche marcadamente de ver la disminuciun
de su desurrollo. Conviene abstenerse de

emitir un juicio hUI afirmativo sin tener tl)_

das las pruebas positivas necesarias, y IR
accion del tabaco sobre la higiene no estú

aún suficientemente estrídiada para que sea Una de las cosas dificiles, es encontrar una.

permitido pronn nciarse con toda seguridad persona habitualmente soportable.

en aquel sentido.

La enajenacion mental aumenta en Fran- El hornbre está condenado á gnstar la ju-
cia de u IJ rnodo considerable; así lo demues- ventud sin propósito, siendo ella el solo­

rra n los números con su inflexible elocuen- tiempo adecuado para preparar un buen

cia: pero ¿depende únicurneute del tabaco .porvenir; ó á ernplearlu en procurarse pla­

la causa de tan triste aumento? Lo vida ceres para aquella parte de la vida en la cual

agitada, el mov irnientn de los negocios, la él ya no estará en situacion de gozar.

preocupncion que de él resu ltu, los excesos .*.
de toda clase, ¿no ejercen tambien en unes- El corresponsal parisiense de un diario

tros cerebros un influjo funesto? berlinés (Montgsblatt), narra la aventura

No abrigamos II! pretensiou de resol- siguiente, acaecida en otro tiempo á Víctor
ver cuestioues de tamaña im portuncin; tan Hugo, y que el poeta misrno ha contado des­

sólo hemos querido poner Al lector al cor- pues.

rientc de 11110 de los mas gnnres problemas Hel-nuni acababa de aparecer. Victor Hu­

dc In higiene pública. Las l-tsevel"aciones de g'\) que tenia 28 años de edAd, eutónces, fué

nlgullos (IbSel"Vadol"eS SObl"e los efccto.s pro- 'á haCel" una escul"sion en Bl"etañay en Nor­

ducidus POi" el aouso del tHbnco 1l0S IJlll"eCen mancHa.

un tanto exagerarlas; pcro larllbien es ,"er- En Rouen subió en unadiligeñcia, y tuvo

dad que el tabACO puede ser nocivo, y que por vecino á un señor de unos cincuenta

110 tiene otra veutnjll siuó In de entreteller Rños, que, como se supo mas tarde, era un

lJuestros ocios prupol"cioIHíndonos.ulI ligero m8g.i~trado de una de Jos villas vecinas.

.aunl"lllecirlliellto 7 exhibiendo á lIuestrü Ulla conv'ersacion se elllpeñó. El magistra­

"ista uno leve humorecln que se disipa poco do. habiendo sobido que Sil' vecino iba en

á poco y se agita sunveDlcnte pura tornar línea directa de Paris, re preguntó:

luil for01DS rarliS y caprichosos. -Antes de pRrtir, debeis h8ber~idohablar

GASTON 'rISSANDIER. de Hernoali, que ha cnusádo tanto ruido?

"DunciRr por completo á UD vicio que creian,
sin ern burgo, indispensable.

Pero mucho mas séria y grave es la ac­
cion qn~ ejerce el tabaco en el cerebro, la
porte que 01 parecer tiene en el desnrrollo
de la' enagenacion mental. Segun M. Mo­
reau, no se cita un solo coso de parálisis ge­
nerol y pro~l"esiva en el Asia Menor, cuyos

habitantes son sóbrios y no conoceu e'l ta­
baco y los liC01"eS alcohélicos. __

En Europa, por el contrario, los casos de

Iocura se mu ltiplicnn con aterradora rapi­

dez á medida que aumenta el consumo de

tabaco. De 1830 á 1862, aumentó en Fran·

cia el impuesto sobre este artículo, de 30 á
200 rnil lones, J durante este espacio de

tiempo el número de locos subió de 8,000
tÍ 44,000.

Resn lta de los trabajos é investigaciones

experimentales de 1\1. Claudio Bernard y
Al. Docaisne que el tabaco ejerce principal­
mente sus efectos en el centro nervioso, y

sobre todo en la fibra motora. 1\'1. Jolly,

que ha estudiado con mucha otencion este

importante asunto, ha reunido toda clase de

antecedentes en los hospitales y asilos pú­

blicos.-Ln parálisis muscular y nicótica pre­

domina en los hombres hasta el punto de

constituir por sí sola el exceso de la cifra
normal de los 1.OC05; y despues de adquirir
prolijos informes, 1\1. Jolly ha podido cero

ciorarse de que estas enfermedades tenían

in orígen en el abuso del tabaco, En los

nospita les rle locas, no 5e observan. mas que
parálisis gelJerales.

Pero se oirá tal vez que el abuso de los li­
cores espirituosos va casi siempre asociado

al abuso del tabaco, ¿Es posible separar es­

tos nos ('AU~~S? ¿No se hace desempeñar al

tabaco el pape: del ajenjo, del aguardiente

y de otras bebidas alcohólicns? ~l. Jolly y
-otros muchos médicos han observado CASOS

de parálisis general en individuos que fil­

maban con exceso, pero ,!ne 110 bebían mas
que agua.

El conju nto de u n gran número de obser
vaciones y de tesrimonios fehacientes es

Ina,; que sobrado para qee IlOS pel'lnitalnos

atribuirespecialrncnte al aLuso del tRbnc;)
]a parálisis general de los locos, de esa tprri­

ble ellfer mpd:ld, verdndera epidernia q1le

parece invarijr c8~i toda la Fraueia.. Y Si-tl

eml)argo, Jitha enferulednd es CAsi desco­

nocida en la 8ailltoflge, el Liolosin y la

BrEtaña, pefl) es {Jorque en estlls Vl'uvincjas

se fUina Inol lJO~(), ~ueY() 111'gnmellto en

sp0,V0 de la o~i f1iOIl de 1\1. Jolly y de oh-os
saui(Is que quieren f(Jrnlar 11110 coaJicion

J

OIlU VPI"dHderu Cl'lJZl:HJa, contra Ja invasioll
rlcl tubacf'.
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CRüNICA DE LA SEMANA

señor Vigno lo, propietario del magnífíeo
Hotel establecido en ese bello y pintoresco
pueblito de nuestra campaña, obsequiará á'
los cronistas de la prensa de la capital.

Pobre señor Vignolo!
No 58 be con qué dientes se ha metido.

•* •
El Sumo Pontífice hn acordado evangéli-

camente dar un Salvoconducto para el cielo.
á. los Redactores de Jos diarios ..La U nion­
y la (VOZ de la Iglesia), que se publican en
esta ca pita1.

Así lo revelan las siguientes lineas:
«Roma, 15 de Setiembre-e-Monseñor De­

legado A post6lico-Buenos Air~s-EISumo

Pontífice bendice á los Redactores dé La.
Uníon y de La Voz de la lql.esiao-Uardenal
Jacobini.

-La redaccion de La Union recibe agra­
decida y humilde la paterna beudicion del
Sumo Pontffice.

c~nviHrla desde Sl1 prisión por e) Vicario

de Cl"isto, nos confortará en el trabajo y la
lucha, acometidos en defensa de la fé con
plena y cordial sumisión el. la Cátedra infali­

ble de San Pedro »

•• •

Aquellos se contentaron con que les die­
ran billetes para otra funeíon,

Al diasigulente en los carteles habla una
foja impresa que decía:

-Suspension de espectáco10(Relaclte) por

la fuga de la señorita Jl1BII8 Bernhardt»

Esta, por lo demás, arrepentida de su in­

sensata escapatoria, volvió al redil prome­
tiendo que ..no lo haría mas,» CORIO dicen los
niños.

•• •
Le Eiqaro, de París, analizando )05 diver-

sos maestros italianos llamados á recoger la

sucesion de Verdi y á empuñar la batuta del

Jefe, cita ú Ponchiel li, Arrigo, Boito, Mar­

chetti y Cárlos Gomez.
Refiriéndose al compositor brasilero, dice

lo siguiente;

(¿Debe considerarse á Cárlos Gomez co­
mo compositor italiano? Verdad es que na­

ció en el Brasil, pero rué, en Milan donde

completó su educación musical y escribió
siempre para la escena italiana. Cuenta va
con dos graneles triunfos en el teatro: Sal­
valor Rosa, obra enérgica y llena de moví­

miento, aunque un tanto ruidosa, y el Gua­

rany, partitura original, con r iunos y melo­

días impregnadas de nn color local y un no

sé qué de indomable y salvaje, corno convi­
ene al ,asunto tratado por el fogoso compo
sitor.s

HI'IIH.h I"('('ihitio el núlllero tercero de la
l,n't1ici\(',illll qnó llp~lrece con el nombre:

.E I "~r(\(lh\) de lu IrJujer'o
l ~lIl1ti('II'-~ na'-ltelojales VHI'iod\\s é intcre­

El 25 del COlOl'iente tend."á IIJgulo ('fI SU'I'. :"">\,

Isidro un espléndido bRuquete con qUf' 1'1'

La prohibicion de la representacion de
*** -Nana-, en el Teatro de Flores, parece cosa

Nuestro querido amigo el inspirarla poe- definitivamente resuelta.
la Enrique E. Rivarola, consiguió el premio I 1\1 ""

A plaudimns la conducta de a umcrpa-
de 111 Muuicipa lidad en los Juegos Florales lidud local al respecto.i--Por más que se di-
ú lt imumcute celebrados. d

goa, JH representaciou de esa obra no PI"O u-
Este premio, como recordarán nuestros 1 li

t o o o. «iria bien ulgu no: pues qué ejemp o nlora 1-
lectores) consistia en quince mil pesos 1110- i i lt d I exh ibicion del

ZH( or PUC( e resu ur e a ¿

nedn cor rieute. " o 1 d
r ,. escúuda lu ante II ti público, que corno e e

"Y II no podrá decirse, en adelante: que la 11 l 1°:l...J t' t di t te de nece-
o -uq Ile a oca 1l Hu, es a un 15 an

poeSIU-110 produce. l...t· 'bl Z 1 'o síde
• o, sirur el l"erneulO terrt e, que o a e n -

El prenno alcunzudo por el Jurell poetn, , o oJo b ti 0

0
de una so-

.. Ion lIeCCSH1"lO utl Izar eu ene lel
es un euso sin ploecedcntc en la IlIstona. de o rl 1 d' .o 00 no vergoD-

elp. ,l( entrega aa un eplcullSr
la gHYU cip.nciRo Z(IS"? •

Conneido es nquel ejenl~l(J de llll poetn L ' . t' :1 No R ell Flores
o ." :l I'Pl'l'eseu fl(.'lüU (le el n J •

hen'lÍeo que Poli cruda noche de IllVlprllO 1 bO . t I J l' cOon de una dó-
111 IPloa lIupnl" H( () a 111-' l('U 1

pn11)efu) su Clip" I·HU"U regalar UII 1°(l1l10 dt~ '. l 10 t 1 'Jo a n"IJtoS ú 10ndivi-
~ 1.-\ p.\: 101' II (n u c.~ ( e 111 e( le r '"' "'

flores á su HIIIlHlu. I J
dUlIS dlltudlls de pel'feetu sa IHlo

FeliznlclIte In pobloeza Pl'ovcl'binJ de lo;

poetas tjende iÍt. rjesupn1"e~ero S(' IUIl) fI('ia la próximR reaparicion de la
¿Quién habia de PCflSHlO 'Iueen el ven,ll e]'ribUl1u Argefltina', dirigida por su anti-

etitnbll enCerl"tIOU la piedl"u filosofal? 'glll\ l"p(,luclOlo D. 1\Iariano Vorela,
FelicihlD10S ulllgrllciado y á los PO(~tIlS (.)11

genel°atl por lti furtuna qü~ les sunrje.

Sin metúfnl"n se puede decil" quP es de 01 0 1 1

la lira dp, Itivarolllo

-Sí, he oído hablar de ella, replicó el poe-
80

-Es una pieza absurda"
-¿O~ ocupáis de literatura?

- U n pOCOo Hago trajedías.
La conversacion prosiguió. El maglstra-

Jo declaró que uno de sus amigos había
.encontrado últimamente á Víctor Hugo, en

I Q calle, medio borracho, y que todas las no­
uhes era necesario llevarlo á su casa, direc-
amente de la taberna.

Después de esto, DO habla como sorpren­

lerse de ht absurdidad de sus obras"
-Evidenteulente! dijo el poets.
-Posa todo su tiempo con bailarinas de

egu ndo úrden, corre de u na orgía á la otra
. nos quiere venir á imponer sus gustosl.. o

-Pero nosotros podemos defendernos,
ué diablos! replicó Victor Hago.
-Ah! qué feliz soy en haber encontrado

or fin uuo que me comprenda!

Llegaron 81 Havre. BlIjaronjuntos y fue"
)n 81 luismo hotel, pues el mogistrado no
ueria absolutamente separarse de Su com­
añero de v iaje,

E I hotelero llevó el libro de los viajeros

lo tendió primero á Victor Hugo. El U18­

lstrado, cnrioso por conocer el nombre de
1 reciente amigo, leia por arriba de su es­
alda: Victor Rugo.

-Puedo yo tarnhien saber su nombre de

d?-prpgunh) el poeta pasándole la pluma,
El mug istrado, sin decir pa labra, tomó su

llija y r1psnpul"eció corrieudo. Victor Hugo
i) Jo volvió á ver maso

** •
. La hermana de 'Sarah Bernhardt-trata sin

ida de igua la r á ésta por exce ntr-icidadas
OCU rrenc iAS 10U idosas.

A principios del mes pasado, Juana Bern­
rr.lt representaba en el Teatro Francés, de

urdeos, nuda ménos que el papel de prora­
lJuista p.n IR cllmedia rle SOI"nOn, Dorao
El pri rner nc(o pusó bien, á pesar ele IR

lficultad llel pepel y de ser estreno de l\Ille.
l~rlJhl:llodf; c~yó el tel')n en silencio y la
I,triz se retir6 conmovirla.

¡Al ir á ~rnpezRr el seglllloo Reto, se la
~scú en lmlde P(IIO el escennrio; no parecíao

~ aquí !o que hübia stlcedidu; Presu de sú­
Ito é i IIvelleible fmvor, Juana tornó su sOln­
¡'ero y uLrigo de lu porte~io del teütro, y

l
~a 'J6 i\ su cusu; allí tomó otro abrigo y otro
¡lIbl

oeloo, buj() á la calle: cnt."ó en nn coche

~ ltlqllil.elo y se hizo conduc;r á los muelles

lueKo por 1R1J cülles, vaseuudo pOlo la ciu"
d hasta media noche.

Mientras tAnto el di~ectrJl" del teatro expli­
bit ti. ~os espectadureEi Jo q lle sucedia y les
omeltll devolverles el dinero.
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poner Buenos Aires sobre tu inspirada
frente,

Tuyo
.Alejandro v: Murguiondo

Tu casa, Octubre 9 de 1882.

Respecto del casamiento que failnos 109

primeros en anunciar, de la 'hermosa y dis­
tinguidrt señorita Carolina Rolon con el
Doctor Jnsé Pereyra Rego Filhn-cLa Na­
cion», dice lo siguiente:

El sábado próximo á las 9 112 contraerá
matrimonio el Doctor José Pereyra Rego
Filho COD la señorita Carolina Rolen.

y hé aquí como el distinguido facultativo
brasilero, que vine) á esta ciudad á repre­
sentar dignamente á su patria en la Esposi...
cion Continental, se lleva cunsigo, 81 regre,
so. u na compañera qne representará digna.
mente en el Brasil, á la belleza argentina,

Gajes de las representaciones exposicio..
nales, que harán de hny en más codiciable!
estas "Últimas en la tierra que cu bre con su

protectora sombra, la bandera auri-verde, si

por acaso damos alguna otra vez en el cos­
toso capricho de celebrar alguna nueva Fé­
ria Constioental 6 cosa parecida,

Nuestros votos por la felicidad de los fu"
turos cónyuges.

El 21 del corriento tendrá lugar la inau­
guracion del centro social (Club Buenos Ai·
res.> ,

LAS principales familias de la ciudad
será n invitadas á asistir á esa fiesta.

En ménos de UD año, la facultad de dare-' Nuestro distinguido arraigo el poeta Joa­
-eho de Paris ha espedido próximamente q~.in CRstella.nos se ha ausentado por breves
diez mil diplomas de abogado. A!'f nos lo días 81 Rosario.
h~ce saber un colega de la mañana, I Le deseamos grata permanencia en aque-

En este camino, pronto Ilegaremos á un lla ciudad, donde sus bellus dotes son cono­
estado en que habrá centenares de aboga- cidas y merecidamente apreciadas.
dos por cada habitante honrado y sin enl- I _ -.. o
b 11 I El lúoes próximo contraerá matrímonioro os. I

el Coronel Do Remigio Gil con la señorita
En Madrid, se anunciaba la próxima re- Avelina Mosson.

presentaciou de la obra póstuma del iusig- Feliz himeneo,
ne poeta Juan A. Harthembuz. !

El eminente dloamatnrgo SI'. EtchegRray,
está ('(lIll'lu'ycnc!" :'H_·tnaltnente en l\Iadl'irl,

~.Ofl (icstillo ni rrentro ESPéHl0l, UII drn.na
•ie clIstuolores comtemporáneas, tituluoo
-Crueldades del uebel'.)

Ellítulo solu es :111:.1 revcluciolJ", y desde
lu( g) lJuede es'al'~C seguro del éxitu de tUI)
irllpurlullle obloa.

A 1 tener conocimieuto del resultado ob-
Mula consejera debe ser la primavera, tenido por el Sr. Rivarola en los juegos flo­

Siempre se ha observado una relación es- rales, el jóven Murgutoudo dirigió 01 lau­

trecha entre la aparicion de esta y la desa- reado poeta la carta que publicamos á con­
"Rricion de las palomas que vuelan del ho- tinuaciou, en la cual se revelnn ,lÍ. la vez la
g:Ho l?ate.ollo y van á forrnar nidos lejanos. sinceridad del elojio y la satisfacciou franca

La prensa de la semana consigna millares del amigo.

.Ic noticias con el título de «Fuga de meno-' Como se verá, ella consigna UDa palabra

res-e-Raptos- etc. . o de pesar, por lit apatía é indiferencia qnc la
Verdad que es eso la estacion mRS propi- Provincia natal de esos jóvenes, muestra

cin para escursiones y paseos. I respecto á la juventud inte ligente, Que solo

aquí consigue el reconocimiento de sus ta-
El General Floios, acompañado de cinco l-entos.

caballeros, se hit presentado ~I. prefecto ~c I La publicamos con placer, porque nos
Policia Sr..Paz, COIl Olla. soh~ltl1d suscrita placen las palabras de aliento qne en ella
por los V.~CIlIOS de la sec~lon. 5 , en la .q~le se se dirijen y porque hacemos nuestra la es­
pide sea nombrado curmsarro de Pollocla, el pansion sincera que contiene:
ftOtiO-110 au xi liar de 18 misma seccron D. o o

o . _ QuerIdo Enrlqne:Rafael P. Arce, quien durante largos anos
de empleado se ha hecho acreedor á la so- Sé eu este momento ~ue tú has obtenid.o
Iicitud meuc iouada, lo que constituye IIn e l priuier ¡..iremio ofrecido por la H. Muni
verdadero timbre de honor. cipa lidad de esta capital ni mejor «Canto á

Por nuestra parte, nos adherirnos Ú ]0 so- América- Esperimeuto una doble y grullo Llamamos la atencion de nuestros lecto-
Iicitud de las personas que hacentrabajos en ' de satisfuccion, pues eres un amigo de la res sobre las interesantes correspondenciaa

ese se nt ido, confiados en Sil buen resnltftdo,: infam-ia y mi poeta querido. que publica «La Nacior» , del j6ven Benig:
en consirleruciuu á las bellas cualidades La gl"ria qne recoges no será infructuosa, 110 R Lugones, cuyas brillantes dotes lite-

<IDe para ese puesto reune el SI' Arce. Líen Jo sé, tú 110 has de dejar marchitar tll,S rnrias hall tenido oportunidad de aprecia~

laureles; el riego fecundo de tu talento poe- rnus oc una vez nuestros lectores, -;
tico los hará. reverdecer sienlpre.-No has d t

A la J,ropagallda persistente e lIues f·
llegado aún nI fin de tu Jornada literarin; rlisting-uido cnlega ~EI Di~ll'ioJ, se ciebe el
tielles todavin Inuchos triunf(l~ que alcan- 1 o

su mayor parte, por haber siJo e pnmefl
ZBI" hoves la l\111llici lla lidud , á 1l01l1bl'e de 1 b •

, .' t" el. aphludir la inea, el éxito de os ta°a aje
los habitantes ilustrados de esta ciudad, In . I d I

hechos ell el sentí-do de conseguir e 8 e al
q ue hnce UII obséquio á (u~ n}(~ritos illtele(~o ..:1 d

to oe la parte Sud de la Ciuu8 o

tl'aJes nU.'-latlH serú la Pútloia ugl"ad~cidll IR F l' ·t ello a' esa publicaciO\
' , . e ICl OlUOS pnr j

que illscribirá Iu 1I01~ILre. eH hlS pllgll13s qne cpda nia se hace IIHlS interesante, por
brillantes de Ilucst.'u Illstorlno l' t • 1 los lateriales que contie

. L I 1I1lpOl" ancla <. P. nVeo COIl orgullt; que tus nubles an.e os

te l1e'-HII á la vnLgllu,odiR del nloYimieotoI Hé hCJl1Í los InateriRles que contiene jo
('iviliza<ior de los de tu g.clJeraci()II. preseute nÚlne.ro de cEI Albllm del Ho~a

.. S ~ oo o encias pOLo llahlDespt) vel·U.· ~le.lI pre 8S1 y Y" que unes· lllJfl tl(~lOI}(\S y cre . ,
. . :' .' ,. , o o EI('IHl 'Vili.-HistoriH oe un.n cRlabert~, p

tra PrO"lneH\ Ilalal es tu.. apatlcn e lIldlfe- R,nitnunrlR l'orres y Quiroga.-EI sueno d,
rente punt sus esclarecidos hijos f}ue la hu- I1IUi vin;{ell, poesia, pur Beuedito SalY8dOfi

'ld d 11 • o El' ,he r Ol" ~ligllel rtl0.rn.-Las ml~CCllholJol',y", el lilas hu 1111 e ee oS,en- les.- tO( "tI C.· l' hoja,!
. ' jrrps M'gUII-lí)l;; homhlofs.- OD)O ll~ .'

loeo á su nonlbre lu slcnlprcvlvll de sus rne·... 1 olor Leopoldo Ditlz.-EI tllba~'
Sec.A~, pUeSI"., ) . d· MI~'

jures senlilnientos, cllh"e los f."eSC8S flores y In higiene, POol" Gaston Tlssun ler.-
dc la COI'OIIll que con tnnta justiciu acaoo de celúncu.-Crónlco de la seOlRnao

La COlnisioll 'Oirectiva del Clu L del Pro­
greso ha quedado cOIJ~tituida de la siguien­
te 1111) llera: Presidellte, Ricardo LaTa lIe:

Vicc-Pre~idente, Cárlos L' rio~tf': Secretario

ldariallode Gainz:&; 1"esorcro, Sisto J. Que.
sad;-t; YI'eale~: JlIlio Craluelo

, Adriuno Ros·
~i,f) ... Cárlns Sala~; Suplente~: Dr. ~lunllel

(¿uilltHlJa .•Tllall B,. l\Iulillu, Dr. Lagos Gar·
ciu, [{ofIne Suellz Peliao
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Oh! 110 Hbrigues en tu a hun tanto orgul lo!
¿ En qué fundas tu mísera urrognuciu ?
i Acuérdate que Cristo, de Dios h ijo,

Lavó de sus upóstoles lns plüntus l

En la mente del poeta, las ideas

Recogidas se hal lan

Como collar de fúlg idos diamuntes

En el fondo del urca.

Pasa la inspiracion, ese úngel bello

De. rumorosas {das:
y á su soplo de aromas y armcníus

El collar se desata :
Ruedan entónces los diumn lites gayos

De luz entre cuscndus,
Caen del arte entre la copa de oro

Llena de esencias múgicus,

y surje así la estrofa seductora
Que el 8ln18 nos en) bl'ingll !

** ..

Hiera mi corazón el infortunio,

Arrójeme á sn abismo la desgraciu,

Torne forma el ideal de mis amores.....

¡ Quiero alcanzar lo pu lrnn !

Si es cierto que la gloria en este mundo

Solo concede su inmortal guirnalda

A los que sienten el dolor de l\Iendcz

Ó el amor de Petrarca;

(Las Proxincias.i

PENSAMIENTOS

sin saciarse jamás, su "eterna sed de pro­
greso.

Allí en la sombra, escasamente alumbra­

da por el resplandor de la hornaza, donde

se funde el rayo que anonada el vicio, la

servidumbre y la ignorancia ..... allí está la

criatura desheredada, olvidada, desprecia­

da, pero heroica. soportando como Atlas

sobre sus hom bros, estos dos pesos IDas for­

midables que el de la tierra: el dolor y el

trabajo .

Quien trabaja y sufre, e~e es el mas

grande .

SOMBRALA .LUZ y LA

E~ AL~1ll1M~E~ mf@G&R1de lü pobreza menospreciada; que el que lo
hiciera servil' de freno y de castigo á la

tiranía de los grandes, á la fatuidad de los

ricos, á la risa sardónica de los uécios.

La mora1y la sociedad ganarian mas, si

los que tienen el deber de educar y dirijir

In opinión, se apercibieran del peligru que

No sabemos que interés verdadero pue-. entrañan sus fáciles complacencias con la

den despertar las noticias que diariamente I fortuna.
se publican, concebidas más Ó ménos en Comprenderian que todo homenaje tribu-

estos términos: tado á la riqueza es deprimente y hasta

.. Lo mas distinquido de la sociedad se injurioso para las clasesmodestas, obligadas

• babia dado cita ayer en Palerrno: hallá- a vivir con el sudor de su frente.

• bause allí las bellas señoritas N. N .....) Y Reconocerian su imprudencia al hacer

aquí el traje y las alhajas que llevaban. clasificaciones impropias y odiosas, marcan-

La moral y la sociedad no ganan nada do con ellas las distancias ilusorias que exis­

con saber que 'la gente rica pasea, goza y se ten entre el pobre 'y el rico, entre la dama

divierte. opulenta y la infeliz obrera que se gana el

En cambio, ganan mucho conociendo las sustento.
angustias del pobre y los groseros vejáme- Lo mas distinguido de la sociedad, es el
Des del poderoso. trabajo, la modestia y la virtud.

¿Por qué en vez de fomentar la vanidad No es el propietario que vive holgada-

de los ricos, describiendo sus trenes lujosos mente de sus rentas, corno vive el záng-ano

no dir ijeu una mirada á la boardi lla dei de la colmena del labor de las 'humildes

desvalido para honrar y alentar sus padecí- abejas.
mientas? , No es la esposa del banquero pudiente

¿Por qué en vez de contar los pesos que que goza de todos los respetos sociales, en

cada matrona del gran 1111ou7o lleva' en SlIS medio de una existencia brillante y exenta

vestidos y sus ¡;iedras preciosas, 110 cueutuu de las hu mi llaciones de la indigencia.

Ias gotas de sudor que corren por lu Ire nte Es el obrero que se gana la vicia, sopor­

de la jóveu morlestu, agobiada dia"1 linehe tnnrlo el peso de todas las privaciones c<?n-

bajo el yugo de Sil estéril truhaj')? sigu ie ntes á la pobreza.

La misiou de la preusa, qlle aspira á iu- Es la mujer humilde y honestu que hace

terpretar y servir las Dobles uspiracinues de 5U hognr, tantas veces entristecido por la

de un pueblo, no es estasíarse eu la bauul miseria, el santuario de la virtud, de In
eonte mplae iun de esos cuadros risueños, resignacion y el trabajo.

dónde la. vida del l'ico se desliza sin Iuchus, Lo mas distinguido de la sociedad; es lo

sin Cf,rttrari('dadpsy sin dolor~s. qu eestá santificado por el dolor.

¿flué tiene que euse ña r la felicidad á la ¿(luién lilas nito que el que padece?

pobre criatura hu mu nn, nuc i.la para traba- ¿(~nién mas grande que el que trubaja,
jür y Stlfl'il'?-para (tJ trabujo que es SlI suf're y S~ resignu con su suerte?

erna nci pncinn, (JOI'a el su frimiento q lIC es su Pu ru ver lo mas dislinquido ele 'lt sociedad,
destir:o y la escuela onllde aprende á viví,', 110 huv quc'sub ir las biilluntes esculerus de

El Inndo fL-~ servir ú la sociedad (-'~ de.sce n- IlIs Pn lncius; Lasta penetrur en el modesto

der al fundo de ella, pura conocer sus nece: tnll"l" del pl'Oletill'i(;.

sidades, I)(~di,' las reformas que necesita y Allí, ni lado de la fráguH, cubierto de

Itljvinl' ellH~S() dt~ la miser-ia. hu ru pos y de telliza, está el héroe descono

NilJglllJ uso rrH-b digllo de la prensa, que l~idf), cnyo nombre se ignorn, pero cuyas
el que la coustltuyera en escudo (h, la debi- gllla~ dc~ sudor v ieneu á rOI'UIUlO las corricu­

lidad ultrujadu. de lu inocencia per~('gllidu, (-c'S Ie cu udus en que lu hu muuidud uplucu,
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CONVERSACION

'Rosario, Octubre 17 de 1882.

No' puedo aborrecer; toda mi gloria
Será dejar sin ódios este suelo;
Tengo en et 811"& emor para el que me ama,
Para el que meódia... ilástiDlB 6.desprecio !

CELESTÍNA FUNES.

Terminamos estas breves lineas haciendo toria corno aceptada injusticia; pero por
votos por que la felicidad DO desaparezca muy seguro que ten~o que el mundo bAbia
nunca del hogar de .Ios nuevos esposos. de oírlacomo. quien oye 1:Iover,.0 siendo

o~. *** .. o .1abrador 6 tahonero, y así 4}u ieto me estoy.
Emilio Zola fué una tarde" VIsitar á una I que donde no hay ganaucia segura está la

señ~r8 pf'!rt~ne~iente á la mas distinguida: pérdida; y mejor quiero callar que ser teni­
SOCiedad de~Parls; en la sala, se encontró ¡do por perdido ó por redentor crucificado..

con la hija de la dueña de la casa, que leia ¡ Adernas, que sin faltar á esa abusiva prácti.
los cuentos de Perrault:-Barba Azul, ca que en el fondo de mi corazon condenaré

Pulqarcíllo, La Bella durmiendo en el Bos-, siempre, bien puedo hacer el elogio fúnebre
que etc, etc.-Lleno de asombro, dirijiéndo- del cofre. El cofre ha muerto, Ó por rnejor
se á la madre, exclamó poniéndose encar- I decir, ha cambiado de nombre, y 18 di088-

COD10 lo habiamos anunciado, el 14 del nado: ¿Cómo deja Vd. leer á una niña.... tía de los cofres, un día opulenta, egasajada

corriente tuvo lugar el casamiento del Doc- esos libros? I y feliz, anda hoy vagabunda y dispersa co­
tor José Pereyra Rego Filho, con la her-, Que hubiera dicho el pudoroso naturalis- , roo los gitanos, otra dinastía de reyes que

mosa y simpática señorita Carolina Rolon. te, si la hubiera encontrad» leyendo á. Na- cambió el cetro por las tijeras, los impuestos

Terminada la ceremonia dió principio un' na. . . . ? por el hurto y las armas por el esquileo.

espléndido baile con que se celebraba esta. .-. I Digo que la dinastía de los cofres anda dis-
el cual duró hasta las cinco de la mañana; Waguer, el autor de la música del porve- persa, y así es por desgracia. Los vetustos

reinando en él la mayor auimacion, ' nir, segun la llaman sus biógrafos, ha cedi· y calvos descendientes de ella, solo se ven

Creemos innecesario entrar en detalles do la propiedad de su nueva ópera Parsifal, en las casas de los pobres, donde aun se les

sobre el gusto nrtístico con que estaban á LlIlR casa de publicaciones de Maguncia, mira con algun cariño; Ó en los puestos del

adornados los salones, por haberlo hecho ya por la cantidad de pesos 47,500_ Rastro, para ellos cárcel de la Inquisicion
I • t

la mayor parte de los diarios. **. I de donde no salen sinó es. para ir á la ho-
La concurrencia que asistió tué tan selec- Pasando por la calle Cangallo núm. 1058, I guera; Ó en los trenes de verano, atados

ta como numerosa, hemos podido observar un busto en tierra' cruelmente con vergonzosa sogalcomo cri-

Entre las personas que allí se encontra- cocida que está terrninundo el jóven escul-! minales, y espuestos á tan duro trato, que

ban, recordamos á las siguientes: Sra. y Sta. ror D. Lucio Correa Morales. Ipocos son los que pueden conservar le triste
- de Gondin, Sra y St-a. de Forrester, Sra. y Ese busto representa al malogrado Dr.¡ vida.

Sta. de Puiggari, Sra. y Sta. de Pez, Sra. y Crévaux. y sin embargo, no hacen nada por verse
Sta. Bustillo, Sra. de Donóvan, Sra. de Obli- Es n n trabajo de verdadero mérito artísti- libres de su.cautiverio. Es que conocen que

gado, Stas. de Abella, Sra. de Baibieue, Stas. eo, y desde ya.tDO obstante estar inconcluso, I se vá decretando la desaP.aricion de sn fa­
de Zinny. Familia de Labougle, Sra. y Sta. promete nn PJI:recido estraordinarío. Los milia. ¡Feliz ella, que como heredera de

de Balestra, Sra. de Castro, Sra. de Almey- que deseen verlo pueden pasar por el taller su gloriR y de su utilidad, puede dejar al

ra, Sta. de Ocnntos, Sra. de Delgadillo, SrA. establecido en In casa espresada, donde po- hombre centenares de mundos; todo un sis­

de Balestra, Sta. de Montaña, Sra. y Sta. de drán admirar otros trabajos de nuestro dis- tema planetario! Al borde de la tumba del

Bart. Sta. de Madariaga, Stas. de Ristorini, tinguido compatriota. cofre hagnmos un elogio, para que el baul

Sra. de Gonzalez, Sta de Sahores, Sra. y mundo nos lo agradezca y cuide de perfec-

Sta. de Bustos, Sta. y Sra. de Elejalde. ------ cionarse y de prestarnos la mayor utilidad

Ministros: Goudin, Irigoyen y Plaza, Doc- posible. ¿Qué hubiera sido sin él de tantos
tor Moli na Arrotea, Vizconde de Castelnuo· EL COFRE estudiantes corno á Madrid vienen ansiosos

vo, Dr. Belaustegui, Dr Pelegrini. Dr. Lar deciencia y de fortuna, y de los no pocos

rain, Enrique Aceval, Dr. Zeballos, Sena- Podrá no ser un artículo de lujo, pero es que por su desaplicacion suelen encontrar

dor Gelubert, Dr. Diaz, DI·. Cáceres, Cárlos un artículo que tiene oportunidad y peso y mas seguramente un suspenso en cada asíg­
Tussier, Aug u sto Belín Sarmiento, Avelino puede fáci lrnente sufrir enmienda. De su natura de qne se examinan y un duro de

Martinez, Leopolrlo Funes, Samuel Navar oportunidad nos responden los viajes de ve- menos en cada garifo que frecuentan? Por­

ro, SI'. Lluva llol, Sr. Zinny, Dr..Juan A. rano; de su peso, saber que pocas veces se que el cofre es el depositario de la fortuna y

Garcia, Sr. Pu igguri, Diputado Paz, General mueve sin ayuda dp. lI00 de esos celosos de los restos del estudiante.

Bust i llo, Coronel Dónovan, DIO. Oblig-Hdo,/ sustitutos de los carros de mudunzas que se En él guarda sus libros J" su dinero; la. ro­
Sr. Abe lla, Coronel Baibiene, D.-. Balestl'u, llaman mozos de cuerda; d~. su COlO- pa, las papeletas de empeño, el retrato de la

Dr. A udróu ico Castro, Dres. Al mey ra, ])lo.IIOeccion el ver que no hay muchacha pobre, llovía y la cuenta del sastre, los papeles de

Ocantos, Dr. Delgadil lo , Sr. l\Inlltaña, Sr. boni-ta y hacendosa que no tome á empeño rnúslcade la guitnrra y losapuntes de dere­

Madariag«, Sr. Ristorini, Sr. Sahores, Sr. el arreglur le cada dia. cho romano Ú de terapéutica, Las cartas de

Saa v ed ru. Sr. Gomez, y otros ·cuyos norn- Es ya costubre inveterada en este pícaro su fanlÍliu y lAS nuvelas de Paul de K()ck;

bres JI" l"ecornarnos. Dlllndo no elogia.· el talcllto de lOA hODlbres la últirna cariCAtura de CúnovR~y In baraja,

La 1II1via cstaha dcslLlInbr8IJte de bellezH Ili reCOllocel' el Dlél°ito y los servicios de libro qt~e, por lo traido y lIevo.do] delluncia
y ostellruLa Ull ríqUiSlffiO y elegante truje. las COSRS, hasta que los hnmbl-es de ingeni~ gran uso; en fin, todo lo qne el estudiante

Fué ('¡,seqllinda ton preciosos ratuos de h~n muerto y los cosas útiles t1esnpaloecido. cree que puedese~-dea!gun interés ¡,ara sn

flores y ,·aliusnsjoyas. De buena gana rne rebeluloia contl"U tan DO- fortnna ó para su orgullo de honlbre que ha
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PARRAFOS

Tengo la edad que exactamente se re­

quiere para que la turbamulta de los hu­

manos lo llame á uno, feliz, dichoso, segun

la espresion peculiar de los viejos. A mi

edad es fama que todo se vé de color espe­

ranza, q' todo sonrie y alhagu. Entre tanto,
mi verdadera situacion es tal que me en­

cuentro precisa~ente entre el número de
aquellos desdichados de que hablaba Larra,
asegurando que escribian por la comida y
á causa de ella.

Héme aquí forzado á escribir algo para

este número del Album; el Director se ha
descuidado y Ie falta material; debo escribir
cualquier cosa, hacer lo de los colchoneros
que á falta de lana, embuten paja ó cual­

quier otro elemento. Pongo en accion mi
cerebro, agito ese pequeño microcosmos de
las iduas; fumo, trato de exitar mi sensibili­
dad-paseo un momento-e-pero todo es inú­
til-p':llo,eCe que en mi cabeza se hubiera
reu lizudo lo que se cree encontrar con el
auxilio de la múqu iua n~umática,-elvacío.

Es ruro, esclamo para mi capote.e-eiquie­
rn pudiera utilizar rni mal hu 11101' en este
nrticlllo-siqui~lon atinara á reflejar el esta­

do de mi espíritu, á es~1ic8r In causa de mi
netual esterilidad, pero qué, nndn. Ni u nn
ideo; ni u n recuerdo. Y entre tanto la hora
de Dlandul" moteriul se accl'ca, y lni inta'an­
quiliuud crece. De pronto el canto de un
callurio que tengo en .ni vivi~lldll me snjie­
re llOU cspeloullzll. En efecto, ¿ pOi' qaé no

~ido en 18eórte y no ha dejado de ver
~Dto hay en ello, el dia que le convenga
teditarlo 8s1 en el pueblo que le vió 118·

k-. Pero el cofre tiene para el estudiante

'!1Pr mas práctico.

~s su cédula de vecindad, su garautia, su
:~dito, porque las patronas de huéspedes

Jélltras ven el cofre del pu pilo, tienen por
~uro la cobranza del pupiloje. [Lástima
le 110 siempre sea verdad tan dulce. espe­
~llza! A.lgu nas veces el cofre, en sus ratos

~:l buen humor, ha querido jugar bromas
~Isadlls á esos génios benéficos que matan

H hambre por 6 reales con principio y no
,In fin, porquelos huéspedes no se ven har

~1~ nu nca, y para lograrlo ha supuesto conte­

:~r un valioso equipo, cuando solo encer­

~:ba materiales para un tabique.

~,'rodos los cofres ru inosos que aun viven,

~eondidossabe Dios donde, salen á luz por
¡te tiempo de los viajes de recreo, con el

~ ismo placer que deben salir de los arma-
os en días de gloan gala algunos fracs ver­

i~S que para el museo arqueológico no ten­
¡-ian precio.

: Esos servicios son transitorios y de poca

.onra para los cofres, por mas que el ver

erras y el acercarce al mar les distraiga y
umoce. El los tienen mas grande destino.
lora los cómicos q ne va n de pueblo en pue­

[lo, couvirtiendo el escenario en un campo-

lLnto J"auuuciando que en el drama Jaime
! barbudo harán de ba ndidos algunos afie

,
~I ronados de la localidad; para los titiriteros
lue recorren España. entera deseando ense­

ar sus trnges lácios, sus rostros ennegrecidos
or el sol y sus sakos_ mortales, que no Ile­
~II á saltar la barrera de la F01'tllIl8; para

~s artistas de los circos ecuestr-es, el cofre
la sido .y es una S(lgllnda casa. Yo no sé si

!illtu habrá traido el burro Marco dentro de
[n cofre, y factu rudo corno se factu ra u na

hmbrerera. Pero ciada la. doci lidad de
~ürco, no Ole estrañaria.

! E 11 la casa del PObl'C, 11r) cofre es el arca

uta donde se guarda toda Jo poca Iortu na.
~ el terrnóruetro que señala JA alegría de

lJa fa m i liu cOHsugl"ltda al trabajo. Cuando
be, todos está n gozosos porque hay abun­

anciu. Cun ndo baja, COIl las ropas que del
Iofre se fueron, se va Lurnbieu el consuelo

I el pobre, .r la vecindad de la miseria se
'~aee mas íut irnu.

¡ Los cofres han tenido á cambio de t5US

rirlndes el vicio de conspirar eternamente
rontra todos los gobieruos. Han servido para

'¡'CUltUl' pl'nclanaus, periódicos clandestinos,
f.l1blcs vi(ljos, uayonetas 1l1ohosas y fusile-

sin culata, y tienen la pretension de que se Jescribir un artículo sobre los pájaros, esas
les crucifique. aves del cielo, segun los llaman los bobos?

Yo creo haber averiguado el motivo de Quizás, relacionándolo con la primavera,
esos ímpetus revolucionarios de los cofres. matísáudolo con una buena dósis de adje­
Todos los cofres que han favorecido conspi- tivos relumbrantes, pudiera hacer un artí­
raciones, eran viejos y raídos, ¿No pudiese culo pasable. Podría empezar por ejemplo
ser que conociendo que en nuestro pais no afirmando una verdad, que á pocos se le
hay como jugar á la política para echa? buen ha ocurrido, V es que los pájaros tienen mas
pelo, que dice el vulgo, hayan querido, favo- vida que nosotros y son mucholrnas felices.
reciendo cambios políticos, ver si podian Cantan continuamente' por cualquier causa,

echar el pelo que perdieron en su juventud? y á medida que es mayor su deleite, mayor
Corno los grandes hombres, los cofres es el estudio y la intención que ponen en su

valen mas cuando están enterrados. Enton- canto. Y puesto que pasan la mayor parte
ces se les busca con la misma ánsia con que de la vida preocupados, casi esclusívamen­

los anticuarios mas ilustres buscan en las te en esta tarea, se infiere que ordinaria­
cercanías del Nilo las tumbas de los reyes mente están de buena voluntad y gozan.

egipcios. Guardan tesoros. Aquellos co- E n su regocijo tienen una intervencion in­
fres pertenecieron á hombres, que corno el discutible Jas condiciones climatérlcas, pues

avaro de Quevedo, esperaban á tener todas se observa que en los días sombríos se arre-

las cosas para amar á Dios sobre ellas, bujan silenciosamente en su plumaje y se

MIGUEL MOYA. esconden en el fondo del bosque ó de la
prision en que los tenemos, al par que se

les vé decido res, traviesos, satisfechos cuan­

do pispan la luz del sol 6 advierten la cesa­

cion de una borrasca. Sucede respecto de
ellos, exactamente lo mismo que respecto dc
nosotros.

Pero nos aventajan en que viven Olas que

nosotros.-La vida está en el número de

emociones y sensaciones que se reciben;

de manera que un hombre de talento cul­
tivado, se encuenrra en situacion de vivir en
1111 día, mas, muchísimo mas que lo que UD

ignorante viviriu en dos Ó tres. Teniendo

ellos los sentidos de la vista y del nido,

cuatro 6 cinco veces mas poderosos que no­

sotros, claro es que en una hora, pueden es.

perimentor tantas sensaciones, cuantas á
penas nos proporcionarian dos ó tres dias

de tiempo. Ademas, todos los animales tiene

den lÍ. la quietud y los pájaros al mov imien­

to-y el movimiento es vida....
Se vé, que si yo prosiguiera en este órden

de reflexiones, podria escribir un articulo,

poe lo menos pasable-pero el terna m e dis­

gusta y uo creo que fuera del ugrudo de los

lectores.
Héteme otra vez en aprietos. Y la hora

avunzal
Con toda. la sinceridad que me e3 peculiar,

daría el único sombrero que tengo por
poder escribir algo que valiese In pena.
Cierto es que mi Sombrero se encuentra en
el ClIS(1 de aquel capote de Lope de Vega

que le inspiró estas líneas:
Viejos liceos, grondes hospicios
que á penas de habel' sido dais indicios.
Raeramos otro eSfUel"Zo.-Subre qué po-

dda 17a~er II n artículo? El célcbre Labru-
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COLORES DEL AGUA DEL MAR

El espectro solar es la série de colores de
que se compone el arco Iris, y que podemos

reproducir haciendo atravesar un rayo de
luz blanca por un prisma de caras no pa­

ra le las y boja cierta incidencia. Si en la
lIarte roja de ese espectro, ponemos UDa

rosa, la veremos de color rejo, pero si la
colocamos en la ZOlll1 de los rüyos Terdes, la

veremus negra.

Al contrario, una hoja vel"de, puesta en la

zona '"crde 81'8reCe de su color; ül paso que
cul(lcaJa en loa rayos rojos se ve nrgru. Es-

Los grandes fenómenos de la naturaleza

nos admiran siempre, pero para que apre­

ciemos tuda la magestad y esplendidez de
que van revestidos, preciso es que conozca­
mos las causas que los producen. Solo así

podre~osdarnos cuenta del modo como se
manifiestan.ide su duración, de sus cambios

y transformaciones, de su intensidad y de
sus efectos, satisfacer 'esa cu riosidad natu­
ral, ingénita en el hombre, que le arrastra á
buscar el por qué de todas las cosas.

Esa extensa sábana de água que cubre

mas de las tres cuartas partes de la su perficie

del globo que habitamos, preséutase, en

días claros y serenos, de colores diversos,
que pasan del verde arnarí llo claro al azul

de añil mas intenso, hasta parecer negro.

¿A qué se deben estos colores? ¿Por qué

cambian sus tonos y matices?

Antes de contestar á estas preguntas, de­

bemos recordar á nuestros lectores que el

color de un cuerpo depende en parte de los
colores del espectru solar que absorbe ó
apago, y el) parte de los COlOl"eS que emite ó
qne uo destruye, J' que vienen á herir á la

retina.

de, émulo del profundo Velarde y del
filosóficoy brillante Nufiez de Arce.)

...• •
La primera. edicion de D. Quijote, COD

notas y correcciones de Cervantes, que re­
suelven muchas dudas de los cornentarlstas

de aquel libro, ha sido hallada en poder de
un part.icular, en una Provincia de España,
Palencía. Así lo aflrman varios periódicos
españoles.

Se trata ahora, de comprobar 111 exactitud
de las notas de esa obra, que con justa raZOD
fué Humada la coocepcion mas perfecta del
espíritu hu mano, para publicar deutro de
poco UDa ediciou que las contenga.

Enseñando á los pueblos rezugados
El ru m ho de las grandes truv esíus,

La seudu de las c u mb res inmorta les!

eTa 1 es el poeta u luburln por D. Eugenio

.Ir, Olavurria y JIllnrte, eü nU'llore de La
¿,lmériclt. E 111I1'~U lIezcánlollos pur que de

hoy Dlas III Espniia literaria conllJl"enderá

que sorBlIS JigrH's hijos suyos, los que tene­

DIOS l,oetus líricus l'OlllU Olegul"io V . .A UUl"a-

Siempre al ca nibiur de rumbo en el desierto

La caravana humunu hulla un poeta

Que espera en el dintel, alta la frente

Corollada de pálidos luceros;

Sacerdote y profeta,
Para enseñar ie el horizonte abierto

y bendecir los nuevos derroteros.

tarde! no se "le ocurre nadn- ahl sí: señor
director: no sé so~re qué escribir.

•• •
A "El Cunal" de Panamá, pertenecen las

siguientes lineas, referentes al canto á Vico

tor Rugo, del distinguido poeta argentino
Olegario V. Andrade:

«Con motivo de la última inspirada com­

iiosicion de Olegurio V. Andrade, poeta

argentino, un periódico de Bog-otá encomia
con sobrada justicia á La Patria, publica­
cion del Señor Paez, pues debido á ella, di­

ce, es Audrade conocido en Colombia, casí

como en general conocemos la hermosa li­
teratura del Plata de que no teniamos ni

!ernotu idea, y que nos ha sorprendido tan

agradablemente, que no podemos menos de
creer que hAY algo que liga estrechamente
á nuestra patria con la tierra de San Martin.

La poesiu argentina, nos parece que tiene

los mismo raudales de luz y de armonía que

nuestro caudaloso rio Magdalena, nuestro
fértil suelo, nuestra perenne prlmevera

y nuestras sublimes cordilleras>

A continuucion añade:
-Leemos en La América de Madrid, pe­

riódico fundado en 1859 por al republicano

y conocidísimo escritor don Eduardo As­

quer-ino, un honroso y notable juicio crítico

sobre la última composición poética de Ole­

gario V. Andrade, el laureado y fecundísi

mo poeta argentino: La composicion es de­

dicada á Victor Rugo, y tiene versos tan

valientes COIllO estos:
No hay noche siu mañana .

En el cielo, en la historia, en doude quiera

L~ sombra es siempre efí mera y liviana,

La nu be por mas ueg ra, pasajera.

yere condenó á los escritores del porvenir á
una estel"ilidad absoluta; yo debo estar com­
prendido entre ellos aunque por casualidad,

se entiende.

La muerte uie arrebata el único ser que

me tuviera car-iño. illi vino pues, ya no

tiene objeto>

Se vé que este recuerdo podria dnrrne tel..

para un urficu!o. pero rile disgusta por que
tiene det:llles enl i !lelJt~1I1entc 1'IIIIHí ntiros­

y ... la muye1ria de Ins lectores son lJatu !"a­

listas .....

Córncl I,ues, he de salir del l'a50? Y)'a es

'Hé aquí un 8sunto-veRmo~ si podría

uti lizarse para mi artícu lo. Siendo yo muy
jóven, vivía en compañia de otro que lo

era mas que yó, en una misma casa, pero en

habitaciones distintas. El tal, era de una
naturaleza eminentemente sensible; á todos

los objetos que le rodeaban, les cobraba en
seguida uu cariño indecible. En las confi­

dencias que tenia conmigo, decíame que
para él eran una necesidad las espanaíones

del espíritu, que la vida para él, era algo
ínesplicable sin tener un objeto cualquiera
con quien vincularse por medio del cariño.
Nuestro jóven era estrernadameute pobre,
por consiguiente su vida era retraída, solita­

ria, v eiasele siempre triste y silencioso.
U na vez pude observar que desde la venta­

na de su pieza, hacia señas hácia la veutana
del frente, donde por 10 cornu n soliu encon­

trarse una preciosa rubia. La ventana se
cerró de pronto con est ...-épito, señal de evi

dente desagrado por la que la cerrara.

Recojí en mí memoriu estos detalles que

seguranlente debían encerrar algun miste­
rio, y seguí observando á mi jóv eu cámara­

da con especial atencion. Al dia siguiente sa­

lió temprano y volvió en seguida con una her­

mosa calandria en una jaula. Desde ese día

se le notaba mas espansivo, conversaba con
mas interés-e-pa reciu advertirse de él una
especie de meta múrfosis moral que nadie se

esplicuba de una manera plausible. Así

contiuuúduraute algull tiempo. Una maña­

na de inv ieruo, fria y lluviosa, oyóse en la
habitaciou del jóv en un lamento prolonga- , .
do, que á rudos sobresalró-c-uhrióse en segui- y de la infurme larva del ahismo,
da la puerta, peuetrurnos en la habitacion, y Mariposa de luz, su rjió la aurora.

no es h ipérbo le, nuestro jóven con la señal , .

de la ruu erte en ,..! rostro estaba tendido en
su pobre lecho, y su mano helada ya, estre­

chaba la jaula delude la calandria yacia
iuer te. Sobre el mismo lecho eucuutróse en

mal trazadas li reus, una carta qne abr imos,

áv irlos de curiosidad, y leimos: fll\li muerte

á mí solo se debe.
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NIEBLAS

y ti soy esclavo, tú eres viagera

Que persiguiendc vá un ideal:
A tí te c~perA n

l-Ionls de dichn,
y Ú Dli lile espera

Ltl soledud!

Los dos corremos el a nch o mundo,

Tú, en pos de gloria; yú, de quietud:

COlno IRS olas,

Como los rios,

COD10 lus nubes,

Como el Sirnuul

.to demuestra que ciertos rayos luminosos del un viaje que hizo á. Argel, en 1870, para nen en suspension las partículas sólidas: 1.>
espectro son absorbidos, y por lo tanto no observar un eclipse total de sol. Para ello que no sucede con las aguas profundas en

[legan alojo; y que hay otros que, no siéu- se valió de un disco blanco lustrado con plo- las cuales se quedan sedimentadas Ó tranqui­
dolo, se hacen seusibles, y se mauitiestan mo y atado á una cuerda para poderlo man- las en el fondo. En vista de esto, refiere los
con el color que los distingue. Si un vidrio tener á diversas profundidades del agua. en- colores del mar tÍ la materia que se encnen­
nos parece azul, es, pues, porque deja pasar cada esperimento. Introduciendo este disco tra suspendida en ella Inec4nicfunente.

todos los rayos aaules y retiene todos los de- en el agua siempre que se presentaba. un POl· último, si alguna duda cupiera sobre

más del espectro ó componentes de la luz cambio de color notable, pudo observar el color del tagua y las coloraciones díver­
blanca, que inmediatamente de introducido, apare- sas que presenta en el loar, bastarian á di-

Una observación atenta conduce desde cia v srde, que pasando por diversos matices siparla las siguientes comprobaciones.

'luego áatríbuir 81 agua un color azulado; intermedios llegó á adquirir un azul oscuro Sabido es el gran número de pequeñas

por mHS que, vista en pequeñas masas, nos aunque tirando algo á verdoso. Las colora- partículas inorgánicas que flotan en el aire.
parezca completamente incolora. Los que cienes que presentaba el mar eran unas .visibles cuando en una habitación ilumina­

hayan visitado los célebres ventisqueros de veces mas Ó meuos claro y brillante, otras da por luz difusa se hace penterar en rayo
Suiza, habrán observado el color azul en verde arnarillento, verde de esmeralda de sol ó de luz eléctrica.

·Ios huecos Ileuos de agua. otras, algunas veces azul de cobalto 6 azul Pues bien, tómese hielo de la mayor pu-
Existe en la punta de la isla de Capri, eu de añil, y hasta casi negro, como en las reza posible, recogido en las altas montañas

Ia costa de Nápoles, una inrnensa gruta en grandes profundidades del Atlántico, y en y hágase fundir sin el contacto del aire: el

la cual se entra por una pequeña abertura el mismo golfo de Vizcaya, donde quedan agua resultante, atravesada por un rayo de
-que solo permite el paso de una simple lau apagados todos los colores del espectro C0010 luz eléctrica concentrada, tendrá un color

.chao Una vez dentro se eucuentra el v iu- en lo. tinta ordinaria. azul claro sumamente hermoso, desprovista

jero rodeado de una luz de un azul purisirno Para esplicar la manifestacion del color, corno estará de toda partícula flotante.

que le refleja las paredes de la gruta. Este se vale el señor J. Tyndall de un razona- En Cantnrbery, cerca de Lóndres, hay
azul no puede ser sino el azul del aguu, miento, tan sencillo COOIO ingenioso. unos grandes depósitos de agua purificada,

pues la luz exterior no puede penetrar en Supongamos, dice, que la placa blanca con la cual se alimenta parte de la pobla­

esta sino atravesando el agua dentro de la que nos ha hecho ver la diversa coloracion cion de la capital: esta agua, á pesar de su
cual se refleja para salir otra vez ú iluminar verdosa del Rgua, 'se rompa en mil pedazos; reconocida pureza, puesta en las condícío­
el interior de la gruta con el color que ha cada pedazo enviaria alojo luz verde, y pa- nes de la anterior, es verde en virtud de la

dejado escapar. receria el agua sembrada de pequeñas man- materia qne lleva en suspensión; pero más
Este supuesto puede probarse por medio chas del mismo color verde. Supongamos verde es el agua de una cisterna del interior

de un experimeuto. en seguida, que cada pedazo se reduzca á de la población, pues es mayor la cantidad

Haciendo atravesar los rayos colorados polvo tan fino, que pueda permanecer en de la rnateriq flotunte que contiene.

del espectro por capas de agua de diverso suspensiou en el agua, y entonces, como Estas demostraciones que el señor J. Tyo­
espesor, muy ligeramente teñido de azul, se cada partícu la enviará alojo su quantum de dall ha dado á conocer, han Ilamado la
vé, que, aunque en capas de poco espesor In7. verde, el agua aparecerá verde. Este atención por In elegancia y brillantez con

no afecta á estos colores, destruye, sin em- ruznnumiento, seguido de In observacion vá que las ha presentado.
bargo, la palote Amarillo-naranjada, cuundo á llevarnos al instante. el convencimiento
es atravesada en capas de cuatro á cin (11 pi ánimo,

co metros; si ·~a luz es b lancu, sale del EIl efecto, en varios puntos de la truvesia,
agua teñida de un ~nl(lr verde uzu larlo cla- y cuando se presentaba uno de esos tipos

1'0, filas verdoso, si se emplea ng 'J3 pura. pr incipu les de verde Ó azu l, tomó el distin-

E& de adv erl.ir, antes de pasar mas ade- guido físico muestras de uglla en botel lus

lante, que los cuerpos que nos impresionan lJlUY bi~1l tapadas, CUYllS condiciones exa
con nn color es por que dejan penetrar la minó al llegar á Lóndres, haciendo pasar al
luz blanca hasta cierta profundidad, que- t ....ivés de cada ng"llR un rayo de luz fuerte­

dándose 6 apagando una parte de ella y mente concentrado.

emitiendo el resto, que es el que nos dá el El agllr, mas negra que íué extraída de

colur. los sitios 1l1US profundos del golfo de Visea-
Un y"aso lleno de tinta Aparece lJ<>gro y .. , resultó ser lo mus pura, siguiendo á ella,

porque los rayos que penetran en esta SOIl pOI' el órden de pUI·e1.8, 11:1 extruida de

illte~l·a!nlellteRbsol'b~d()sy solo una peque- aguas que preseutubun UII color de añi l,

ña parte se retleja sin .. lt erur inn en la super- lupg'u In. uzu l de eoba llo, lus de verde vivo

ficie, plll· medio de la cual podemos tnduv ia y lus de verde amarf llo.

ver por rcllex inn los objetos exteriores. Esta iba cargurln de cuerpos en suspen-

Teniendo presentes ~sh,s e~perilnentos y sioll; la del gulfu d~ ViZCHyt\ upellRS tellí"

e&tas cousic..lenlciol1es, fácil será COD.IJI·~Il· (~neqJ0S estl'llllIJ8. En el Ag-IU\ verde, Ins par­

der las J..II·ucbus que ha hecho el elllillclIte tículus el·tUI tan fillllS ql1e el '?el"de tenia UIU\

.fi&icu, el Sr JUh;l 'rYlldall, lJüru tlClllosll·UI· j opltrieneia de contilluidncJ. Las ngulls bujlls

las culorllciolJCs eJelugua eJel IDUI', dun.lIle 160 11 siempre ,enlcs, pUl' qlle lus olus sustie·
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JII

Yo soy la sombra que gira y pasa
En el silencio de la cstensíon;

Altar caído.
Flol- deshojada,
Avesin rumbo.
Templo sin Dios!

IV

Tú eres perfume, nota del cielo.
Lila que entreabre su broehe azul;

Dulce preludio,
Rumor del viento,
Vision con álas,

Cendal de luz!

v
Yo soy la, noche; tú, la mañana;
Yo soy tristeza. lucha y dolor,

Yo soy el tronco,
Tú eres la rama¡
Tú eres la brisa,
y Ó, el aquilon!

VI

Todos me agobian con su desprecio,
y el mundo entero, te aclama á tí!

Adios! ...prosigo
Mi oscuro viage:
Voy á la tumba.
Voy á morir!. ...

LEOPOLDO DIAZ.

MISCELÁNEA

Pretende Balzac que el matrimonio es la
tumba del amor.

Balzac, corno se sabe, fué bastante desdi.
chado en la vida matrimonial, Quizá por
eso .

El matrirnouío, diríamos, nosotros; es la
trausformaciou del amor, en amistad, cari­

ño,-es la fusión de todo lo In as noble y ele­
vado que hay en el fondo de dos almas-Es
el sepu lcro de la esperanza, es cierto, pero
és el génesis de la realidad, que vale segu­
ramente mas que aquella.

Por lo demás, apostamos á que ninguna
de nuestras bellas lectoras está conforme
con la ocurrencia de Balzac.

** ",
Siempre se nos ha ocurrido pensar, ¿cómo

se arreglarán las suegras donde no haya
matrimonio corno lnstituclon social?
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E 1que tenga una, podría contestar en el
caso de que tuviera dos.

*. * *
Entre dos seres susceptibles de amar, la

duracion de la pasíon está en razon directa
de la resistencia primitiva de la mujer.

Balsac.

•••
El que escribe estas lineas, tiene su poco

de amor á las estravagancias que tienen lu­
gar en los cielos-y con las noticias y artí­
culos repetidos de la prensa á propósito del
cometa, ha sentido la curiosidad de recoger
algunos datos al respecto.

Hace días, se levantó temprano, trepóse

á la azotea. donde debió ser notado por los
gallos de la vecindad, que luego se desata­
ron en cantos desaforados, y púsose en ace­
cho del cometa. Violo durante nn largo
rato, - hizo preguntas repetidas á los
vecinos que habían imitado su conducta­
nadie le respondió cosa digna de ser tenida
en cuenta; solo oy6 esclamar á una rúbia.:.­
El cometa es un disparate! Desconcertado
volvió á su vivienda, leyó ese dio todo lo
que sobre cometas se habia escrito, y per­
suadido de la imposibilidad de saber ápun­
to fijo 10que el-a un cumeta-dióse por satis
fecho con la esclarnacíon de 10 hermosa rú­
bia-EI cometa es un disparate!

*Ilc lit

No siendo la felicidad otra cosa que un
estado pecu liar de nuestro ánimo, no hay
que buscarla sinó dentro de nosotros mis­
mos.

Espicfeto.
** *

Ser grande en política, no es estar á la
altura de la civilizocion del mundo, sinó á
la altura de las necesidades de su país.

E. Echeocrria.

*• •
E 1dolor centuplica la fuerza de la inspi-

ración: es la palanca que eleva la inteligen­
cia desde el fango de 1& tierra hasta la lirn­
pía inmensidad de 10s cielos.

Dante.
•• •

Dice un diario que COII el objeto de casar
avestruces y guanacos, ha venido á esta ciu­
dad un miembro de lu Üárnara de los Lores
de Inglaterra que viaja bajo el 1118S secreto
incógnito.

Lo que es avestruces, encontrará en esta
capital, pero para conseguir guanacos ten­
drá que internarse en las provincias del in­
terior, ..

lIr *
• Mr. E. Dlckson, do Chicago, ha salido

para Washington con una peticion para que
se perdone al sargento Massoo que intenté
matar á Guiteau y rué por ello sentenciado
á diez años de trabajos forzados. E 1 docu­
mento mide 2400 piés de largo y eontiene
120,000 firmas. Dos expertos empapelado­
res tardaron dos horas en doblarlo conve-­
nientemente.

•• •
En Seyseinet, cerca de Greno ble, exlste-

UIl individuo que ha cumplido ya los 100
años. y del que los periódicos franceses
cuentan la siguiente anécdota:

Un día hacia aquella ascencion del monte
Tintur Sao-Venin en compañia de su hijo,.
que cuenta 70 años.:

Este último empezó áJ'atigarse en la mi­
tad del camino, y tuvo -qne suspender su..
marcha por breves momen tos.

Cuando el padre llegó á la cumbre, entró
en una alqueria allí situada y exclamó:

-Preparen ustedes en seguida. UD vaso
de agua con vino para mi hijo, que víeue,
cansado; el pobre es tao viejo!...

=11

* '"E u la gran Metrópoli inglesa. predominan-
como objetos de nouoeauté los brazaletes de
cequies, de esfinges, y de obeliscos en los

medallones y en los pendientes, sin olvidar
el escarabajo q.ue es el porte-reine de los,
egipcios.

Del mismo modo predominaron á fines
del siglo pasado en Francia, el adorno y los
muebles del país de los Faraones, en honor

de la gran batalla de las Pirámides, ganada
por N apoleon el Grande.

. *
* *

Public8010S á continuacion una carta del
barítono Menotti en que niega la verdad de
una noticia sobre su casamiento con la St8~

Trebbi, que un diario italiano fué el prime­
ro en dar y que nuestros lectores encontra-·
rán en otro lugar.

Segun el Sr. Menotti, no solo no se hu. CB~
sado, sino que ni siquiera ha pensado en

hacerlo.
Sepan pues, nuestras lectoras, que el se­

ñor Menotti, es soltero y que continuará
siéndolo, hasta que se case.

Hé aquí la Cal-tu:
Señor Director:

Bnenos Aires.
Le quedaré sumamente agradecido se sir­

VIl desmentir la noticia inserta en su diario,
sobro mi probable matrimonio con la Sta.
Tl·ebbi.

E n todo eso no hay si quiera la lejana y.
ténue sombra de verdad, y solo puede ser
una voz esparcida por alguu 0181 intencid-
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En el número anterior del -Albun» se
han deslizudo varios errores, por los que
nuestros lectores habrán perdonado ni cor­
rector, como nosotros Jo hemos pel·donado..

En los primeros dias de Noviembre con­
traerá matrimonio nuestro distinguido ami­
g~ Cárlos Barraza con la apreciable señori­
ta Elvlra Cuenca.

Pedimos disculpa ul autor de la cornposl;
ciun t itu lada -De ny er á hoj » por no huber-

la I~U lilicado
La t~bundllncill de luutel'inles nos ha im,

pedido hucerlo.
Trururcmvs de dar le pllblicidud, en uno

de los próximos IlLÍII1Cl'OS.

E112 del corriente, entre los numerosos
obsequios recibidos por el Presidente de la
República, le fué presentado uno por el
jóven Larrosa, empleado del Ministerio de
Marina, especialmente notable por su m~
rito.

Es un cuadro que se exhibió en la seccíon
de Bellas Artes de la Exposicion Continen­
tal y que fué premiado por el Gran Jurado.
Está hecho á pluma con una delicadeza y
un gnsto admirables.

Conmemora la fundación de la Capital

de la RepúbHC8.

Contiene: el escudo nacional y los de las
catorce provincias argentinas, los retratos
del Presidente y los cinco Ministros, del
Gobernador de la Provincia y sus dos Mi­
nistros' los nombres de los miembros del
Congreso Nacional y de la Lejíslaturn Pro­

vincial que sancionaron las leyes, determi­
nando el municipio de Buenos Aires como
Capital de la República. En el centro se en­
cuentran transccitas esas leyes con su pro­
mulgacion; y mas abajo, la dedicatoria de
este precioso y simbólico cuadro á S. E. el
Sr. Presidente de la República.

En la ciudad del Paraná, se 'Ya á cons­
truir una suntuosa catedral, corno asiento
del obispado de Santa-Fé, Entre-Rios y Cor­
rientes,

En breve ccntraerá matrimonio el Dr.

El Gobierno de la Provincia, ha contri­
buido con diez mil pesos m¡c. para la ter­
minacion de la obra del templo. de San
Martin.

En los primeros días de Noviembre, co­

mienzan en la facultad de ciencias médicas,
los exámenes de cirujía operatoria.

En Montevideo ha tenido lugar la repre­
sentacion de Nana, cosa que nuestra Muni­
cipalidad, tuvo el buen tino de prohibir.

Segun personas que han asistido al espec­
táculo, y con quienes hemos hablado, es so­
lamente notable, por la inmoralidad que
contiene.

Tenemos pues otra rOZOD más para aplau­
dir la conducta de nuestra Municipalidad y
de la de San José de Flores, respecto de la

prohibicion de ese escándalo teatral.

El Lu nes tuvo lugar el casamiento del
coronel Gil con In distingn ida Sta. de
Masson.

El General Viejo Bueno, obsequió á In
nov ia con un aderezn de piedras preciosas.

E 1 Presidente de la República, el ~iinis­

tro Victorica, y otros caballeros, le enviaron
magníficos r~llIos de flores,

Se anuncia el próximo enlace de la Sta.
Trebbi, con el barítono 'Menotti, que corno

saben nuestros lectores, f"lrman porte de la
compañia que funciona en el Politearna.

El distinguido caballero Chileno eeñoe

Lamarca, ha regalado al Sr, Sarmiento la
espada de J uan Lavalle, Es un valioso oh·
sequio que sabrá. apreciar debidamente el

El Gobierno Nacional, piensa encernen- General Sarmiento.
dar á la Sociedad Geográ.fica Argentina, la
confeccion de una geografía nacional que
servirá de texto en los colegios de enseñan­
za su perior de Ia República.

Pura dnr térmiuo ij la obra del templo de
la Piedad, se necesitau tres mi Ilones de pe­
sos, lo que quiere decir que dicha. obra no
estará pronto conclu idu.

no llego. á compren- Justino Obligado, Alberto .Gutierrez, Dr. José C. Castillo con la Sta. Maria Schaw..
Francisco Costas, Ambos son primos del Presidente de la

República,

'CRONICA DE LA SEMANA

La comision directiva del club -Uníon

ArgelltirHlR, ha quedado organlznda del mo­
do siguiente:

Presidcut e: Dr. Bonifacio Lastra, Vice
Francisco Alcobendas, Tesorero Ju lian Bal­
bin, Seererurio 1)1-. Luis T. Pintos, Vocüles
Cálldido Galvan, Enrique Romero, Dr. Da­
niel Iturrios, Generul Emilto Mitre, DI'.

.._----------------;-------------;---;-----,.......-----;----------------
Jnado, por causas que
tder.
'; Agradeciéndole anticipadamente quiera.
,tel señor Director recibir mi consideracíon A propósito de la representacion de cAL
#mas distinguida, me suscribo " da), -Hugonotes-, etc" nos permitimos reco-
l. .Sn affmo. S. S. tnendar los espléndidos artículos de critica
, Menotti Delfino. musical, que coleccionados en UD precioso

Buenos Aires, 17 1882, volúmen se encuentran en la mayor parte
de las librerias, bajo el nombre de: .Música
y Músicos) del escritor italiano D. Filippo
Filippi.

Recomendamos la lectura del primer ar­
ticulo, qne suponemos pertenezca al inteli­
gente escritor Dr. D. Evaristo Oarriego.

Es tiempo ya que en la prensa se produz­
-ca una reacción hácia las buenas ideas: de
que deje de tributar alabanzas exajeradas
-é injustas, no á la clase verdaderamente
distinguida de la Sociedad, que la forman
la inteligencia y la honradez, sinó á cierto
género de público de naturaleza híbrida
que bajo el nombre de hig-life, se pasea,
llena de nécia vanidad, haciendo alarde de
-despilfurros que quizá son el sello de la des­

'honra que llevan en la-frente impresa mu­
ochos maridos, Ó la causa de que la jóven
-sencilla y pura que hoy considera colmada
'sus aspiraciones, con el traje modesto, debi
-do á su trabajo y á sus ahorros, sienta maña-
na deseos indignos de adquirir otro mas
valioso que solo podr obtener á precio del
honor!

Cuando el elemento culto de una socíe­
-dad hace consistir su aspiracion suprema,
-en distinguirse por medio de adornos y bri-
llantes joyas, cuando, como aquí sucede, to­
dos aspiran á me·recer el dictado de notables

por sustrenes etc., es indudable que el fon­
110 moral de esa Sociedad está pervertido.

y cuando esto pasa, es á la prensa cou su
propaganda ilustrada á quien toca reanimar
-en los espirltus los buenos sentimientos y
tratar de dirijir las pasiones humanas, en el
seundo del bienestar general. Que nues­

tros hábitos, no sean un mentís desvergon­
zado á nuestras instituciones y á nuestra

histor!a. las cuales tienden á estinguir resa­
bios de u na vieja y caduca aristocracia.
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Por hallarse enferma su autora, no apare­
ee en este número la coñtinuacion de la
.Historia de una calavera•.

Irá en el próximo,

A propósito de Ia prision sufrida por el

inteligente Director de -El Diario»-cLa
Nacion~ trae las líneas que transcribimos en

.seguida:

Pedimos á las personas que remitan traba­
jos para ser publicados en el «Albf1ln,~ se
sirvan dírijírlos á su redactor principal D.

,Joaqll!n Castellanos: quien continuará á. car­
eo de la Direccion del periódico mientras
dure la enfermedad del Sr. Mendez.

su defensor" el Dr Luis V. Varela, que se
hallaba en la pieza contigua.

Se hizo lo que deseaba el Sr. Lainez, é
impuesto el Dr. Varela de ]0 que se trataba,
dijo que bajo la presión judicial, no creia

deber aceptar el medio propuesto para ter-

minar el asunto; que su defendido no podía
aceptar la libertad de un Juez que había
dictado una sentencia. infamante, en In que
se observaba una parcíalid-id decidida, y
que en el estado á que habían llegado las
cosas, era á la Cámara de Apelaciones á la
que le correspondía resolver la cuestiono

El Dr. Varela hablaba con vehemencia,
siendo evidente que la agitacion que huhia
impedido al Sr. Lainez afrontar por sí solo
la conferencia, se había comunicado á su

defensor con caracteres agravantes.
A las 2 p. m, del día de ayer permanecía

Diversos cargos dirigió el Dr. Varela alaún preso eu la Cárcel Correcíonal el señor
Manoel Laínez, Director de El Diario. Juez Obligado, yentre ellos el de haberse

negado á darle la intervencion que en la
A esa hora concurrieron al despacho del

causo le correspondía corno defensor de
.Jaez Obligado, situado en el mismo edificio Lainez.

de la Correccional, con el objeto de notifi-
Al escuchar esto último, interrumpió vi­carse de la sentencia de que dimos cuenta

vamente el Juez al Dr. Varela, diciéndole:ayer, el Capellan de la Penitenciaria, Pres-
bítero Juan J. Mendí, .y su abogado, el Dr. -Hace. recien cinco minutos que sé que

tiene V. tal carácter.Alejo de Nevares.

Hecha la espresada notificaciou, el Dr. Sumamente excitado, el Dr. Vurela res-

Obligado dijo 81 Presbítero Mendí: pondió inmediatamente:

-Está llenado va el objeto que Vd. tuvo -¡Falta Vd. á la verdad!

en vista a: entablar la acusacion. El Di- -DI·. Varela, file falta V" al respeto, repli-

rector del diario ofensor ha sido penado.y có el Juez,.v voy á yerme en la necesidad

este último, en su número de ayer, le ha de hacerlo poner preso.

dado u na satisfuccion, desautoriznudo el - Será un nuevo atentado.

suelto acusado. ¿Está'Vd. resuelto ahora -No me obligue Vd. á proceder como
á perdonar la ofensa? debo. Parece que no le importara á Vd.

-Sí, señor; como lo he declarado desde estar preso. ¿Cuántas veces lo ha estado?

el primer momento, no he buscado en este -Señor Juez: esa es una ofensa que hace

juicio mas ql1e una satisfaccion á rni honor Vd. al hombre, no yu. al abogado, y he de
ofeudido. Por cunsigu icnte, no tengo in- buscar la reparucion de ella corno debo
couveruenre nlg-n'H) en pedir. corno 10 hago, hacerlo.

.. que se deje sin efecto la sentencia. Siguióse 11n confuso cambio de palabras y

Cunsultado el Dr. Nevares sobre el mismo reproches q'le nuestro reporter-i-que escu
punto, manifestó que eu vista del noble chabn acu rru cado en un rincon de la sala­

prur e.Ier de ~II cliente, se adher ia á. él ell confiesu no haber podido retener en EU texto
un tl)du, desist ieu.!» del cobro de sus houo- original, á pesar de ser viejo en el oficio.

rarios. Apellas si recuerda esta frase del Dr. Obli-

~:I .Iu ez hizo entúnces llnmnr á su presen gade,:

cia á Luinez , ." dp"pue5 de imponer lo de le I -<'~lliero llevar m i modcruciun h.ista el
dispf,~ici(,n de á ui rnn en que se hallaba H exr eso.

~LJ respecro la parte acusadora, le mn- Il.erirúrunse Lu iuez y su abngudo del
nifestó que iba ú levn utarse una acta, de tlespnr-ho del Juez. y prucedióse en seguldn

8cuerdn ClJlI 1{J'5 c]CSCt.s pSl'resados POI" esta {¡.Iahrar el Acta (~nll\'enirla, hociéndnse COIIS­

úllirJJ:t. tal" f'n ella Inq c1el~lulneione~ (iel P1oesbÍfea'o

L:lill('Z, (I},sprv,', que el estAdo OC su espi- l\lcJ ll d í y dpl 1)1·. Nevares, que clr,jamos con­
•-jtu 110 14~ perolilia ('(Ifltpstal" como rlpseOI"U, sjgund:ls Dlás an·ilHl. A(~t() contínuo, y al

y ql1~ pedí:!, (Jur l(l tanto, qllC se llanJase Ú I pié OliSI)lO de di('ha n.cto, al por que de
l

acuerdo con ella, dictó un auto el Juez "IRn-·
dando poner en libertad á Lainez, y dando,

as! por terminado e! asunto.

Antes de pasar á otra parte de esta crónj­
ca, y para dejar concluida la escena que he­

mos narrado en forma compendiada, pero·
con arreglo estricto á la verdad, diremos
que dnrante ella se acercó el Sr. Lainez
espontáneamente al Presbítero Mendí, y en
términos francos y amistosos le dió una es­
plicacion completa de todo 10 ocurrido con
relacion al soelto que motivara la acusación;
complaciéndose en reconocer e~ el Cape­
Ilan de la Penitenciaria un sacerdote digno
y respetable.

Mientras la anterior escena se desarolla­
ba en el despacho del Juez Correccional, la
Cémara de Apelliciones ponia la siguiente

providencia al pié del nuevo escrito de ape­
lacion presentado por el abogado de Lainez,
escrito en el cual, segun se nus asegura, el
Dr. Obligado es tratado duramente por su
actitud en este asunto, reclamándose enér­
gicamente contra ella:

«Pídase informe ~l señor J oez Correccio­
nal, quien deberá expedirse y remitir todos
los antecedentes dentro de dos horas,-

Recibida esta t esolucion por el Dr. Obli­
gado, fué cum plida en el acto, de manera

que ahora el asunto pende en absoluto del

fallo que la Cámara dicte en vista de los an­
tecedentes de la causa.

Entre tanto, Lainez está ya en libertad,
habiendo salido de su prisión ayer á las 3
p. m., en virtud del auto del Juez Correc­

ciona 1de que hemos dado ya noticia, auto

que no falta quien opine-entre la gente de
toga-que no ha podido díctar!o el Dr. Obli­

garlo, estando ya iniciada y corriendo la

apelacion.

En cuanto i Lainez y su abogado, há­
lla nse resueltos á seguir adelante con esta

última hasta su terminacion, no ya en desa­

gravio personal solamente, sino en salva­

guardia de los derechos de la prenso, qne

ven sériamente comprometidos en el caso

ocurrente.

El presente número de -El Album del

Hogar- lleva lus sigu ientes materiales:

La luz v In sombra de «Las Prov i ncias--e­
PellsHlni~ntos, poesía, pOI" Celestina Fu­
ues-Couversntic)ll-EI cofre, (lar l\lignel
~lllyu-PÚrl"llfus-Culul"es del agua deL
uJi.l ..-Nieblas~-pocsía, pOlo Lenpoldo Diaz­
l\listelúllca-C.·úuicll de In seluana.
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('fRADIOION INDO-CIUNA)

Fú es grande y poderoso.

Mauú el legislador lo ha dicho.
y Manú es el Sábio,

Para él las cosas IU8S ocultas son trus pa­

rentes corno lus' cristul i nus aguas del lug()

donde se bañn n las UIUllJS que habitun ti
Decaloka Ú quinto paruíso, y que devuelven
á los auciunos In juventud y la energía.

El ha leido eu"!a sagradu flor del loto los
misterios mas recóu.litos de la Nuturu lezu.

y en esas noches en que In luna llena se

duerme, guiadu por la luz esplendorosn de

las estre llas, ha d escifrudo las sa n tus escri­

turus que el dedo del GrHII Sér habiu tl'HZR­

do suure eJ vestíbulo áureo dcl Edillci«

invencible, donde tiene su trono de clia­
mantés la Subiduria, que pnrifica el COI·UZOU

y es el centro de lodos los seres.
Para Fú sea in l1 labunzu que, desceudieu­

do al sello de u na .doncel la, ha enseñado á
los hombres el camino de la. justicia, .

El caudaloso Gúnges no es mas que un
misero arroyuelo á las alas de su caballo
volador.

Un solo golpe de Sil espada ha derribarlo
por tiea'rl:l al gigilllte ntol'luentador de los
hOIlILres.

y el sul ba"i Ufl eOlitO dind6fllH. celestiul
sübl'e Hl fr~llte.

Luz de ~u nainlCta es la uratnrel1a que ..es­
plalldece ilJextillguiLI'c sobre ht~ CUD1La'es
uc la l\loBtlliiu de oro,

y fiU i.npülpüble 6UllIbl'l1 HhuyelJta ni
d.";¡g'oll ell(~'1l igo de la IUlIa.

KI ha ~lls(~rludo tÍ. los hlHUbl"es que el
verdadero Dlél'ílu cOlIsiste ell cOllocerse iI
óI. lla ibIIlO.

El htt di('hll (¡lieel que domiuu ú los
rlemús nOlllLn.'s es [Jodel"OSO, pero que solo

es vel'lJadel'lIlnellte fuerte el que se dlJllIina

á sí mismo; que las violencias pasan C'OD101,1 daba celos al sol y cuyos radiantes ojos
J18sa el sol sobre las cumbres, y que sólo las eran negros corno la noche sin IUlIa.

buenas Obl'HS, la virtud y la hum ildad dejan **Jb

recuerdo imperecedero en la meuroriu de Una noche 1,Iáya dorrn ia dulcemente, y
los hombres. tuvo un ensueño indescifrable.

No basta CGDOCer la virtud, han dicl.o sus Oyú una du lcísima música y un toro de

enviados; es necesario practicarla para argeutiuas ver es, y vió que II n elefante

gustar sus dulzuras y sus ulegvías, porque blanco, circuirlo de esplendores, atravesaba

para mori r con tranquilidad es preciso ha- majestuosaurente los aires, l leua rnlo de loz

ber vivido honestamente. El hombre que el mundo entero: una lluvia ..le flores, de
811\(1 lo verdad y la busca 110 se separará fragancia nuuca sentida, caia POI" doquier á
jumás del camino de lu justicia. su paso.

Por la unturaleza todos los hombres SOl) Así fué aquella visión mágica ucercán-

iguales; solo lu~tiJlcaci()ll, la ciencia y la dose, ucercáudose, hasta que v i no á culo-
virtud elevan á los unos sobre los otros. curse sohre la cabeza de la dorruidu v írgen.

Las riquezas Y los h01101"eS que se udqu ie E'ntól~l'es el e01'1l celeste entouú sus cáu-
reu por las sendas de la iniquidad son cuino tiros mas meludiosos, y poco dcspues ele­

la nube que flota Ull momento sobre las fuute y coros y resplandores desapurecicrnn
cabezas de los hombres y pasa" ('OIlIO por eucn nto.

El ·que no piensa en el porvenir está l\JI~ya, pl"e.sa de. horribles cougojus, des-

t.rúx imo ú esperhaentar alguu mal en el pcrtG súbiuuneute, tcurb luu.lo curuu In hojn
preseute. que va á desprenderse del úrb»l cuuudn e l

El principe que no dil'ise ú sus pueblos Invierno llumu á las puertas de la Natura­

cr-n el cetro de lu razou )' de la j usticiu verá lezu.
pr-mtn el diu de la desobedienciu y de lu El Rey, á quien conmov i« l'l'"fllnda­
"ellgullzu. Para conquistar el UIIlOl" del' mente la re laciou que de este sucñ« le hizo

pueblo es indispensable huuru r á los horn- I ul día siguiente su prometida, se lIpreSlIl'Ú Ú

bres cuya rectitud (JO se doblu á Jos halagos cousu ltu r á los adivinos pura que le e x pli­
del eucumunun icuto ni á lAS usechunzas de casen el sent ido urisier ioso de aquella
los i uícuos. visiou iuesperuda.

Todas estas COSHS kis iglloruuHIJ los lrom- y IIIS adiv inos disiparon sus t emo res,
bres, porque la iu iquirlud se hubiu extcurli- nnu nciá ndule que uqn el ~llCÜO era mcusuje

du sobre -la tierra COIIlO peste IIlUligllU, y de buenHs lIueVOS, y si~lIitit'ltha que UlI

los vientos del olvido hubiulI sup!ado pUl' In espía'itll l'clesrn habia dl'~CClldidll ul sellO

hoca de l\lál'o, rey rle las lillicblus. de sn p,l'ulnetido, y qne de aqlle.1 úsculo
CC~In~';'Hiecido l~\J del estarlo de los hODl' illef'uLle llal~e,'iR un hijce, que liut'l'tal'iu á las

bres, y deseoso de tellder la nllll)O ele 611 diez plll'tes del 1I1undll de la lIscuridlld en
P(ldCI& á los que se revolvi.t,ul en la 'lugunu que yaciulI, y sl'lIlbl'nria clltl'e llls hnrllbres

illliJu ra de la c(lguedud y de la igllorallciH, la selllillH de IR vcrdud.
dete"lIlÍlló 4iescelldcl' de lluevo Ú la liel'I'H, Un dia, Ctllllldo e: sol Iwbia t\lIlrado en el

verifieando Sil tel'ceru trusfOI"lIlacioll y sn solst il'in oe inv ierlJo, nIúYH , juspirlldu 1'0'"
ellcHrllHcioll (JlH'U redimil" á los h.(nllbresy lus géllios que rudeulI el gl'HIl Sél', nhalldo­

nproxÍlllurlo:) al Grtlll Espíritu, ell quien nó el Pulacio del Rey, Sil c~l'llsn, Y dejando

resideu In illteligclI~;H, lu UUiOll y lü saLJi· tI. su e&].'uldn lu CiIlCitHI, ~e iltlerllú t:~n In fIo­
dUrílL resta y se SCJllü ú In ~Oll,bru dc Ull ál'hol

Pura realizar cstu gl"OIl ubn.l, que seu gigulItcsco. lTuH Illlllillosn fstrt:'llu llpnreció
bcudilu, y cOIIl'uudirs.e CUlA los honlbl'es ~ ell el cielo, y de la tierrll bl'plarou {jlu'es:

idclltiticlla'se CUll ellos, F~ escugiü el selHl !\(óya inclillú su frcllte y Fú 8uliú \iel sello

ue lUúyu , In pl'lJauetiuu del rey 8ouddh(l- de su nlndl'e, sin prtlducir dolor UJgIlIIO, l'0­

JUllU, lu hCrDllJsísinUl duncellu ellYll bellezll nlO 1I11 susl'iro que se l'St'U(lll del pecho.
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~os dioses y los génios rodearon al hijo y Llamó ti su escudero; mandóle ensillar Sl1 vientre aquella hija de los dragones; y ca-
la feliz madre que lo había Uev.ado eu caballo Kantukanarn, Vl8DCO corno UII8 palo- yendo iustantáne81nente 6U8 ~e8tidQr88 y

511S entrañas; el rey Souddhodana le-prestó rHA; montó- sobre él, y atravesando de.Utl Jos Henzoa con ·que habla fingido 8U preñez
homenaje, y los hombres, en íuconteble salto el Rio Gánges, se internó en el de· se. descubrió la mentira. »

muchedumbre, le adorurnn y le aelamaréu. si erto. ",' J F(J fué ensalzarlo y n~lAmado por la
suludándnle dios de los dioses, luz de luces Allí se despojórle ..sus rlcns vestiduras, muchedumbre, miéntras qué 18 tierra.

y regenerador de los hombres. que '8(.)10 son la cu bWa del cuerv,o, yde -abr ieudn sus fauces, se tragaba viva á la
Mnrav illosos prodigios acompañurou su sus afecciones, que son las vestiduras del impostora, que no ha vuelto ti ver la luna en

nacirnieuto y pregonaron su grl\ndeza á los tilma; y perdiéndose entre las montañas, lleno, que es la alegria y la antorcha de los
mundos. empezó su vicia de penitencia, de soledad y creyeutes

Tembló la tierra de alegr-ia, JIAs monta de mar-eraclones.para enseñar á los hombres Pero nada bastó para que el tentador de
ñas girAron sobre su asiento: con el ejempl« untes de comenzar á predi- los hombrea dejara de perseguir á aquel

Cubríéronse de follaje 105 árboles secos, y carles la palnbra de v idn, que era soplo de la inteligencia suprema y
alzaron su tallo las .....marchitas flores: Seis 8110s duró Sil penitencia de prepn- Maestro de IR Ley.

Las flores del loto, hijo de las aguas, bro- racion, llegnndo sus austeridades y su amor y reuniendo en el palacio de las sombras

taron espontáneamente en las áridas lla. para con los hombres á hacerle el orácu lo terribles á toda la turba de los génios que

nura-: del pueblo, por donde quiera que pasaba, y le ayudan á conmover lu tierra, se concertó

Frescos arroyuelos de corrientes crista- ti atraer le un número infinito de discípulos, COII ellos para poner á prueba la austeridad

Iiuas y bu l lidor murmu rio s~ precipitaron ansiosos de aprender sus doctrinas y reco- e1el gran Fó y derribar su poder.
sobre la superficie de. la tierra: ger In perla de la verdad de los labios de y entonces, tres hijas de Mára, de infernal'

Sus peudieron los vientos su carrera eter. aquel CUYA pa labru, suuv e y conmovednrn sonrisa, de voz fascinadora como la flauta de

na, y las nubes que velaban el cielo corrie- ,(;Olun el murmurar del R.·royo que corre en- un encantador de serpientes, y de atracti­

ron el. ocultarse en los uoismos: 'tre los jt1l1('OS de la pradera, dominaba á lu vos más irresistibles que UD ejército de sol-

Los astros detuvieron sn curso, y la perla absorta mu lritud y la arrastraba tras de sí, dados montarlos sobre elefantes, se lanzaron

divina de la Iu n» llena descendió sobre el corno arrustra la goloodrina á sus peque- al mundo de los hombres y §e presentaron á
misterioso infante para iluminar le con sus ñuelr.s para euseñarlcs á volar Fó, radiantes de juventud y belleza, juran­

resplandores: Sil sabidur ia era como un rocío perfuma- do servirle corno esclavas que son la delicia

Llenaron los dioses el perfumado carro do para los ignorantes.y los más sabios y po· de su señor,

del rocío con las siete COSR~ preciosas, y derosos se sentían pequeños ante la graude El alma de Fó permaneció, sin embargo,
qninieutos elefantes blancos, y otros tantos za de aquel sér misterioso, que sabía andar dura é inquebrantable como un diamante de
leones habitadores de lAS selvas, vinieron á sobre las Hg'uas c~l)tra la curr ient e y hacer- Golconda, y pura COIlH) una perla de Cey­

postrarse unte IHS puertas del palacio de se iuv isihle á la muchedumbre, trasfor lan.

Souddhodnna, donde dormiu Fó su primer mándese súbitamente el: impalpuble som. Alzó los ojos al mundo (le los soles, ex-

sueño, que velaban diez mil vírgenes, Agi- bra. tendió las manos hácia las hijas de Mára, y
tando sus mosquiteros de pluma de (Javo Su poderío era tan grnnde, que la fuma aquellas jóvenes tan erguidas y tan lozanas

real. de sus prodigios recorr-ia hl tiel'l'a y lus islas eomo IUI rHu'anjo cuando está en flOI', apa-

Dnlcísinl:ls armfJnÍas resonal'on pOI' todas más upartaoas, y de tndns partes Hcudian á recie.·oll fl·asflll·.nadas en repugnantes viejas

partes: los pájaros entonal'OS sus trinos, SR- él en busca de Illz.r de ale~,·ia. encorvadas bajo el peso de los dias.

cudiendo Ins pintadas nlas, .v cesal'on- por Los ciegos se a'cercaban á Fó, Y Fó les Cuando l\'Iál'a las vió "egl'esar así, bril1B-

completo los terribles suplirios qlle ah>r- duba su~ propios ojos paru que volYiel'all á ron de it'a sus ojos corno r3Yo que hiende

menlauau á los cOlJdenados en las tenebro· ver. la~ tor"es de porceluna en noche de telnpes-

sas r~giones rle los treinta y dos infielonos Su iOltnieinn leio lAS COSRS ocultAS eH los tad; y bl·amarH.lo corno el rnar en el equi-

donde "eilla Yan-Io el inexorable. pliegues rnás esconoidos del coraZOJl, y el nocci,., púsose á la cabeza rle dos ulillones

Desde su InHS LÍerua edatl, Fó, el niño en- l·a.vo de su ')Iirada le al'n]i~('.uba la máscarn de ueolOllins y se J.H·eci~'iIÓ por lu tiel'l'o, lo­

viCldo de los mundos inrnutables, asoDlbró á de pro á !tt Dlentira. ruanno todos las forolos de los aniolRles mas

los hor)lbres por su sabidul"in incomparable Un dia que disputaba con los incl'édlllos horribles y fel-tlces pUl'üarnedrelltaf á Fó Y
Y la tttlsterioarl de sus costnmbres, qne por en mp.dio de nnR turba de reye~, de manda- abatir aquel corazon jndo'llable.

tO(ia-.lS p81°tes dejaban la huella de la-vil·tun rines y de hijos del pneblo, una Dlujel' her- Pero ui las visiones lnás repugnantes, ni

y el perfume de la verdad. rllOSA conl(l nna creaciou de MárJl, el padre los fantnsulas más illlponentes, ni lns brutB-

A~í VHSAl'OH los años de su infancia y los de los genios DIRléticoc;, inspi'''tHia por los les acolnetidas de llquel1a plaga de los ubis­
albores de su juventud, consagrados al bien enefnig-05 del Ploofeta sagTarlo, colocó ~(] tú· rnCJs, Ing.·nroll ponp.r miedo en el cnrllZUB

y á IR Dleditacion. flica de IllRIlPl-S que parecia una rnujel- en del predestinado, que, con su humildad y
Un ciia Fó loeunió á Jos suyos y les dijo: cintA; y presentálldose Ante las tUl'bas, seu- su pnciencht Ílllconlpal'oble y su palabra

·Todo lf) que existe no es nlás que una ilu- SÓ, JlenR ele furor, á Fó de habel' labl-ado su llena de dlllzllfh, s"lió vencedor de todcs
sioo, UD sueño y IJ n eco; ha llegado el lija de desveutlll'u, violentando su .cnstn belleza. los conlbates y de todus lns 8seehanzas.

alejarrlle de vosotros, porque yo he venirlo Pero los rliose~ SOIJ Justos. Desde aquel dia Fó pudo continuar 8U

para hacer penitencia por la culpa de los Y los .tioses enviaron sobre ella un rnton mision derl'alThllldo la luz por do'quiel' t CUD-

hOlflbres y predicar la verdad á los ciegos, blanco, CIlYOS m·enllnos itieutes col"tl\I'OnIqnistüudo el COi"'MOn de los hOlllbl'es, corno

cuyo corozon está cerrado á 18 luz.) las ligaduras que habia colocarlo sobre su hél'oe triuufador, y cambiando la faz de la

i •
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tierra eon el rocío de la verdad que brotaba de su concepción, y Fó hizo que gozase del
de sus labios sagrados; hasta que, cumplidos dón de la palabra, aun ántes de nacer, en
los dias, y dada la bendicion á sus fieles dis- el vientre de su madre.

eípulos, se durmió en si mismo para volver I Ya hombre, consagróse por completo á la
III seno de IR inmensidad, centro de los seres predicación de las misteriosas máximas y
y trono de su grandeza, Ide las leyes santas de Sil maestro; y los pue-

Hubia terminado su mision sobre la blos le siguieron en tropel y adoraron á F6,
fierra. que le habla env iado.

Sus recuerdos y sus doctr-inas purifican Hierbas y ralees formaban su único a li
aún la cónciencia de los hombres, corno el mento; y el sol durante el dia, y la luna POI"
árbol del sándalo purifica la atmósfera de la noche, en cndu 11na de sus revoluciones,
Jos valles. le sorprendian siempre absorto en profuu-

*** da meditucion y en el estudio de los libros
Pero ¡ay! que el olvido es opio que ador- santos.

mece las a lmas.y el corazón de los hombres Para no interrumpir nunca esta ocupa­
se dobla corno se dobla la cañu del bambú cion, tan agradable á Fó Y tao digna del
á iru pulsos de! viento. que ha nacido para enseñar á sus hermanos,

y hubo tiranos que no quisieron leer en á quie-nes eJ destello de la suprema inteli­
~I espejo de la verdad, y que, cerran-do los gencia no ha tocado en la frente, Darma
ojos á la luz) opusieron los mayores obstá- había jurarlo aute la presencia del Gran
culos á la propagaciou de 18 buena nueva y Espíritu que jamás se entreguria al sueño,
á la introdn ccion de la sagrada semilla en que no ve al tiempo correr y es noche de
sus im perios. muerte para p-l alma,

Las tierras que el Iudus yel Ganges bañan Pero Mára.enemigo eterno de los hombres,
vieron mas de una vez correr la sClngre de y serpierne venenosa, cuyosuní llosse retuer­
Jos apóstoles .r discípulos de Fó, y la misma cen al solo uombre de Fú, que Sl'U bendito)
Kapila, la ciudad sugruda donde sus ojos te nd ió SllS lazos al venerable Darrna, como
vieron por vez primera la luz de la luna, fué cazador astuto de elefantes; y vertiendo en
destruida y SIIS cim ie ntos arrasados, el aire u na lluvia de opio) azotó con él los

L0S emperadores Kao-tsou y 'Vellotsoung párpados de ,Da,'nlo) que cediendo ti una
mandaron mús de una vez dispersar ti los fasci naciun irresistí hle, los entornó violen
sacerdotes budistas, confiscar sus riquezas tarnente y se durmió.
y desrru ir sus su ntuosus pngndus; y cl ve- Pasó el encanto y Darmu abrió los ojos á
uerab le Hoaí-y , eJ fundador del Tam ing la luz.

tang, Ó templo de In gral) luz, halluba la Entúnces, lleno de aflic inn por haber
muerte Ú manos de los sicarios que la h er- olvidado sus votos, RIzó una mirada de dolor
Inosa empenl'l'i~ 'VOlJ hcou habia cOIH:itado á Jos cielos, y llevándose )n Inúno Ú HC}uellns
contra él pUl'a p(~l'derJe pÚl'parlos r'l'eval'icadores, los urrunc6 sin

Pel'o cl l'eilJac1o de los drngones dl.u'ará piedad y los 1l1'l'f.j6 h"jos de sí.

vuell, y los leprosos scrán ellnflllldidllS. Y Fú sOlJl'ióal ver la efltr~íu de aquelia
Porque luiéntnls las vélleranJas hl1eJIus alnlH grnnue.

que el pié de Ft) iUl"I'iluiera el) las rOcas PCI"O ¡oh sorpl'esR! Ton pronto ClIlno uqtle­

pel·nl:llJeI.Can sobl'c la., cUlllbres de Jh rlll1l1- 1105 InúseuJos ensHngreutados hubian toca­

tafia Ba-keng, su OOlllUl'C SCI'Ú venel'odo,.v do Jn tiel'l':l húmeda, brotaron de ellos, co­
las nlisteriosils leyes del Bnclh'-\ suntose ex- IIl0 de H:'Dlilla que entl"eaUI'e sus ent1'lllius,
tellderán, cOlnu IIaH'ia de prinHlvern, por dos vel'lies pJantas cargadus de ojos) que ex.
las cnnlarCHS que e.1 sul salie IIt~ dora. ha loban sua ve lU'dUUl.

. El HgUU, vivi(icnndtJ Jas semillas, pronuce Dal'IIH1, queriendo flgl'udpcel' nquel don á
plülltns J hace Cl'ece,· árboles giguutescos. Jos dioses) U.-..vó algllllus hojas tÍ su bocl-t, y

La sUlIgTe de los qde rUUl'l'cn por In ley encontráudoh~sgratas aJ pUJHJIU\ Ins conliú,
crea fluevOS I,rof~tas. ' y despues otras y otnls,

1'od" püsu, y to·do vuelve al va('.io, y todo Apéllus lus hubo coolido) siutill que una
renflce: l\Iarll'l Jo ha dicho. du Ice eDlocion enlbtlt guba toJos sus seuti-

Ft', vió pP.I"~pguil· á los suyos, y lIorl' so do~; que una uJegria lJUIICH serltida inundn-
bl'e I~ ep.g"ucdüd t;tel'rta de los hUlnbl'es. hu su sél', y que su eel'cbro se des~JejHbü del

y eu\,jó i\ la ti~l...a uuevos lllJl,stoles que peso de Jns ideas y nclqlliriu ulla lueidez que
Ilevároll su doctl'ina ú. todos Ins vientos. le hncin peneta"UI' el sel'l:e[() de las cosos

-EnteJl'.ces n8(~i(, Da ."n1l1 el prodigioso. ocultas, vel' delallte de sí u n cielo sin nube~,

Un V(I?' desconocidu anunció el instante y leer en el eoruzon (te los hombres COlllO
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en nn libro abierto por la mano de ángeles
de color de oro,

Entónces.cayendn de rodillas y vertiendo
lági-irnas de gratitud) bendijo a Fó grande
y poderoso, que había concedido aquel te.
soro inestimable ti su humilde siervo, y que
con acentos misteriosos le anunciaba que
aquella planta seria bálsamo regenerada;

para los hombres, dulzura de sus tristezas,
y rayo de luz que abrirla sus ciegas inteli­
gencias á los resplandores de la verdad, y
su end urecido COI"UZOn á las e legrias de 11:1.

virtud.

Todos los discípulos de Darma oyeron al

otro día, de sus lábios, el relato del prodigio
que la Diviuidnd había obrado; y lIeuos de
asombro y de respeto, dieron gloria á Fó,
señor de los géuios y de los hom bres, de
cuyo caballo volador á las á las el cauda­

luso Gánges no es lilas que un mísero arro­
yuelo, y que CO!l la luz de sus ojos hu en­
cendido la antorcha que arde inextinguible
sobre las cumbres de las Moutuñus Oc 01'0,

Aqu ella planta maravillosa v bendita era
el tité, cuyas sem i llus extendieron bien
pronto por todas las partes de la tierra DHI'·
UH'."sus discípulos.que desde el día de aquel
pl"odigio vieron crecer sus adeptos) corno

crecen las flores en el valle después que
las lluv ius primnvera les hall fecundur!« las
e ntruñus de la madre tierra.

•. .-
Desde aquel rliu el thé es la umbrusín de

Jos hijos del Tsiu y de los que hubiruu ul
otro ladr. ciel Gá ng es.

Alados géllios de gignntesea csta(ura y

color de 01'0 Je Sil"Vell en copas de blanca.

pOl'celulIu Ú los felices espíritus de 1(J~.illstCls

que hun rnel"'el'ido hubitnl' los cillctl va­
nlís<ls.

y su ~H'()ma es In delieia de los bllentlS
pel'cgl'illos que desde las nlÚS l'erllotas cill­
dades VUII á visital' In 1\l1111tllJin ::-ugradn y
besar las huellus qlle Fú df\jú selialudas en

IR roen de sus u Itus cllnll>l'e~.

Ilel'lnosísilnas bU'yade"t\s, voluf'ltltlSnS co·
rno un sllspil"O de UlllOI', ligel'as COlll0 plullu\
de golondrina, y de ruirlltia rudiullte eOlno

l'UYO de sol que se qllieura eu el cristnl del
Ilnu' índit'o, sir\'ell ellhé en dt'sllllllhl'llutes
tuzus de ditlUluntes y 01'0 Ú ICl5 puderosos de

la tiel"l"a,
El thedá nlegl"in y 1'(~jl1v'f'I,eee Ú las IHU-

jel'es chiuas de I'cquerll1 pié Y ellturJludllS

ojos.
y hnstu las blonells lnlljeres deJ ()l~(,'idell·

te) las de lJupilus negl'as cnnlO In truiciCln y
rlielltes nuc8l'Rdos) que son lus l"eillHS de los
hOnlU1'CS del otro lado de los nUll'es, huceu
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Ni uu lamento, ni u n quejido exhalé, pero

comprendí, que desde aquel momento, mi

corazón había muerto psra todas las ale­
gr ias y pa loa todos los dolores.

Después he llorado noches enteras sobre
su tu 111 ba, después he vagado entre el in­

menso dédalo de la muchedumbre: me he
reído de mi propio quebranto, me han alna­
do con pasiou, pero yo..... yu .. " . he
sido fiel á su recuerdo.

Vivo por ella, y para elln.

-No es verdad, Elisa?-continuó diri­

jíendose ála culavera.

Después mudando de tono:

-Haueis sino muy amables, nos dijo, es·

cuchando mi histor ia, ahora, bebamos UDa

ropa de rom á la salud de los muertos que

viven!

y sirv lú él naisrllo tres copns.

** *
~uall<1o nos encontramos en la calle, le

dije á n)i anligo Ellrique:

-y qué peusais de lo que nos ha conta-
do el Doctor?

-Qué pienso?

-Sí.
-Pienso que está loco.

Y no lJude sacarle otra palabrao
Yo tampoco oñ~c.Hré nada, porque.

pienso que todo es posible en la vida, todo.

RAIMUNDA TORRES y QUIROGA"

-Ya estoy bueno, le dije un dia que nos
paseábamos por el jardiu, puedo escucharte;
dime pues, qué es de ello? donde está?

Daniel 110 contestó, pero yo ví que una
lágrima temblaba en sus pestañas.

-Hab!a , amigo mio, habla por favor, in­
sistí. apoyándome desfal lecidu en el tronco
de un árbol.

-Ahora ni'), después, rne contestó, vol­

viendo á otro lado el rostro.

-Daniel, eres mas que mi aruigo, eres
rni padre, pues bien, de rorlil las, te suplico

que me digas que es de m i hermana,

-Ten(hOás valor Osear? .. o •• o •

-V-alor! y me lo preguntas tú Daniel, que
sabes.

-Amigo querido, no busques á Elisa en
-la tierra, .búscala a ilú, y me señaló el cielo.

-l\iurió!

Sentí romperse todas las fibras de (ni al­
lila.

Apesur de los esfuerzos que hacia Elisa

para aparentar que estaba alegre, una nube

de tristeza se hable estendido por su bel lo

rustro

Qué presentimiento agitaba su corozon?

(-¿lié tenia? .
No fnltuba mas que el sacerdote que no

tardó en llegar.
-. Cuando éste pl"eglJllh') á mi arnadn.-e­
Recibes por esposo á Osear RauJlend? Elisn

palideció visiblemente y con voz apenas

perceptible contestó: si.
Au 1) 110 h abiu espirado en sus lúbios el

si anhelado, cuando !IrIS rudos golpes sonu
ron en In puerta.

Todos 1105 ID iruuros Asustados.
-Voy á.abril"? m e preguntó el hermano

de Daniel.
Le hice con la CObe7.11 un signo negativo.
El pest i l ln sultú hecho pe.dazos, lo puerta

se u lu·il',cun v iulenciu .Y upareció ante mis
esj.uutudus ojos Severi n, Válido y desencu­

judo COIlIO Ul1 espectro.

Elisa ul ver á su padre, lanzó nn grito y

cuyó desmuvarlu en los brazos de mi tía.

-He llegado á 'tie'nlpn para impedir una

unión imposible? exclamó Severi n dirigién

<lose al sacerdote que estaba mudo de asorn­

bro,

-No señor, contesté yó.
-~Iéddicio(), mil veces maldicinu! excla-

D1Ó Sev erin mesándose los cabellos; luego

encarándose coum igo me dijo: Osear.

Ruw lend: 0.-; hubeis casado con vuestra

hermanu!l
-Cl.lll su herrnnnal!

-E lisa mi herma nal!
Esto, rué solo ur. grito.
Juzgad de mi .lesespernciou.

EI¡sa mi heroHllla!

Ella, la esposa de oli alma, la amada de

rni COaOaZ\HJ, mi..... o •• Oh! yo no sé lo

que pasó POl' mí en aquel OlOlnento de cruel

revelacion.

Perdí la cabeza: el golpe habia siuo de­

masiado ruoo.

Una fiebre interolitente se apoderó de mí.

t\lus de n 11 IIles estuve postl"udo en el lecho.

DuraBle nli e:lfp.aollledad, Daniel 110 se

apaaoró de lui lado.
CUHlldu me lev:'lllté yc no era nlUS que

ti UK ~ornbra del pasndc,.

HalJiu ellveje('.ido prelllaturarllente.
VariHS veces hauja preguntado á Dllniel

por Elisa, pel"O éste lile ir'.. ponia silellcio,
diciélldollle qlle cuuudu estuviera mejor

hablul'inulos, pues el rllétlico le hubia prohi-

bido que nle huhluru de cosas que pudieran El estudiu de la yida cúlectiTB en todAS
ufectUl'lIle.· 1sus lllouifestocíones, de ese vaiven conti..

((Jo-nclusion)

Allí queloernOq ilO! Nuestras dos almas

Jleva~"envueltas en el rnisllao jiro,

y, á la plácida slllllbnl de las palma,

olorir,-rnorir de lllnnr,-como un suspiro!

HISTORA DE UNA CALAVERA

Yo me sonreí y la luiré con toda 18 terllu­
ra de In i olrnu.

E~RIQUE E. RIVAROLA.

Octn bre 26 de 1882.

No ya mi amor en ternpestuosc cielo

mecer sus alas y clgihll'se ausíu;
hOJ buscu el nido en reposado-vuelo",
y soñundo la luz, espera el dia.

Sobre las breñas del camino vamos,
solita r in pa reja enamorada;

y se cifrn .la dichn que soñamos
en la du Ice embriaguez de la mirada.

correr el thé, en dorados rios de corrientes

perfu ruudus, en los fastuosos hanq uetes con
que obsequinn tÍ los bieu nrnudos de su co-

ruzun.
.Fó le hu enviado á los hombres corno pre-

sente de los cielos.
Fó es goa"llude y poderoso.

¡Que él sea bendito!
Que In carla del bambú, Golumpiándose

en bruzos del viento, le rind!. homenaje, y

las negl"l\s gl)lolldrillus repitan sus alaban-

zas!

HOJAS DE ROSA

JUAN CEH.YERA BACHILLER.

** *
E~tll es la leyenda del thé, que los hijos

de Oriente cantuu cuando está la luna en

lleno.

Ella vive sus horas rilas tranquilas
v ieud» mis sueños 1J01" Sil amor cautivos;

yo, adorando en sus húmedas pupilas
los astros que me rniran pensativos.

¿Dt'Ullleestá el paraiso abandonarlo,

del primer hombre y la (Jlujel" primera,

que snrji6 riel de~ierto, despertarlo

al beso ele la ctel"IHl prirnavera? " ..

Amamosel silencio, el triste aspecto

de la tarde que muere silenciosa;
la flor, el ave, el zumbador insecto,

la br isa, el r io, la enramada umbrosa,



If1UO, de esa SUbA y hnja de los ]>las/icidl1des
if;ociflle,~. es el temu de las brillantes confe­

tencins qne está dando en 11\ Fucu lh\d de

,piencias ~IéciicRs el DI'. D. Pedro l\llilJo á
~us a lumnos de 3cr. año,

'. La desenvoltura de la fácil pnlnbra del
01'. Mall«, el couor-unientn profundo de tn­

lias esns gralldes cuesriones demográñcas

i¡ne tan de cerca fOCHII á los poblaciuues,

:~on su control en lo') medios p"o(j lácticos

.acnnsejudos por la ciencia, y los higiénicos

.que huy que poner en juego u na vez desar­
rollado cualquiera de esos mules sociales
.que trae aparejarlos el progreso moral y 1)11\­

i:terial de los pueblos, todo esto, hace por

ilUH1S de un' concepto interesantísimas estas

conferencias; pero, si ni conocimientn cien­
Itífico se hCI'IIIHtla la espresion del arte decla­

ímarnl'i~, i ndu-Iub leurcute que torna mucha
¡mayor ume ni dad cualquier nsu lito di lue i
¡dado por medio de la pa labrao--Deci mos es-

I
't o deseando ver en nuestro h ij ienista un

poco mas de mov imiento, de es') que l lu­

imamos mímica oratoria, q:le ni uduruur el

'conjunto de las opiniones y reorias vertidas,

[es dá unimucinn y coutr ibuye poderosa­
mente á In fácil asiruí laciun en el oyente.

Líbrenos Dios de pretender con esto da.'

'una Iecciou al maestro; lo decirnos simple­

mente COIJ la injenuidad que nos caracrerl

za y que algunas voces 1l0S trae perjuicios

porque 110 se 1105 interpreta ó se nos iuter­

pretu torcidurneute, pensando, al hacerlo,
que cn rnpl iuios con un deber de enucieucia;

no debe dársele pues IIIU-; que el carácter de

una seucillu iudica cion.

La man-imoniu lidud, el celibato, los na·

-ciluielltus, y la cuestioll dc las cues-

tiones cleulográficRs la proslilucioll, sou te­

nln~ fecundísilnns para ellsa.va.' las fuel'zas

intelectnalr,s y trotar de ~aChl' la Inz eie'lItí·

ficn que ha de ilun1 i nar á la colectiv ilh.d.
El celihato-¡('uúrato dArio pl'oduee h.. en l·

pabJe (,hligu(~ion illlplle~rH pOI' la relijion

clltúlicu á :sus IIliuistl·OS de Hlllbos SCXll~!­

Las IlIo"jn~, lus f.'ai:f's,y todas lus cOlIgn"J{u­

ciolles l"c"lijiosas cun ~u bagaje de defeclcls y

fealdades, son otrlls runtos eslabones de In

cadellH de nlalt's que IlqnejulI á lus ~o('ieda­

des, y qlle (~I hijicllistn e!"tá en la obli~a('ion

de elilllirlllr. ,

¿Y la l'l"tlstitllCioll?-Lus 1'H.n.erns, dil'e ell
·Dr. ])Iallo, SOl) el ulbari:d, la irllHuuda ('Ioll­

-ca p(lr donde eOl"re In iufeccion pura las so·

'Cie.iHdes 1 illfecc:.iou qlle tiene Sil f.)t·o PII

~1l8 lniHnn, y que Vii nudn 1I1P.1l0S que ú
Qlevllr la dpjellerllcioll á las ruzus.

En fiu 1 el hijieniSill lit.'ue paru los PUlltoS

'de denlogl'ulio que hu de tocOI', el POd(~I'USU
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concurso de lo estadístieuj-e-tratemos de te­
ner la nuestra bien llevada, é indudable­

mente habremos ganado mucho para nues­
hao futuro bienestar y engrandecitniento.

IltBRIDUS.

SOLEDADES

7 de lJ'Iarzo!.

La esperanza me iergue en I~ tarea,
El nncho porvenir mis pasos guia,

Yo bebo en tus miradas nuevo aliento,
Yo recojo mi fuerza en tus sonrisas.

La aDlargh decepción, el rudo embate,
La lucha en el pesur, n.'O me aniquilan,

Sí vacilo en los grandes infurtu nios

Cuanto escucho su voz, vuelvo á la vida.

Tú eres para el espíritu una Aurora,

Cuanto llegas á mi, vivo en el dia,

Solo pensando eli tu cariño sa urn

Nacen de rni pnsion sueños de dicha.

Si esto lo sabes tú, si no es tnisterio
Q.ue tu voz y tu nombre es mi car-icia,

Si adivinas que giro en tus espacios

Corno el astro en las sendas infinitas;

Si ya sabes que formo mi esperanza

De ser el dueño de tu amor, si un dia
Te In dijo mi lábio y mi deseo

Siete del mes de .1Jlarzo!. , ..entónce, niña,

¿Porqué te muestras desdeñosa. odiando

Jlnstn el reeuerdo rle la-fecha escritu,

Sin tClle." pUI·a rní ni una palulJl'a,
Sin tencr para Iní ni IIlla sonri:sa? ..

¿Pl)l·qné !'ornpes el vincu lo shgl"ado

(-lue fOI'UII') ru I'I'orncsn t~on la In in,

Desviúudote del pnso si yo c.'~zn,

Apartalldo la vistn de mi vish..?

¿Porqué filljes 110 verme ni eseuchnrmf>?

Porqué IlIudus de aBdar? . Porqué vaci­
las? , .

COlno si rupru rni p:l!ahl'n, 1l1~lIgun,-
e) lui 511011lrn ¡ay de luí! fuel·a n,u Iditu? .

¿(~,né hn ~ndido cHmbiar In penS~lIniellt()?

¿Qué hu porlido (~An)biar tu SiOlptt'tiH?

¿No cOlnl,,·c'lt.les que sielllpre soy el mis­

IUO?

l\lfrllnle biell! .. Illn~ cel'cn! . nsf,llIi vitiu!

Asf! .. tlsí! .. tu cnrnzo)l y el nlio,
E~ta es la loen lidud! Tildo es Inenti.·n! ..
Conl pl'endenlns y nlllaru~! Sf'r dichosos!

UIl uLrltzo de ulJion! urllistlld ilJti,Dla!
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Desprecia los engaños de otros hombres

Que prometan amarte; eso es fulsía!

Aqu! tu porvenir, Aquí tus creencias,

Yo soy el soñador que haré tu dicha!

DAVID PEÑA.'

Octu bre 25 de 1882.

PARRAFOS

Levantarse ni despuntar el alba y hacee

una escnrsion al río, ahora que las mañanas

primuverales están impregnadas con la fra­

gauciu de las flores que matizan los pradcs,
es u no ele los placeres mas escogidos de
mi reperturio. Huy he asistido á UlI espec­

táculo que indisputubleniente es el IDas

bello y grandioso de los que puede propur­

clonar la naturaleza. Hacía años qne la in­

dolencia de mis hábitos Ole hubia privado

de la oportu nidad de presenciar la salida
del sol. Hoy lo he visto surgir del fondo del
rio, helio, magestuoso, y su presencia trá­
joule á la memoriu estas reminiscencias de
un poema que yo he leido:

-Hirnno ferviente al Hacedor entona

La humanidad. y olv ida sus pesores

Cuando del solla vívida corona

Se desprende del fauno ele los mares,

Abre la flor sus hojas virjinales,

Tl"ÍIIHII las aves, plácido se ag ita

El pez entre los múv iles cristnles,

y del orbe lu máqu iua pulpita-.

(Iuaudo nBO se abstrae en lu contempla­
cion oe la natul':llezn, olvida llunque trHnsi­

tOI'illmente las cternns 1I1isel'iHs ele In ti~l'l·llt

qne tnnto 10 aflijen. Oh· ida lus dolol'es infi­
lIitos, los SUflill~iclltps etel'UOS de ('se enjf\m­

bl'e de panísilos rerresfl"C5 que se lIanlo So­
(~ierlud, munton de iIlS~t't()S qne luchan por
la vidu, COl) 511crificio de la vida luismo. El
que está habiruado á Jn iden de lo perereJe­

1'0, se siellte grnncle nJ C(lnsiden~l' lu eterni­
dnd de lo existellte-El SIII, fnelltc de vida

nniVel'~ltl, Iuol·irci IlJgUIIU ,·e'/.?

De la re,·istll cEI dCrl'cho de In Dlujert
•

tOlllHnlOS Ills Siglliclltf's líll~HS l'cfel·~lItes al
júvell poctu Enrique E, Rivul'oh.:

cLJ('~n'nos IL In üllitllll ('lHH(.losicion pre·
Hliu,in ('lllI lh Inns efectivo que pueda hubcr

en cn~stinn de prcllaius.
I-I:lbJulnns del cEI Descubrimiento de

Alllél"icu- d.d j"'\'CII d()n Ellriquc E. Riyo-

1'011l.

Annlicelllos, ell el bullirin de lIuc~tru re-
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Il1nSeo.
Allí se enCielTl1; lee dos ú tres untares á

jóven soñador, ¿Donde han ido &. parar esas primeras ho- vaso de Jos que adornaron la mesa de aque-
la mañana en jas? llos festines. Si fuera j6ven nos 'faltaria va-

Él mismo no 10 sabe. lor para llamarle anticuarlo; pareceríanos
¡Santos ensayos de colegio donde se es- cosa justa tenerle por loco, y mas que el

tampan los primeros ensueños, las primeras regalo de u n museo arqueológico, seria pre­

ilusiones, las primeras sonrisas, los prime.: mio justo á sus merecimientos la jau la de UD

ros despertamientos f:. la vida, y que debian :manicomio.

eonservarse con respeto pura compararlos ¡ En el arnigo de la antigüedad lo mAS ca-
I •

después á las sombrías decepciones cuando ractertstico despues de la manía es el trage,

somos hombres! Partidar¡o absoluto, y acérrimo defensor de,
En aquellas primeras estrofas se mostra- tHS cosas viejas; viviendo solo con los re-

ha el poeta. cuerdos de grandezas pasadas; teniendo
Rabia en ellas ruido de álus! Eran las del adornada su casa con muebles que, segun

ave que vemos hoy remontarse Ro exelsas él dice, fueron nuevos en casa de un patri­
cumbres, para cantar, como lo ha hecho, el cío romauo y que bien podían haberlo sido
Descubrimiento de América. , por lo súcios y rotos que se encuentran; le-

En esta composicion solo hallamos be-' yendo de continuo á Estrabon y á Tácito;
llezas. llevando en el bolsillo del rarneado chale.

I
Los ligeros defectos que en ella aparecen co monedas del tiempo de Trajano; y en su

ni se deben mencionar: nadie recuerda las cartera escritos algunos pensamientos de
manchas del sol cuando habla de su luz es-, Bruto, nada tiene de particu lar que se crea
pléndida y magnífica.s I trasportado al mundo antiguo y que ya que

110 puede vestir ]0 viril toga de los romanos.
por temor rle que le apedreen ó le silben,

use trage tan raro y ridícn lo que pudiera

LOS AMIGOS DE LA ANTIGUEDAD, dale quince y falta al del dóuriue lilas enemi­
I
go de la moda.

Todos los gustos y deseos sacrlficanse en
él al orgullo de enriqueoer su coleccion de
ruinas con alguna. de que no tenga ni noti­
cia su amigo don Fu lauo, auticuario corno

él y como él aficionado á hacer con la he­

reucia del pasado un cajon de sastre del
presente. ¡Con cuánto placer b~sca y re­
busca en las preuderías objetos raros y'
obras de mérito! Generahnente su mirada
se lija investigadora en las cosas mas feas y
súcias sin sospechar que con esta predilec­
r-ion hace uua ofensa á la autigüednd de
quieu está tan locamente enamorado.

No es cierto, pero el nnticu ario con gran
serenidad afirma siempre, que en esos mon­

tones de basura en qne se confu ndeu flotando,
sobre u 11 océano de polvo, desiguales hoto­
nes de cobre, pedazos de metal, y vidrios

rotos, pocas veces deja de encontral"Se ulgo
fllUY útil.

Nadie que no tuviera la vastísima' erudi­
cion del anticuario, verá en aquellos vi.
cirios y hotones y l,edazos de [neta 1 cosa
digna de Ilalluu" In atencioll; pero él es

distillto. JIu estudindo Illucho; ~abe per­
fectamente 10 que cadn ro~a · replwe~eJltn~

tielle t'é en su fortuna y bne .. asierto, y se­
glll"O de hRbel" hecho una ul"illnllle ndqllisi...
cion, con1l)l"a oqllellos l"estos de nlgu que no

snue lo que fué, y los ]levA gozo~o el. su caSal-

daccion. el bu llicio de este
convertido de la noche tl
hom bre sério.

, Ayer, en el Colegio Nacional del Rosario
mostraba en los borradores de un cuaderni­
to colorado que llevaba siempre consigo
á la sala de estudio, al comedor, al recreo,
al dormitorio, á todas palotes, los primeros
ensayos de estos versos que -hoy le hacen
ganar famu y dinero, y sobre cuya tapa
pudo perfectamente haberse puesto aquella
inscripcion q' Victor Hugo puso en sus cua­
dernos de ensayo: -Disparates de Rivarola.s
antes de nacer.

Sos primeros Tersos fueron hechos en n na
noche sofocante, en In Hache del comedor,
«Ide 1l0S servi,a igualmente pura mesa de
r-studio.

La' mayor parte de los muchachos se ha
bian quedado dormidos.

El viejo Pacheco, el celador, el infatiga­
ble lector de novelas, estaba á la cabecera
de la cama devorando un gl"l1eSO v olúmen

de ])UI118S, sobre el que se proyectaba Jo
sombra de sus dos espesos y poblados bigo
tes, contingente poderoso para infundir te­
mor, que la naturaleza Je habla dado adivi­
nando que su destino lo convertiria alguna
vez en céiador de colegio. ¿Quién no ha mirado mas de una vez con

Rivarola estaba colocado frente ú la puer- curiosidad tan afanosa como disculpable, á
ta. Por ella entraba un claro rayo de luna, uno de esos hombres que á la puerta de una
que venia ú formar un raro contraste con' prendería ó ante un puesto ambulante de
los rayos de nuestros pobres CAndiles, que cosas viejas, pasan horas y horas revolvien­
se balanceaban sobre nuestras cabezas como do libros, mirando cuadros y buscando
otras tantas lenguas de fuego. escritos en todos los muebles é inscripcir-

Mil circu nstaucias, á las que se unian la nes en todos los arrícu los de cachurrerfa,
sinceridad de espíritus, casi igualdad de con mas ansia que busca su libertan un
edurles y pllras diferencias en nuestra hu- preso y alg-o que comer u n maestreo de
maldad y pobreza, hnbia n contribuido paru escuela? Pues esos hombres son linos y

que Riv arolu y el que esto escribe se hicie- rendidos amantes de la arqueología. La
ran en la vida de coleg-io Int irnos cornpañe- prestan de contínuo v eneracion y cu lto;
ros. intiruidud que ahora hu. enfriarlo la re- persignen incansables, platos, libros, bancos

concenrraci..o del uno, In. r ida prosúica del de tres piés, truges y monedas que cuenten

otro, y demás sucesos que vienen con los siglo3 de existencia ó hayan pertenecido á
años, a lgu n personaje ilustre, Aunque nada \'01·

ESA intim idnd hacía que SiPIIl(H'e estu vie- gHII, y no teniendo mas que una aspil"acior:
ran juntos, principR1rnellfe en lu sula de es- y un deseo" hucen de su casa UH cernente­
tndio~, dOllde s(~ HyudauHIl mutl1_umente rio de l'uinas, ya que rte su cabezn hicielwon

bUSC.:UH]O eUnSOnHIJI.es ?pilltnndo u] gallf:'~o Iulln ruino, cementel"io de idens pl"ovechosas.
Mctrlgeufn, personRJe ullborrable pAra los El uSI,ecto de U!l anticuRrio pllerte ser
que h(~nlús estartl) en e] coleJ{io del Rosario. I vnlgal", lJero generHlnlellte rnel'ece estudio.

Esa noche pnes, estábolnos rellnidos CC)ffiO Allo Ó bAjo, que la estntul"a no suele influir
Sif"fnpre. m~s que p¡u"a libnlrse ó no de lAS quintas,

Ri\"ltl'ola ftbri{) su ('uanel"nito (]p, nH~n(lS, (JO ~ln(lplll()S pl"es('iIlOil" ne figurnrnos 01
.Iesp"es de eansnrse de utrns frus]erias, y ullticunrio dplg-atlo y vif'jn. Si fUel"n g'ordo

COII Iplras grRndes y pnrp.j:ts, eS('1"ibifIJ en IH le cl"eedumos IlIIlS CHfJHZ de corll~rse todo5
porle s'lpel'iol" ele urHl hoj~: A la JUllh" los sllClllelltns mflnjare~ que á Nabncodono

¡;: hizo sus \·er~os, nlÍrHurJo de vez en 6;11" SPl"Villh en su funtosos hU1Hluetes,que de

~uulldll el rAYO de In (Juertn. guanJal" como reliquia HIJO cazuela Ó UII
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!Va.polcono

** *
Hay mujeres bonitas, hermosas y bellas,
Dejando delado las primeras, pues nos

desagradan los medios términos, ocupémo­
nos de las ~p.gn ndas.

Byron decía que una mujer hermosa era

u na joya y u na mujer bella u na flor.
Dificilmente se encontrarla un simil poé­

tico que mejor caracter-izase la diferencia

que existe entre ellas.
Ahora, si se nos pusiera en ~l coso de de­

cidirnos....10 hariarnos por las doso

•• •
Véase como, POl" distiutos ('nolinos, puede

llega l"~e H1 111 isulo est remo.
Un poetn: EI.suprenlo bien es el alnor"
Un fih,softl: No ornar ni odial., he Rhi el

ser.reto de In felicidnd hurflanRo
y cnruoel Inundo pellsonte se corllpone de

poetns ú de Olósot'ns, fácilmente se nlcnnza
que el Inundo es máscaras.r todo el año

earuuvul, eoDlO<1ecia Lnrrn.

:1:*.
Losjup.ces oel.erinu sel O poetos. Porqué?

l~s clHro: porque solo la DlÍl°ada deJ poeta
puede sOlldcHr los seCl"et,ls de In concienciaa..

**.
E 11 las pn~iolles hnwolu-tS, hllY nllll qne

puede SPlO á In. vez buena y llUllo: La nlubi­
ei()II.~Puede sepultar en el ludo y elevar

ú las etllll hres,
** *

Los (loetns, dururólI tAnlo COD10 las nlU-

j'-l"CS.

MISCELÁNEA

En Btlltinllll"e , ha flillecido Sor Inés Gu­
bert, quien, sC'gulI In opinion de Rubinteill,
tenia la voz ulas nHlravillosu que se hayu·
oido en este siglo.

Pero JlIlllás qniso StHO Illés que se le csell­
ehara eH público,

ras...
[Lástirna, que después de muerto, su inu­

jer que no piensa cumo él, los venda á un

trapero por dos pese las!

MIGUEL l\10YA.

Es por delllás curiosa la siguiente ouéc­
dota que loefieloe Ull periódico illgl,és.
Existia en u na l'llI UHlocllcion, ues<1e lllUl'llos
n¡'jos, UII perl"lI IHUY Qllel'ido de los Inal'illc­
100¡, los cllHI~s pretendiulI que el llllinllll
cUlnploelldíll l'~rfechllllcllte todo lo que se
habluua d<:dnllJ: de él. Por n<1l!aÍlonble que
pHrezc'R l)stll RSel'ci()lI~ el hecho slguiellte le

dá, 01 fJléuos, ciClotU c'flllsistelll'-iu,
Un diH eSl'luD.'·1 el eupitulI, I'Hsnndo eercu

del penou: NeptulJu es yü muy viejo, 110

sir'"e D10S que de ~st()l'b(l; es plocciso Juutul'le.
No bien huuo Neptunooido estas puJu-

~ene.; IR posteridnd Ilumará arqueólogos J El anticuarlo modesto se contenta co Il bras, cuando se arrojó al mal" y nadó hasta

,
jstfe~ ~Iita largo fato; ju nta vllrias ve- coleccionar lu que buenamente encuentra UII nav ío que estaba próximo, donde lo

I
{~ ~~s como si fuera á aplaudir ó á en su camino. Una cazuela que con la tna- recog ieron y murió 01 cabo de cierto tiem­
'ltar Dominus cobiscum; hace luminosas yor seriedad os quiere hacer creer es 16 en po. Afirmase que no hubo medio de hacer­
+llPAI"IH'iolles, y ¡oh fe licirladl el coraaon que por ser primera cOlni/) sopas el ernpera- le volver á su antigua habitación, y que si

1I le había sido iufiel ; su museo va á tener dor Alejandro; u n uba aico roto y sin la mi- el perro encontraua eri tierra ü,',alguIlR 'pé~

r:fillgl'eso valiosísimn. Coloca el pedazo tad de las varillas que porque tiene en el sonu del barco que él habinabaudonado•
• vilUte>, resto sin duda. de algunas a nti- paisaje de tela, una 1\1 y una S, perteneció huia precipítadamente.

~rrns verdes, en el Jugar correspondiente, sf'gun él á l\lhria Sruardo, á quien no duda .**
,#0 luismo hace con el botou y con el peda- levantar el falso testimonio de que fué al su EJ escepticismo no es sinó un estado pe-

I
~ de cristal. En seguida escribe en su ca- pl ic in abauicándosei un papel q' guarda pelo 'caliHr de nuestro espíritu, resultado tal vez
!llogo: sin duda de algun cofre, pero que aspgura de una vida desordenada.

I
fN úm. 6270 Cl"ÍstRI del anteojo qne usaba ser el que Lnis XVI mandó á su esposa co Es un fenómeno subjetivo que en lu gene­
nlom eo para mirar él los eclipses. mo recuerdo cuando estaban los dos presos ralidad de los casos, no tiene punto de con­

;: Núm. 628. Botón arrancado de la túnica en la torre del Temple; un zapato bastante tacto COlJ la verdad.
r~.Cesa r cuando Bruto)' Cacia le dieron de súciu que su pone fué el qlle vió Felipe II el Las cosas tienen u na manera de ser pro­
¡:ll1alndas unte In estátua de Pompeyu, dia de sus -segundas borlas; y UD pedazo de piu, independiente de nuestras miradas que
r Núm. 629. Pedazo de metal en que iba 'paño azul que de buena fé cree cortado de siempre empañan estos dos colores: pesi­

~J~louhHrse el busto de Cati liua, dictador de la levita que llevaba Napoleon al entrar en mismo y optimismo. Los dos prismas son
LOina. No puno llegur á ser moneda Ó me- las Pirámides, Eso constituye su riqueza, :igualrnente falsos.
¡id.la porque la conjnracinn de Catalina fué eso su felicidad, felicidad que le costó bien I Nada es verdad ni es mentira.-e-todo es

-escubiertn y se inutilizarnn los troqueles» .ca loa oV que d~ liada sirve. segun pi co~or-del cristal con que se mira.
, PAra ese uuticuario de pura sangre no hay La vida del anticuado pasa en el miste- [Cuáura snbiduria revelaba Pí lndes, cuan-

;Ibstáculos ni diticu ltades ni imposib les, rio. Pero esto no le mortiflca en manera do con gesto irónico preguntaba: ¿qué es la
.nando se trata de aquirir una curiosidad. alguna Cree que Iu posteridad hará [usti- verdad?
i es rico, emplea todo su dinero en largos y cia á sus estudios y esto le basta para ser di
osrosos viajes, sin otro objeto que visitar choso, Aquellos objetos que á costa de (U11

iudurles destruidas, rudos afanes pudo coleccionar, están llama­

Lee toda la prensa europeo para estar en- dos á ser la arlrniracion de las edades futu

erado de cuantos descubrimientos geológi­
'os se re.rlizan. ¿(~ue en las escavaciones

.i el ~I()lJte Cénis se han encontrarlo resto"
"le IJ n elefante? pues el nnticuarlo ya no
~luerme. Todas las noches sueña en ulta
a~oz y se le oye decir: ~ ~I()nte Cénis. oo.ele
I
~Bllte....desde Atila sin duda. , o 'jré.• En
I~fecfo, al dia siguiellte prepara su D1HletH y

le va á ItHlia para volver... con untl bola de
piJJar'" uuos gelll~los de oladil.

Un dia en u n puesto r1e libl"uS encollt ..6
~DO, que pillo estruocubierto de lJ01vo Ic I'Hrp­

bió utiJísilllO. Lihró al ~)f-~rg.~nlillo de su poi
voriellta ('argH; admir('lse lit' ver en In cn­
pierta IJ na ilJ~cri peíon i11i uteJigi blc; le H b.ri(,
~esfJ'Jes de Inucho tloubujo, pues el ticlnpo

tlobia lJeg,~dtl Jus ~(Jjas, y vi~ que el li~l"n
~~tttLa escnto en 18tlll. Palou el esto, Ip,Jos

~
e ser lllla COllt.°tlloiedR«i, erA ulJa ventura.
El lib."o hHblaba de UIJU espp-dicioll se­

retn hecha por AIIIl~II7..0Io desue Córdoha áIGralllldll.. COIDO c1ehllle ~ul'il)sll, oecillse ell

t éJ que AIJlUIIZOr, cerl't\ del castilll) de la Luz
I~obia I'el·dido en tul vÍllje UIJ iltllJ()1°htnte
~ pergalllilJu, ¡Aqui del untiCIJUlo¡U! Su vidn
~ ya lieue objelo. Ave ..i~uolo dÓllde se alzó
~ -en tiempo orgllI I.-,so el cnstillu de lu Luz y

q8poderurse del pergallliHo perdido al IU~S
111o ble, Rlmus vllliellle, ttlllUlSl:lfol"LulIlidu de
'1 ioa sarraceuoso
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fIé nqnf IlIs Illntp,oiales que llevo el ('rc­
seJlIt~ núrllero de cEI Albu ..) dc~1 H('gur.•

La I(oyellda del lhé, IJlJr Juall V~l"vt""!l

BIU'.hiller -Hojas dc~ 10CI~a, ~H'esia, pur Ellrl­

f]I1P E, RivHrola-IfistcH;a dt~ ulln ealnveru.
c:ollcltlsioll, r¡nf'1{uirllorlfla 'rO,oloeS y (-¿..irll­
~IL - Uernl/I'l'alia - Hc,ledudes, puesíu, 11l)(~

I)Il\·id Pelh~-PÚ1°I'Hf(H-I..('\S lIuligos de ltl
unl ig-iú.I(I'lcl o P(ll' ~liguel ~Iuyn-~Iise~lúllea

-Cróllicu de lu St'IUUIIUo

El gran cometn ha sido bautizarlo ell lo
F>tilrloS Unidos con el nombre del 81° Cruls
director del observatorio de Rio Janeiro,

Hé aquí lo que al respecto dice el Seño
Cru ls, en IJI1R cumu nicnciou publicada el
el cJurnal do Couierci« ..:

Ve« en una correspondencia de Nuev .
York, dirigida al Standard, de Londres 1:
el! otros diarios europeos, que en Europu

en los Estaous Unidos, me es atribuido e

descubrirnicnto del gnln cometa, al cual ha
sido ligado mi nombre; siento tener qll~

decliuu r este honor, que no lile co r responda'

por entero, sill() tum uien y pr incipa lmeute,..
al importante obscrvutnrio de Rio JalJeiloO,

donde he tenido la suerte de servir, y de
cuya buena fama soy celoso, COIIlO luuubre­
de la prufesiuu y COIJIII brusilern. ;

Agl"pga el Sellolo Orllls que ellnal tienlpf' ..
impidi{) caltular los ~lemelltos rlel (~on)eta

e~1 los primeros diflS en 'lile su aparicioll fué

(lbSel'\"nrlH, por cura 'OH7.fHI Cl'ee que ~fI A1­
gllu OtloO obsen'atllloio debe naberse hecho.

el ("áleu lo con a ntcriOl"idHrlo

to de lucha en la sociedad" Cuando esta
pierde su derrotero en el Alar tempestuoso
de las pnsiones, el poeta dirije, criticando
lo malo, ensa lznndo lo bueno.

I"os opiniones del r». A., (. son opiniones
del momento, {) S00 verdaderos errores
que lamento porque los emite una persona

inteligente.
El r», A.:
-Es estraño que V, tenga esas ideas, Un

estudiante de medicina romúntico y partida­
rio de los poetas, de los poetas que son con­
trasentidos económicos, pues consumen sin

producir, es algo bien original.

Nuestro director, exaltado:
-Los contrasentidos económicos son los

abogados que viven ele la terquedad huma­
na y de la mala fé. Patrocinan el crfrnen

y hacen fortuna, defendiendo y procurando

irresponsubilidad al que delinque. El poe­
ta, en cambio de lo que recibe de la Socie­

dad, dá su Alma, encerrada en u nn estrofa.
La mision del poeta es la de sentir Ó soñar
pOLO los que ríen Ó bostezan.

El Doctor s.
- La Sociedad lIO está ob ligada á costear

la hnraganer ie del que se lo pasa SOñ3Udo

qu irneras. Si todos se entregasen á Jos ver­

sos, bien andaria el mundo!
Nuestro Director:
-IIncer versos es u na prnfesi.-n mucho

Dlas lIoble y dificil que cua lquieloa Otl'R,

pues requiel'e condiciones qlle IIU toJos po
seen y oaCbn COII el illdividuo. IIMciellcio
'·ers()s, sati~fugu uua necesidad, pues la So­

ciedad necesita sentir. Vo ¡niSOIO se htl éon

ulovido eon mis ve!"sos, Y V. ¡.. isnlo lee COII

pasion las Leilas ol"ous del ingéllill, El rllidoso illcidellte Lainez, VHrcla~

.t~1 cronista, ,rol1 lirnitlc7.: • Obli~ad() elc., ha tel"lllillndo de UIlU manera
-flasta Eplcteto los rC('nflllelltln. clIlél'Hlucllte sHti~fadol'iH.

La (liscl1:;iorl c~ntillútl y se :,.{ellelonli~Ho El l\sí In e()lls~glla la nH1J'Ol- parte dc Ins:
.noyor (Jesacl1prf1O, la n.us coolplela anp.r· di(lloitlS d~ la seUHlIIR. '

quía entl'e.las cOllc:lusiones e<Jolparaofls de I NtlS l'elicitunlos de ello.
los oradc~lopso E I croo ¡stn se eulla y hRee . - o

. , En DilHlllHuoca se acaba de sanCIOIlAl' unaseriales oc llploobaeloll a todos los (lue llllnllll , 1
o. o ley HprlJb~Hla po.o la CaulUl"1:\ pOlJnlul' de s-

purte eu la Chscllslon;.Y plellsa p~lloa si-Pre·.. o.
o o I I ' l:ludla estllbleClelldo qlJe las lllUJel"ts \'111-'

CIOSO IBateloHI parH. este sne to, (lile 3C]tll " o ,
rernliuH. das y solteras o que gocen de Ulla pOSll:tlJn

illde}Jenrliellte, liellell dereehn Ú IODHU" ('Ul o
•

te CIl IU5 eleccilllles de Ayulltanli~nl(Jy di·

putaciulles provillciules (1 de distrito, ~iel)l"

l'rc quc llllyall CUllIlJlidll 23 HI10s de edlHI y
ctltéll cu pleuCl goce c1~ los derechos c'i\·iles_

SEMANALADECflüNICA

-------------------.---------------------;---------------::::~------

bles, y su autor, el señor Alfons&s.D ven..;,
tajosumeute conocido era el Inl_(le lal!¡
letrHs..,

POlO nuestra parte, miramos con place._
los (J.oogresos positivos que se van .oealizan-':':
do en líterutura, segn n 108 muestras IJIAgnf.;l

ficus qne s~ dan con frecuencia, . y '8grUd~).
cemos debidamente la deferencia yate'
cinn dp. que s~ nos ha hecho objeto, COI! e
envio de los folletos citados. ,

Los autores han sabido colocarse á lo 81t~

ra riel asunto que cantaban, ubarcar lo y do..J
miuar lo.

¿Qué diriuu á esto los nuturalistus?
*

De • La N acion ~sr,8ñoI8. tomamos ]0

sig-uiellte:
Eo DO diario de la Banda Oriental halla­

'mos la siguiente purndia del soneto cA Es­
paña- del señor Lussich, que obtuvo el pri­
mer premio en los últimos Juegos Flora­

les:

Hellllls rc~ibid() do,; folletos conlellielldn

('ada lIIJO u 11 ('(Julo III t1csc1l~rintiento de
jl111ér;c(J .

-La r,oc-;ia es necesaria. EII la cUila de pprtcll('('~ IIJIO al ~('ñnl' l1ivtllooln, y el otl'O
)0 hlltllRnidafJ, hay poetas; era todos los tielll- MI sefilllo AlfolliO.

[)OS se vé al honlbl-e delcitursp., gozar y su- El rlf'l ploirnpl"o, que illdisputtlblenH~nte

(rir (OfHI las uHJlJifesh\ciolJes deJ selllirllien'o Ies el III<'jl'l" qlle selaa pres~lItHdo ell los Jue·

y lus crcucioues de la illl:lgill~cíOIl. La IlIi· g-os FI'lloales, ti(>lIc~ cMl'oras DIAgistl"ulC's que

bi ... , dt""1 (JI'P'H, quc seolPj:Jnlt~ ul 1".1("0 de Ja Irevf·lafl H la Vf'~ nluehf' d()lllillio elt.-I idif~II1R

leldp, (',I'I":elJlra efl sí todos 1,,5 I'uyos que y VP'.ofhHI~rll ¡flspirileicJIJ poétlcao lti\"lIrnlfl
I'dr(~1I clf~ lu circlIl,fe."eflciu y 1"5 re!lf'jl) es UIJ poetll ~n toda la HcerJcinfl (le b. pula

enlJ IUI:es brillHJltes y rllullic~fllore~, es urJa hra,-y UfI poe' .. ele uliclltn .Y de (J HovelJitO.

Dli~ilJlJ salJta y lJcllao El ~"Jf~la tielJe &11 (Jues- El t{'gulJdo cUlllo, conliellc ucllezas lIolu·

El D(wtor A, entranrln á la sRla oe nues·
tro dircetor:

-Esfa f1wiiAlll:\ he leirlo á Epicteto, y á
medida que V(IY hHCiélloolne DH1S filósofo,

me (IerslIaOrJ flc que la soeiedad no nece­

sita pt'eta1'.
Kuestrn Direct•.,r:

-Vd. tielle la IlIallÍtt de la filosnfia; entre
tanto, \'do es el hOnÜ)I·c de pasio;lcs nlUS

exaltadas, que yo conozcoo
Un estudiaO)le de rncdicilHl:

Á UNA PiRRA

Tu nombre es nombre queJa saña entraña:
Tu glllria es glllriu que ti lu gloria 'Hoterru:
Tu tuuce es fuuce que por llano y sierra
De 11:1.5 fieros domó la ardiente saña.
Y(\ mis njos tendí por In canlpa~lo, .
Que perra tanta en Sil ~xteusloll encierre,
y cU;'11 tú 110 encnutré IlJlIgunll perra
Que hubiese renlizado tonta huzuña.

If:1S aún no colmas ¡ny! mi gran deseo!
U ti lazo falta, de primar dechado,
..\ (u collar, como feliz trofeo: '
Llenarás mi irleu l, si á 105 que han dado
El lauro del atleta á a lgun pigmeo,
.Arrancas los [undillos de 1111 bocudo,

Troiz.
El autor de esta desdichada parodia, que

segu n nuestros informes es u n español­

por mas extraño y vergonzoso que parezco,
-debe pertenecer á la m isma familia que
Ia heroína que le inspira .v ha llurse hidró­
fobo n.lernús. Aconsejamns. pues, á lu poli­

cía del plinto de Sil residencia que le dé

morcilla' de estricnina, para evitar nuevos
desacatos al arte, á IR deceucia Y' al sentido

comlln.

El distlllgn;do poeta Olegnrio V. ¡\ndnHle

se PIIl'Uclltra gruvelnellte enfermo.

lI.l~elnfls yotos pnr su pronta mt.·joria.
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